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    A mi mejor amiga por siempre estar ahí. Gracias por siempre creer en mí y animarme a seguir mis sueños. Recuerda que siempre estaré aquí para ti. V&B  
 
    

  

 

 CAPÍTULO 1 
 
      
 
    
     —I 
 
   
 
      
 
    sabela —me llama mi amiga con una sonrisa, —¿quieres volver? —pregunta. Pasa su mano frente a mi cara—. Intento tener una conversación contigo, pero no puedo si estás en Júpiter—. Sonríe 
 
    —Lo siento —susurro.  
 
    —Sigues pensando en ese idiota, ¿no es cierto? —Frunce el ceño—. Cariño —dice con dulzura—, ya te he dicho que es un idiota. ¿Quién en su sano juicio te haría algo como lo que hizo ese imbécil? —suspira—. Realmente espero que esto pase, mereces ser feliz 
 
    —No es para tanto Mar —le brindo una sonrisa—. Ya estoy mejor, lo sabes. Solo me sorprendió que se vaya a casar. —Tomo un sorbo de café 
 
    —Te dolió —añade, y me imita—. Di las cosas como son Isa. —No puedo responder a eso así que solo le sonrío—. Oh, tienes un cliente. Vuelvo enseguida. —Sale de la cocina 
 
    Sí, estábamos hablando de mi ex en la cocina de mi restaurante. La razón era que había visto su compromiso en las noticias: se iba a casar con la hija de un empresario reconocido. Por algún motivo me había dirigido a la cocina y comenzado a picar cebollas; así que cuando Mar llegó me encontró llorando. Mar es mi mejor amiga desde que nos conocimos en la universidad hace como seis años, por lo cual no creyó el pretexto de que lloraba por las cebollas.  
 
    En realidad, me considero una mujer independiente, pero estuve cinco años con Jeremy, De los cuales tres vivimos juntos y, aunque odie aceptarlo, en algún punto de la relación me perdí a mí para ser lo que él quería. 
 
    —Cariño, ese cliente que acabo de atender —Mar señala la puerta de la cocina—, lo quiero para llevar —agrega con una sonrisa.  
 
    —Lamento decirte aquí solo vendo comida Mar. 
 
    —Ya, pero es que él está como para comérselo. —Ruedo los ojos—. Hablo en serio mujer, si no amara tanto a James le hubiese dicho que yo estaba en el menú. 
 
    —Estás loca, veremos qué opina James respecto a eso. 
 
    —¡Oh no!, ni una palabra señorita. —Me señala—. Ya me voy. —Mira su reloj—. Es hora de cerrar y te recomiendo que también te vayas. —desaparece por la puerta 
 
    Me dirijo al mostrador para recoger unas cosas y noto que hay un celular. No es el de Mar porque el suyo tiene una funda rosa y el de este es negra. Escucho cómo abren la puerta y cuando levanto la mirada no puedo creer lo que veo. Es nada más y nada menos que Matthew White, el que fue mi mejor amigo durante casi toda la vida. Perdimos contacto una vez que ingresamos a la universidad.  
 
    Sin embargo aquí está, aún más hermoso de lo que recordaba, con esos ojos azules que tanto me encantaban, un traje azul marino y su cabello negro peinado a la perfección. 
 
    —¿Isa? —pregunta sin poder creerlo—. ¿Realmente eres tú?  
 
    —¿Matt? ¡Oh por Dios!, no puede ser —comento sin poder moverme. 
 
    —¿No piensas abrazarme? —Sonríe. 
 
    Salgo de detrás del mostrador y lo rodeo con mis brazos con fuerzas. De verdad había extrañado a este hombre. Aunque no se si él es el Matt que conocí, ya que han pasado poco más de seis años sin tener noticias el uno del otro. Mi abrazo es correspondido con la misma intensidad y descubro que no solo yo lo extrañaba. En ese momento nos dijimos tantas cosas sin pronunciar palabra.  
 
    Contra mi voluntad decido romper el abrazo. 
 
    —Vine hace un momento —dice—, y no te vi en ningún lado. Me atendió una chica de cabello corto 
 
    —Sí, es Mar, mi mejor amiga —explico—. Yo estaba ocupada en la cocina —miento descaradamente.  
 
    —¿Trabajas aquí? —Toma asiento en una de las mesas y lo imito. 
 
    —No, es mi restaurante. —Lo miro y sonrío— ¿Quieres un café? Yo invito. —Él asiente y me dirijo a la cocina para volver con dos cafés. Me siento frente a él—. Es extraño —dice y lo miro confundida—. Esto. —nos señala—. Solíamos pasar las tardes, bueno la vida juntos para ser más precisos. —Sonríe y le da un sorbo a su café 
 
    —Lo sé —suspiro—. Fueron buenos tiempos. Te extrañe tanto, pero no puedo olvidar que la elegiste a ella. —Mi voz tiembla por un instante. 
 
    —También te extrañé pequeña —dice y algo en mi interior se alegra—. Ya no estamos juntos, no duró mucho luego de que empezamos la universidad. Debí saberlo y aun así preferí a una chica cualquiera sobre mi mejor amiga de toda la vida —suspira y se ve arrepentido 
 
    —Ya no importa. —Trato de restarle importancia—. Por lo menos nos hemos vuelto a ver. Supongo que es una señal. 
 
    —Tienes razón, quizá podemos empezar de nuevo con nuestra amistad. Ha pasado tiempo y sé que debo ganarme tu confianza —admite. 
 
    —Creo que podemos intentarlo, después de todo tú conoces la mayor parte de mi vida. —Me encojo de hombros—. Y te he extrañado —admito—. También lo siento Matt 
 
    —¿Tenemos un trato entonces?  
 
    —Tenemos un trato. 
 
    Nos miramos un momento y el sonido de un celular nos trae de vuelta, es el que estaba encima del mostrador. Matt se levanta de su asiento y lo contesta. Así que él es el dueño.  
 
    Lo observo y sus facciones cambian de relajadas a serias. Me cuesta admitirlo, pero Matthew solo ha mejorado con la edad, miro cómo su mandíbula se tensa y sus ojos se oscurecen, lo que indica que está molesto por algo. Matt siempre ha sido guapo, aunque nunca me permití verlo de esa manera. Nos hicimos mejores amigos en el jardín de niños y era difícil verlo como algo más que un hermano. Conocía prácticamente todos sus secretos y él los míos. Una de las últimas veces que nos vimos éramos dos adolescentes inmaduros. Fue y sigue siendo doloroso. 
 
      
 
    *** 
 
    Nos encontrábamos en mi casa solos, ya que mi madre estaba de turno en el hospital, como de costumbre. Parados en la sala teníamos la discusión más grande que hubiéramos tenido en 13 años. Mis ojos se encontraban vidriosos, los de Matt también, pero, a diferencia de mi cara, la suya estaba roja y mantenía su mandíbula apretada. También tenía los puños cerrados y era la primera vez que lo veía tan enojado. 
 
    —Por favor, Matt, no hagas esto —supliqué mientras una lágrima rebelde rodaba por mi mejilla—. No quiero perderte. 
 
    —Debiste pensar eso antes de meterte con Adrián —escupió—. Eras lo único bueno que tenía en esta vida Isabela —agregó y su voz se quebró un poco. 
 
    —Lo siento tanto. —Me permití llorar esta vez—. Sé que lo odias, pero tú la elegiste a ella y me dejaste a un lado —intenté justificarme—. él estuvo hay para mí y si decidí ocultártelo fue porque no quería que esto pasara. Matt, tú eres lo más importante para mí, por favor, perdóname. 
 
    —Tuve que enterarme por Jane. —Me miró dolido—. ¡Joder Isabela! —Golpea la pared—. Pensé que podía confiar en ti, pero me has confirmado que no. Solo puedo confiar en Jane. 
 
    —¿Por qué no ves que esto es lo que ella quiere? —le reclamé—. Separarnos definitivamente —respiro profundo—. No se conformó con hacerme a un lado, necesita que desaparezca de tu vida y tú lo estás permitiendo —le recrimino. 
 
    —No Isabela, ella no te obligó a traicionarme. La que tomó la decisión de desaparecer de mi vida fuiste tú. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Siento que mi corazón se estruja por un momento al recordar todo eso. Sin embargo, controlo mis emociones, no puedo dejar que Matt me vea llorar. Además, ya lloré suficiente por hoy. Matt termina su llamada y vuelve a la mesa. 
 
    —Había olvidado que volví por esto —dice y alza su celular. 
 
    —Y yo había olvidado que estaba ahí —admito—. Bueno —miro la hora— ya es hora de cerrar y debo ir a casa.  
 
    —¿Quieres que te lleve? —pregunta Matt. 
 
    —No, gracias. Tengo mi auto al cruzar la calle.  
 
    —Bueno, buenas noches entonces —sonríe—. Pequeña —añade antes de cruzar la puerta—, fue bueno volver a verte. 
 
    Cierro todo y me dirijo al auto, son alrededor de las 9:40 de la noche. Estuve hablando con Matt por casi media hora. Las calles están tranquilas a esta hora, por lo que solo tardo veinte minutos en llegar al edificio. Estaciono, me dirijo a la entrada y a Juan, el portero, que me brinda una sonrisa. 
 
    —Señorita Isabela, buenas noches —saluda amable—, Tiene correspondencia. —me entrega unos cuantos sobres. 
 
    —Gracias, buenas noches Juan. —Me dirijo al elevador.  
 
    Una vez en mi piso dejo la correspondencia sobre una mesita y me doy un baño. En mi cabeza no deja de dar vueltas el hecho de que Matt volvió y tampoco puedo olvidar nuestra última discusión. Creo que él tiene razón, los dos debemos ganarnos la confianza del otro. Solo espero que esta vez nuestra amistad funcione, porque no soportaría perderlo otra vez. Pensando en todo esto me dirijo a mi cama y caigo rendida. 
 
  
 
  



 CAPÍTULO 2 
 
      
 
    
     _¡B 
 
   
 
      
 
    uenas tardes, cariño! —saluda entusiasmada Mar mientras se dirige al mostrador—. Espero que estés lista para esta noche.  
 
    —¿Esta noche? —pregunto confundida.  
 
    —Sí cariño, esta noche —dice sin perder el entusiasmo—. El baile de beneficencia —dice—. Ya sabía que lo olvidarías —rueda los ojos—, por eso vine por ti —sonríe 
 
    —Dos cosas. —empiezo a enumerar con los dedos—: primero, ¿para qué me quieres ahora? Esos eventos siempre son después de las ocho. —me encojo de hombros y vuelvo a enumerar—. Segundo, no creo que pueda ir este año. No tengo vestido. —Mar me mira por un segundo y luego suelta esa sonrisa maliciosa que nunca indica nada bueno  
 
    —Primero —me imita—, sabía que usarías la excusa del vestido; y segundo, por eso te necesito ahora. Ana se puede quedar a cargo del restaurante mientras vamos de compras. No sueñes ni por un instante que no vas a ir. 
 
    —Vale —suspiro derrotada.  
 
    Me dirijo a la cocina para asegurarme que Ana está de acuerdo y explicarle algunos pedidos antes de irme. Una vez salimos del local me dirijo al auto de Mar.  
 
    La verdad es que no soy muy buena socializando y nunca lo he sido. Ir a ese tipo de eventos me incomoda de sobremanera.  
 
    Hablemos de James y Mar. Juro que los amo; no hay dos personas que se quieran más que ellos, y yo he estado presente desde el momento en que se conocieron y la conexión fue instantánea. Me alegra que James me vea como una amiga y le guste agregarme en sus salidas de vez en cuando. También agradezco a Mar por no ser el tipo de amiga que se enamora y te deja de lado, ella ha estado en todo momento para mí y yo para ella.  
 
    —Tenemos que conseguir el vestido perfecto antes de las cinco. —Mira su reloj con seriedad—. Tenemos casi cuatro horas, espero que sean suficientes. —Comienza a caminar por el local—. ¿Qué tal este cariño? —pregunta mientras alza un vestido blanco con strapless y una abertura en la pierna. 
 
    —Es hermoso —admito—. Pero no es lo que busco hoy. —Me encojo de hombros. 
 
    —¿Y qué busca hoy Isabela? —dice con un intento de acento francés al pronunciar mi nombre. 
 
    —No lo sé. —Mar rueda los ojos—. Pero no es eso. —Ella suspira. 
 
    —No creo que cuatro horas sean suficientes   —bufa—. Pero no me voy a rendir. Vas a ir a ese baile. 
 
    —Vale. 
 
    Luego de dos horas ahí en las que llegué a probarme alrededor de cinco trajes, la empleada llega con el vestido perfecto; uno color vino con mangas largas, entallado al cuerpo y con una apertura en la pierna izquierda.  
 
    Al salir del probador para tener la opinión de Mar sus ojos brillan de emoción. 
 
    —¡Es perfecto Isabela! —Aplaudiendo y con una gran sonrisa en su rostro—. Te tienes que llevar ese. 
 
    —Por fin estamos de acuerdo.  
 
    Una vez en casa me dirijo al baño para relajarme un poco con agua caliente. Luego de salir contemplo el vestido y decido que un moño alto iría muy bien. Procedo a peinarme y a maquillarme lo más natural posible. Decido resaltar mis ojos, me agrada que mi tono de piel algo bronceado y mi cabello oscuro contrasten con el color de la tela.  
 
    Una vez lista me dirijo al evento. Al parecer mi amiga tiene un GPS que no he descubierto ya que no hago más que poner un pie en el salón y ella aparece a mi lado. 
 
    —Por Dios —dice emocionada—. Te ves jodidamente hermosa. Lo digo muy en serio Isabela Sanders 
 
    —Gracias. —Le dedico una sonrisa—. Pero creo que exageras. Tú, sin embargo, sí que estás preciosa.  
 
    Mi mejor amiga es una verdadera belleza. Su piel bronceada es más oscura que la mía, su cabello corto está sumamente lacio y le llega a la altura de los hombros lo que hace que los detalles color caramelo resalten en su tono negro. Su vestido es rojo, sin mangas, pero elegante y su maquillaje es natural, lo que le da un aspecto más cálido.  
 
    —Isa, te ves preciosa. —James se acerca sonriente y me da un beso en la mejilla. 
 
    —Eso le acabo de decir —interrumpe Mar—, pero a mí nunca me cree. —Rueda los ojos y él deposita un beso en su frente.  
 
    —Bueno, lamento dejarte sola Isa, pero tengo que saludar a unos invitados —dice este a modo de disculpas. 
 
    —No te preocupes, eres el anfitrión. —Observo cómo ambos desaparecen de mi campo de visión. 
 
    Voy a buscar una copa. No me gusta tomar mucho, pero estos eventos me causan estrés. Cuando encuentro a un camarero me arrepiento al instante de haberme movido de lugar.  
 
    Ahí, sonriente al lado de su prometida, está Jeremy Anderson, mi ex. Su mirada conecta con la mía e intento huir, pero me doy cuenta de que es tarde cuando veo que se disculpa con las personas que está hablando y se dirige hacia a mí. Me alcanza más rápido de lo que pensé, me toma por el brazo y me hace girar a verlo.  
 
    —Isa. —Dios esa maldita voz que tanto me gustaba—, ¿podemos hablar? 
 
    —Isabela para ti. —Me sorprendo al escuchar lo firme que sale mi voz—. No creo que tengamos nada que hablar  
 
    —Sí, tenemos que hacerlo. —Su mandíbula se tensa—. Déjame explicarte. 
 
    —Realmente no me interesa Jeremy —insisto y me zafo de su agarre.  
 
    —Por favor, Isa. —Intenta sujetarme de nuevo sin éxito. 
 
    —Isabela —repito—, y no Jeremy, dejémoslo así. 
 
    —Isa —insiste. En ese instante siento que unas manos me toman de la cintura. Mi primer instinto es liberarme hasta que escucho la voz. 
 
    —Creo que te dijo que no. —Es Matt, pero ¿qué hace aquí?—. Deberías respetarla. 
 
    —Escucha amigo, esto no es tu problema —espeta Jeremy—. Así que por qué no te largas.  
 
    —Todo lo que tenga que ver con Isabela es mi problema —dice Matt y juro que puedo sentir cómo se contiene para no golpearlo—. Así que quien se debe largar eres tú —escupe. 
 
    —Jeremy, amor —comenta la prometida de este apareciendo por atrás—. ¿No vienes? Mis padres ya llegaron. —Él asiente y se marchan. 
 
    Juro que se me rompe el corazón otra vez. Esto es lo único que parece que Jeremy hacía bien. Por un momento olvido que Matt está sujetándome y dónde me encuentro. Solo quiero correr y llorar. No puedo evitar que una lágrima rebelde se escape y esto no pasa desapercibido para Matt. 
 
    —Pequeña. —Me da vuelta para quedar de frente— ¿Te hizo algo ese imbécil? 
 
    —No. —Intento sonar segura, pero fallo. 
 
    —Está bien si no me quieres decir ahora, pero en algún momento tendrás que hacerlo. —Limpia mi mejilla. Asiento y respiro profundo, intentando calmarme 
 
    —Cariño. —Escucho la voz de Mar, preocupada—. ¿Qué te hizo ese infeliz? Voy a acabar con él, ¿quién demonios se cree para buscarte después de todo lo que te hizo? —Veo que frunce el ceño, está muy enojada. 
 
    —No pasa nada, estoy bien. 
 
    —Lo siento, Isa —se disculpa James—. No pensé que fuera a venir, nunca lo hacen. 
 
    —No te preocupes. —Intento de restarle importancia al asunto. A mi lado siento un carraspeo y es cuando soy consciente de que Matt no ha soltado mi cintura y Mar lo ha notado. 
 
    —Él es Matthew White. Matt, ellos son Mar y James. —Se estrechan las manos  
 
    —¿De exportaciones White? —pregunta James. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Exportaciones White? —lo miro y él me dedica una sonrisa. 
 
    —Tenemos que ponernos al corriente, pequeña. —Aparto la mirada solo para notar la sonrisa que empieza a crecer en el rostro de Mar. Oh no, esto no es bueno. 
 
    —Bueno —interrumpe ella—. James y yo tenemos que seguir atendiendo a los otros invitados, pero disfruten la noche —dice y discretamente me guiña un ojo antes de alejarse. 
 
    —Tu amiga es rara —comenta Matt, lo que me hace sonreír. 
 
    —Y eso que no has visto nada. 
 
  
 
  



 CAPÍTULO 3 
 
      
 
   M   
 
    att y yo pasamos casi todo el baile juntos. Mar y James se nos acercaron una vez que terminaron de saludar a los invitados y después del hermoso discurso de James. Ellos se dedican a hablar de negocios mientras Mar no pierde para interrogarme. 
 
    —Isabela Sanders —susurra—. Ese es el cliente de anoche, el que te pedí para llevar. ¿Cómo lo conoces? 
 
    —Es una larga historia pero, versión resumida, Matt es mi mejor amigo. Nos distanciamos antes de comenzar la universidad  
 
    —¿Por qué demonios no me hablaste de él antes? Eso se considera traición, cariño. 
 
    —Fue muy doloroso —admito—. No estaba lista para contarte cuando nos conocimos —suspiro—. Y, además, nunca pensé que lo volvería a ver. 
 
    —Vaya, sí había un «él» después de todo —murmura Mar. 
 
    —No en ese sentido, pero sí. —Observo a Matt que sigue enfrascado en su conversación con James—. Y ahí lo tienes —digo sin despegar la vista de él. 
 
    —Tampoco me dijiste que conocías a alguien tan guapo —me mira seria—. Vamos cariño, si fue porque no querías compartir, vayas que eres buena ocultando cosas—dijo y sé que no es su intención, pero me duele su acusación, ya que nunca quise mentirle. 
 
    —Mar, ya te he dicho que no veo a Matt en ese sentido —comento y amabas volvemos a mirarlo—. Y lamento no haberte dicho nada, pero ni siquiera estoy segura de estar lista para contarte todo ahora. 
 
    —Tranquila cariño, sabes que jamás te presionaría —suspira—. Han pasado más de seis años. Quizá lo conocías entonces, pero ahora ambos deben conocerse otra vez y él esta guapísimo. Vi la manera en que te defendió del patán de tu ex y también noté que te pone nerviosa 
 
    —Claro que no —me apresuro a decir—. Tú me pones nerviosa con esa sonrisa malvada que tienes cada vez que tramas algo.  
 
    —A mí no me puedes engañar —toma un poco de su copa—. Te conozco mejor que tú misma, pero vale, si dices que no te atrae fingiré que te creo. 
 
    Me dedico a observar a Matt y, la verdad, es que Mar tiene razón; ha pasado tiempo y él es como un buen vino, solo ha mejorado con los años. Ya que mi amiga está concentrada en su prometido me dedico a mirarlo con más detalle. Su cabello negro está peinado a la perfección, sus ojos azules siguen igual de hermosos. Se ha dedicado más al ejercicio, por lo que su espalda y sus brazos están más anchos. De pronto me imagino su torso marcado y me avergüenzo al instante por pensarlo sin camisa.  
 
    ¿Qué demonios me pasa? Es mi mejor amigo, lo conozco desde siempre por Dios. Vale, lo admito, Matthew está demasiado guapo para su propio bien… o el mío.  
 
    —¿Qué andas imaginando? —pregunta Mar y me aparta de mis pensamientos—. Te sonrojaste mientras mirabas con descaro al hombre que no te atrae para nada —dice de manera sarcástica. 
 
    — ¿Q… Qué? —tartamudeo. Bien estoy muerta—. No sé de qué hablas, no lo miraba —lo analizaba— y no me sonrojé —mierda me sonrojé otra vez. 
 
    —Ajá ¿Como ahora? —cuestiona con una sonrisa ladina, como hace cada vez que sabe que tiene razón. 
 
    —¿Qué opinas Isa? —interviene James. 
 
    —Eh... ¿de qué? —Gracias James, creo que te amo más que nunca.  
 
    —Matt y yo queremos hablar de negocios con unos inversionistas nuevos —explica— y pensamos que tu restaurante sería un buen lugar. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Qué tanto hablaban que no nos escuchaste? —pregunta a modo de broma 
 
    Me tenso al instante y Matt no aparta su vista de mí desde que James empezó a hablar, cosa que no ayuda.  
 
    Vamos a mentir descaradamente Isa, tú puedes. 
 
    —Isa me decía que está cansada —agrega Mar—. Ya sabes, ella no está acostumbrada a usar tacones tanto tiempo —bromea. 
 
    Te amo Mar, eres la mejor. 
 
    —Sí, me están matando —le sigo la corriente—. Creo que ya es hora de irme. 
 
    —Tienes que llamar el taxi —interviene Mar. La maldita me conoce muy bien.  
 
    —Cierto —admito. 
 
    —No es necesario, yo te llevo —interviene Matt.  
 
    —Sí, por favor —asiente Mar—. Eso me deja más tranquila, nunca se sabe lo que puede pasar por tomar un taxi. 
 
    —Exageras —me defiendo—. Tomo uno cada año —me encojo de hombros.  
 
    —Ya, pero es mejor que Matt te lleve.  
 
    —Supongo que está bien. 
 
    —Bien. —Mar se lanza a abrazarme—. Te quiero cariño, me escribes cuando llegues. 
 
    —Sí mamá. —Ruedo los ojos y sonrío. 
 
    Matt se despide de James y Mar, cordial, y nos salimos. El valet parking aparece con una hermosa Range Rover negra, nos subimos a ella y emprendemos la marcha. Matt me permite elegir la música y me detengo cuando escucho ¨Photograph¨ de Ed Sheeran. Por un momento solo disfrutamos la canción, la cual me trae de vuelta algunos recuerdos que hacía tiempo no salían a la superficie.  
 
    —Estás preciosa, pequeña —dice y me da una mirada rápida antes de volver su vista al camino. 
 
    Oh santísima mierda, no estaba preparada para eso. Siento mi cara arder.. ¿Cómo respondo a eso? 
 
    —Gra... Gracias. —No tartamudees idiota, me reprendo mentalmente. 
 
    —Aunque siempre te ves hermosa. —Bien, ¿ven eso? No, no es un foco, soy yo y mi cara roja que puede iluminar toda la ciudad— Tal como te recordaba, de hecho. 
 
    —Pues tú no estás como te recordaba —admito y veo que sonríe de lado.  
 
    —¿Eso es bueno o malo?  
 
    Bueno, definitivamente. 
 
    —Aún no decido. —Mentirosa, me acusa mi consciencia—. A la izquierda en el próximo pare —lo dirijo. 
 
    —Vale, creo que puedo darte tiempo —dice y gira a la derecha. 
 
    —Matthew, era a la izquierda. 
 
    —Ya sé, pero pensé que sería bueno ir a otro lugar primero. 
 
    —Por favor, dime que no te convertiste en un asesino en serie. 
 
    —Quizá —comenta sin dejar de sonreír. 
 
    —Matty, me estás asustando. 
 
    —Veo que aún lees —dice confiado —. No te voy a asesinar, tranquila. —Estaciona frente a una cafetería abierta 24 horas—. Me gusta cuando me llamas Matty. 
 
    Y así de sencillo el foco ha vuelto, señoras y señores. Lo observo bajarse y rodear la camioneta para abrir la puerta. 
 
    —Tú invitaste el café la última vez. —Estrecha su mano y la tomo sin dudar. 
 
    Entramos a la cafetería y debo admitir que un ambiente así quería para mi restaurante. Algo cálido, donde los clientes se puedan sentir cómodos y olvidar sus problemas por un rato. 
 
    —Definitivamente necesitaba un café —digo mientras lo saboreo. 
 
    —Yo también, esos eventos me estresan. 
 
    —Bueno señor Matthew White, de Exportaciones White, creo que debería estar acostumbrado —sonrío.  
 
    —Estoy cansado de ir a esas actividades, pero no acostumbrado. —Le da un sorbo a su café—. Aunque me podría acostumbrar si tú estás en ellas. 
 
    —Eso no va a pasar, solo voy a este baile porque Mar me arrastra, casi literalmente. Hay que apoyar a su prometido y eso.  
 
    —Tú amiga la loca. Te quiere mucho, aunque no quita que esté loca. 
 
    —Oye deja de decirle así. Ósea, sí lo está, pero solo yo puedo decirlo. —Matt levanta sus manos en signo de derrota—. También la quiero mucho. 
 
    —Demonios, Isa —dice de pronto—. Estas realmente hermosa en ese vestido. — me mira a los ojos y noto que están más oscuros que de costumbre. 
 
    Señoras y señores, ¿CÓMO MIERDA SE RESPIRA? 
 
    Concéntrate Isabela, es Matthew, Matt, esto no te pasaba nunca. ¿Por qué demonios tiene que pasar ahora? 
 
    —¿Me vas a decir quién era el idiota del baile? —agrega. 
 
    —Es mi.... —suspiro— es mi ex —digo y observo cómo su mandíbula se tensa y aprieta los puños. 
 
    —¿Ex? —dice un poco más alto de lo que debería—. Tiene cierto parecido a Adrián, parece que tienes un tipo —comenta en un tono que no logro descifrar, pero que no es de mi agrado. 
 
    —¿Tengo un tipo? —suelto casi como veneno.  
 
    —Nada de «buenos», por lo visto.  
 
    —Creo que he tenido suficiente. —Miro nuestros vasos vacíos e intento controlar mi rabia—. ¿Crees que puedas llevar a casa? Estoy cansada. —Miento, pero justo ahora no puedo soportar su compañía. 
 
    —Claro —responde cortante. 
 
    El camino a casa es silencioso, exceptuando las veces que hablo para darle direcciones a Matt. Debo admitir que es incómodo; se nota que Matt está enojado por algo, sin embargo, no dice nada. Una vez que llegamos aparca frente al edificio. Me giro, dispuesta a bajar del auto, hasta que siento su mano en mi muñeca. 
 
    —Lo siento, pequeña —dice y me obliga a mirarlo—. No quise incomodarte. 
 
    —No te preocupes. —Dudo un poco antes de preguntar—. ¿Hice algo que te enojó? 
 
    —Por supuesto que no. —Levanta su rostro y me mira—. Yo sí que me comporté como un patán, lo siento. —Veo que duda sobre lo que va a decir—. Creo que necesitamos más tiempo. —Lo miro. 
 
    —Matt, no entiendo —admito.  
 
    —No te preocupes, ya entenderás. —Me besa la mejilla—. Buenas noches pequeña.  
 
    Mi corazón late tan rápido que creo que voy a morir. Sin embargo, logro tranquilizarme y controlar mis impulsos, y por primera vez en la noche lo logro. 
 
    —Buenas noches, Matty. —Le devuelvo el gesto y bajo de la camioneta.  
 
    Una vez en mi piso me dirijo a mi habitación con el corazón aún desbocado.  
 
    ¿Qué demonios me estás haciendo Matt? 
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    uatro días.  
 
    Cuatro días han pasado desde que vi a Matt en el baile. No voy a mentir, estoy algo decepcionada, realmente esperaba recuperar mi amistad con Matt. Mentiría si dijera que esto va a ser como antes, pero he estado pensando un par de cosas, entre ellas el encuentro con Jeremy y mi aparente atracción al que fue mi mejor amigo. No puedo quedarme con la duda así que busco en internet «Exportaciones White» y, como era de esperarse, resulta que mi mejor amigo es dueño de un imperio. Estoy feliz por él, es un hombre exitoso y yo tengo mi restaurante y me va muy bien.  
 
    Jeremy ha vuelto a mi cabeza. Lo admito, aún me duelen las cosas relacionadas con él, como su reciente compromiso o el hecho de que piense que tiene algo que explicar. ¡Por Dios! Es un idiota, no necesito explicaciones.  
 
    Terminado el día Ana se va a su casa y yo me quedo para cubrir unos detalles en la cocina. Me dirijo al mostrador por mi celular y, como siempre acostumbro, miro a la puerta esperando ver la calle. Me llevo una sorpresa cuando veo a Matt ahí de pie en el umbral. Respiro profundo antes de abrir para dejarlo pasar. Debo admitir que se ve algo estresado. Su cabello oscuro está despeinado como si le hubiese pasado la mano muchas veces; debajo de sus ojos hay unas pequeñas ojeras y tiene barba de unos días. Quizá solo está cansado, dirigir una empresa no debe ser fácil.  
 
    —Matt. —Tomo asiento a su lado—. ¿Todo bien? 
 
    —Sí, eso creo —suspira y me llega un leve aliento a alcohol. 
 
    —¿Quieres un café? —Él asiente y me dirijo a la cocina para prepararlo y luego le entrego uno a Matt. 
 
    —Gracias pequeña —dice mientras toma el vaso. 
 
    —De nada. ¿Quieres decirme qué pasa? 
 
    —Cosas de la compañía —suelta un suspiro—. No te preocupes. —Me regala una sonrisa. 
 
    —Vale —respondo, aunque no creo que sea solo eso— ¿Quieres algo de comer? 
 
    —Pensé que estaba cerrado. 
 
    —Lo está, pero ser amigo de la dueña te da ciertos beneficios. —Me encojo de hombros. Su mirada, que comenzaba a tomar un tono alegre, se vuelve a sombría— ¿Dije algo malo? 
 
    —No, pequeña —fuerza una sonrisa— ¿Qué tal si me acompañas a comer a otro sitio? 
 
    —¿Debo tomar eso como una ofensa? —digo a modo de broma. 
 
    —Solo quiero evitarte más trabajo por hoy. —Me mira serio—. Entonces, ¿vamos? 
 
    —Está bien. —Me levanto—. Déjame ir por mi cartera. —Me dirijo al mostrador. —Matthew —digo de repente. Él me mira serio—. No viniste conduciendo, ¿cierto? 
 
    —No, me trajo mi chofer. 
 
    —Vale, entonces nos vamos en mi auto. 
 
    —Andrew nos puede llevar. 
 
    —No ¿Por qué no le dices que se vaya a descansar? —digo mientras nos dirigimos a la puerta—. Yo te puedo llevar a tu casa—. Matt suspira y sé que he ganado. 
 
    —Bien —Se dirige a su camioneta y lo observo hablar con el que supongo es Andrew —Listo, ¿nos vamos? 
 
    — Ya sé adónde vamos a ir —sonrío. Subimos a mi auto—. Espero que te siga gustando la comida italiana. —Enciendo la radio y arranco. 
 
    —Es tu favorita, claro que me gusta. 
 
    —Así que lo recuerdas. Me alegro porque vamos al lugar perfecto. 
 
    —No podría olvidar nada relacionado a ti, por más que quisiera —susurra.  
 
    En el camino nos dedicamos a platicar y recordar los buenos momentos. Aunque estoy atenta al camino puedo verlo de reojo un par de veces y debo admitir que la sonrisa de Matt es hermosa. Es alguien que quiero volver a tener presente en mi vida. Ese momento sirve para darme cuenta que, a pesar de que hemos cambiado y crecido emocional y profesionalmente, mi Matty sigue ahí. Consigo estacionamiento y entramos al restaurante. 
 
    —¡Isa, querida! —Sara aparece y me abraza—. Nos tenías abandonados. ¡Jorge! —llama—, mira quién está aquí. 
 
    —Isabela, hija. ¿Cómo has estado? —El hombre se acerca y me envuelve entre sus brazos. 
 
    —Lo siento, he estado algo ocupada con el restaurante. Ustedes saben cómo es esto. 
 
    —Tienes razón cariño —comenta su esposa y dirige su mirada a Matt, que ha observado todo en silencio y con seriedad— ¿Este apuesto joven quién es? 
 
    —Él es Matthew White. —Le dedico una mirada a Matt—. Ellos son los dueños del restaurante.  
 
    —Un placer —dice Matt mientras estrechan las manos. 
 
    —Bueno querida, ¿quieres la mesa de siempre? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    —Adelante cariño, ya sabes el camino. Les llevo el menú en un momento.  
 
    —¿Todo bien? —pregunto a Matt una vez que llegamos a la mesa. Es la más apartada del lugar y es mi favorita porque esto brinda cierta privacidad. 
 
    —Sí, pequeña. ¿Así que conoces a los dueños del lugar? —sonríe de lado. 
 
    —Sí, ellos me ayudaron mucho cuando estuve en la universidad. Prácticamente me adoptaron. —Sara nos deja el menú y se marchando.  
 
    Ordenamos la comida y nos dedicamos a comer entre bromas, pero sin hablar nada serio. No puedo evitar pensar que a Matt le pasa algo más, sin embargo, no quiero presionarlo, así que me dedico a disfrutar de su compañía, En verdad extrañé a Matty, sus bromas, sus sonrisas, su manera de protegerme y todo lo que hacía para complacerme. También extrañaba a la Isabela que era cuando estaba con él y no había nada que ocultar; podía confiar en él plenamente, ser libre, ser yo sin más. El tiempo se pasa volando y una vez pagada la cuenta nos dirigimos a mi auto. 
 
    —Yo conduzco —suelta Matt. 
 
    —Claro —acepto y le tiendo las llaves—. Pero nada de querer secuestrarme —agrego a modo de broma. 
 
    —No puedo prometer nada, señorita —comenta él con tono juguetón. 
 
    Sin poder evitarlo en el camino me encuentro contemplándolo de nuevo. Por alguna razón no puedo despegar los ojos de él y, por supuesto, Matt lo nota. Me dedica una mirada fugaz aparto la vista, fingiendo que me interesa el paisaje. 
 
    —Estás muy callada —dice sin despegar la vista del camino. 
 
    —Lo siento —comento confundida. Él lanza una carcajada que me hace girar a mirarlo. Debo admitir que se ve hermoso. 
 
    —¿Lo sientes por estar callada? Pequeña, no tienes que disculparte por eso. —Sujeta mi mano y siento que me ruborizo. Sí, el foco ha vuelto y ¿recuerdan mi corazón latiendo como loco? Ha vuelto también—. Estás un poco rara, ¿quieres hablar de eso? —Deposita un beso en mi mano y creo que voy a morir. 
 
    ¡Concéntrate!, me riñe mi conciencia.  
 
    —¿Rara?  
 
    ¿Serás idiota mujer? 
 
    Estúpida conciencia. 
 
    Veo cómo se forma una leve sonrisa en el rostro de mi acompañante.  
 
    —Sí, estás muy distraída. 
 
    —Bueno... es que... —¿Qué se supone que le diga? No es eso, solo me pones nerviosa y quiero evitar morir cada vez que haces la mínima muestra de afecto. —Yo solo… no puedo pensar claro ahora, mientras sujetas mi mano y sonríes.  
 
    —¿Por qué? —pregunta. El auto se detiene frente a las puertas de una hermosa casa y se gira para mirarme. Puedo ver cómo sus ojos color zafiros brillan, y ahí es cuando noto que dije lo último en voz alta  
 
    ¡Mierda! 
 
    —Yo… —Intento separar mi mano de la suya, pero él la toma con más fuerza—. Me distrae porque estoy cansada y tengo sueño. Ha sido un día largo. 
 
    —Eres tan mala mentirosa —dice y me sonríe, mientras yo solo quiero que me trague la tierra. 
 
    —No lo soy —intento defenderme—. Solo me pasa contigo. —Su sonrisa se amplia y mi corazón se detiene por un momento. 
 
    —Me agrada eso.  
 
    —¿El que? 
 
    —Que no puedas mentirme. —Vuelve a besar mi mano— ¿Quieres pasar? —susurra con dulzura. 
 
    —Me encantaría, pero realmente estoy cansada y tengo que ir a hacer unas compras mañana. —Su sonrisa se desvanece— Quizás otro día —propongo y él asiente animado. 
 
    —El viernes James y yo vamos a tener esa cena de negocios, ¿recuerdas? — Comienza a dibujar círculos en mi mano, la cual en este punto no deseo recuperar. 
 
    ¿Podemos simplemente quedarnos así toda la noche? 
 
    —Sí, James llamó en la mañana para informarme. Por eso es que tengo que hacer la compras mañana. —Sonrío—. Además te aseguro que tendré la compañía de Mar. – Ruedo los ojos y esta vez él es quien sonríe. 
 
    —¿Te acompaña a hacer las compras? —Sigue dibujando círculos en mi mano, enviando corrientes eléctricas por mi cuerpo. 
 
    —Solo cuando James está involucrado. —Entrelaza nuestros dedos—. O cuando es algo sumamente importante para mí y no sé qué hacer.  
 
    —La necesitas, sé que tus nervios y tu manía de que todo este perfecto suele jugar en tu contra. —Tiene razón, así que solo asiento y lo observo mientras él mira la entrada de la casa. 
 
    Sé que sueno como una adolescente enamorada, pero es que él parece haber sido esculpido a mano. No recuerdo un solo momento en el que Matthew White no estuviese robando suspiros; incluso cuando era un niño esos ojos azules y esa sonrisa perfecta solía derretir a todas las madres alrededor. Mi madre fue una de ellas; cuando lo conoció fue la tarde que él decidió que seríamos amigos en el jardín de niños. Apenas llegué a la puerta él estaba detrás de mí como si fuese mi guardaespaldas. Su madre estaba junto a la mía y Matt se presentó solo; apenas le sonrió ella quedó prendida a su encanto y lo demás fue historia. 
 
    —Un centavo por saber en qué piensas –murmura. 
 
    —Bueno, ahora sería mejor un dólar, ¿no crees? 
 
    —¿Me dirás? —insiste  
 
    —Recordaba el día que nos conocimos y te presentaste con mi mamá. —Él sonríe y asiente, dándome a entender que también lo recuerda—. Quedó enamorada de tu sonrisa. ¿Cuánto teníamos? ¿Cinco años? Y ya andabas de rompecorazones —bromeo. 
 
    —Aunque no lo creas a mí también me han roto el corazón. —Me mira y por alguna razón pienso que lo dice por mí. 
 
    —¿Por qué? —Llevo la mano libre a su mejilla y él cierra los ojos, disfrutando el tacto— ¿Por qué sucedió todo de esta manera? —Deposita un beso en mi mano, luego suelta un suspiro y abre los ojos; me mira fijo por un momento hasta que decide hablar. 
 
    —Me he preguntado lo mismo tantas veces. —Su tono es bajo, un susurro—. Pero ahora estamos aquí y es lo que importa.  
 
    Nos miramos lo que parece una eternidad, sin que exista nada más. Solo estamos nosotros en nuestra pequeña burbuja, sin necesitar nada más. De pronto, como por inercia, comenzamos a acercarnos poco a poco, hasta llegar al punto donde el más mínimo movimiento haría que nuestros labios se rozarán. Me sorprendo imaginando, deseando que ese movimiento ocurra. Quiero besarlo.  
 
    Nuestras respiraciones se mezclan, su aroma se impregna en mi nariz y, por un momento, cierro los ojos y cuando los abro me encuentro que los suyos están más oscuros que de costumbre. En ese instante sé que está pensando lo mismo que yo, que también lo desea pero ninguno se atreve a moverse. Decido que es mejor alejarme y se siente como si fuese muy de prisa y, a la vez, como si hubiese esperado una eternidad por ello. 
 
    —Creo que debo irme —susurro. 
 
    —Entonces hasta el viernes, pequeña. —Suelta mi mano—. Buenas noches, Isabela. —Me besa la mejilla. 
 
    —Buenas noches Matty. 
 
    Se baja del auto y me instalo en el asiento del piloto para dirigirme a mi casa sin dejar de pensar en lo sucedido. Matthew White, ¿realmente podremos ser solo amigos de nuevo? 
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    sabela, cariño! —grita Mar —¿Quieres salir de esa cama y abrirme la puerta? 
 
    Me levanto más dormida que despierta y tropiezo con varias cosas en el camino, pero logro llegar a la puerta y abrirla.  
 
    —Luces horrible —dice Mar mientras se ríe—. Ve a arreglarte un poco, prepararé café.  
 
    Me doy un baño y me dirijo a mi armario a buscar qué ponerme. Me decido por unos jeans, una camisa de franela roja y negra y mis preciadas zapatillas negras. Hoy me puedo permitir estar más casual ya que voy a pasar la mayor parte del día haciendo las compras. 
 
    —Pensé que no saldrías nunca —me reclama mi amiga—. Tu café está ahí. —Señala la mesa y me dirijo a tomar la taza.  
 
    —¿Así que vas conmigo a hacer las compras para la reunión de tu adorado y Matt? 
 
    —Hablando de Matt —una sonrisa malévola en su rostro—, ¿lo has vuelto a ver? 
 
    —Yo... —Le doy un sorbo a mi café.  
 
    —Isa, soy tu mejor amiga y debes decirme estas cosas. Ya sabes, son importantes. 
 
    —¿Por qué piensas que son importantes?  
 
    —Porque te gusta tu mejor amigo —dice y bufa—. A mí no me engañas. 
 
    —¡Mar! —Me sonrojo—. A veces odio que seas tan persistente. 
 
    —Te sonrojaste, lo que significa que sí lo viste.... y sí te gusta. 
 
    —¡Pero mira qué tarde! —digo dando el último sorbo a mi café—. Nos tenemos que ir. 
 
    —Sabes que no dejaré el tema así de fácil, ¿cierto? 
 
    —Sí mujer, lo sé —suspiro—. Ahora vamos. 
 
    Estamos medio día comprando cosas para el restaurante. La comida, servilletas, especias entre otras. Al mediodía nos dirigimos a un pequeño restaurante en la esquina, cerca de la empresa de James. Sí mi mejor amiga no puede vivir sin su prometido, así que va a ir a verlo luego del almuerzo. Una que vez ordenamos y nos sirven mi amiga vuelve a su interrogatorio.  
 
    —Entonces —comienza—, ¿cuándo viste al platillo para llevar? —No puedo evitar soltar una carcajada ante su apodo para Matt. 
 
    —Ayer. 
 
    —¿Después del sábado no te buscó? —niego—. ¿Crees que a eso se refería con lo del tiempo? Aunque, bueno, cuatro días no es tanto —hace una mueca graciosa—. Sigue cariño, ¿qué paso ayer? 
 
    —Estaba acomodando unas cosas en el restaurante antes de irme a casa y cuando miré a la puerta allí estaba. —Le relato casi todo lo que pasó, aunque decido obviar parte de lo que pasó en mi auto. 
 
    —¿Así que te invitó a su casa y le dijiste que no porque tenías cosas que hacer hoy? —Asiento, aunque sé que ella sospecha que le oculto algo—. ¿Y qué crees que sea lo que lo tiene mal? 
 
    —No tengo la menor idea —digo mientras pago la cuenta—. Me preocupa un poco, debo admitir. 
 
    —Pues claro. ¿Puede ser que se trate de una mujer? —En ese momento siento que mi corazón se estrujaba un poco. ¿Será posible? ¿Una mujer lo tendrá así?  —Perdón cariño, ya sabes que a veces soy muy impulsiva con lo que digo. 
 
    —No tienes que disculparte. 
 
    —Claro que sí. El chico te importa y yo lo primero que hago es asumir que tiene alguna otra mujer rondando.  
 
    —Solo quiero recuperar a mi mejor amigo.  
 
    —Sí claro, y yo soy Miss Universo.  
 
    —Podrías serlo, eres preciosa. 
 
    —Soy petite, no me aceptarían. —Hace puchero—. Vamos a ver a James —agrega con una sonrisa. 
 
    —¿No te cansas de verlo? 
 
    —No. —Me saca la lengua antes de entrar al edificio.  
 
    —Bienvenidas —nos saluda la recepcionista. Nos da las identificaciones de visitantes y nos deja pasar.  
 
    —Hola Rosa —responde Mar a la secretaria de James, una mujer mayor y muy amable. 
 
    —Hola Mar. Isabela, hacía bastante que no venías. 
 
    —Lo sé, he estado ocupada. 
 
    Entramos al despacho de James y Mar se lanza a besarlo. Giro el rostro y en ese momento mis ojos conectan con unos de color zafiro que me dejan estática en el lugar. —Siéntate Isa. Justo estábamos hablando de ti —dice Jay cuando se separa de Mar. Señala el sillón donde se encuentra Matt. 
 
    —Hola pequeña —susurra él cuando me siento a su lado, enviando corrientes eléctricas a mi cuerpo.  
 
    —Entonces Isa, ¿qué dices? 
 
    —Eh… ¿de qué? —James y Mar sonríen. 
 
    —Sí amor, está todo listo. Yo fui con ella, ¿recuerdas? —me salva Mar.  
 
    —Lo sé, pero tengo que estar seguro —dice James —¿Recuerdan la navidad de hace dos años? Debían preparar un pollo en casa de Isa y cuando llegué estaban ebrias, y cantando y bailando una de esas canciones que les gustan a ustedes y no había comida. —No puedo evitar soltar una carcajada ante el recuerdo 
 
    —¡Oye! Era Don't Cha de The Pussy Cat Dolls; y en nuestra defensa, deberíamos ser bailarinas profesionales —comenta Mar y otra carcajada escapa de mi boca. 
 
    —Más como bailarinas exóticas diría yo. Como sea, solo serías tú porque yo tengo dos pies izquierdos —rio. 
 
    —Eso es cierto, según recuerdo —acota Matt, aguantando la risa.  
 
    —¡Oye! —Le doy un golpe suave en el hombro—. Pensé que estabas de mi lado. —Hago un puchero.  
 
    —Siempre voy a estar de tu lado, pequeña. —Me mira directo a los ojos. ¡Santa mierda! Voy a morir aquí, frente a mi mejor amiga y su prometido. Debería ser ilegal que diga esas cosas 
 
    —¡Perfecto! —Mar me lanza una sonrisa cómplice. Estoy jodida— Ya no te puedes quejar que somos dos contra uno. 
 
    —Claro que sí —digo, y me cruzo de brazos—. Parecen chicles —la acuso—. Matt no va a estar todo el tiempo, así que siguen teniendo ventaja. 
 
    —Maldita —dice Mar. 
 
    —Eso es trampa —James ayuda a su prometida y es entonces cuando veo el reloj que está en el escritorio 
 
    —Creo que ya es hora de irme. 
 
    —Te acompaño —comenta Matt. 
 
    —¿Crees que la puedas llevar? —pregunta Mar  
 
    —No te preocupes, puedo tomar un taxi. —Me encojo de hombros y me despido de Mar y James. Matt me sigue. 
 
    —Ni creas que vas a irte en un taxi —dice una vez salimos de la oficina.  
 
    —No quiero interrumpir tu día de trabajo.  
 
    —La junta con James era la última de hoy, así que te puedo llevar. 
 
    —Bien. —Me doy por vencida y le devuelvo la sonrisa. 
 
    Cuando entramos al elevador él toma mi mano y ese gesto basta para que las mariposas aparezcan de nuevo en mi estómago. 
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    a camioneta de Matt se encuentra en la entrada. Matt se apresura a abrir la puerta y me indica que suba. Un hombre, que supongo es Andrew, el chofer, pone el motor en marcha. 
 
    —Estás muy casual hoy, pequeña.  
 
    —Sí. —Miro mi ropa que contrasta sencilla con su formal traje gris—. Era día de compras —me excuso. 
 
    —Aun así te ves preciosa. —Si Matt me pagara por las veces que hace que me sonroje podría empezar una cuenta para unas vacaciones. 
 
    —Gracias.  
 
    En su celular suena una notificación, él lee el mensaje y su rostro se torna serio. 
 
    —Tengo que pasar por mi empresa. —Suspira. 
 
    —No hay problema.  
 
    —Bien, así me acompañas y la conoces. 
 
    —¿No crees que sería mejor si te espero en la camioneta? 
 
    —No, vas a entrar conmigo. 
 
    —Pero Matt. —Hago un puchero—. No estoy vestida como para ir con el presidente de la empresa.  
 
    —Así que has buscado información, ¿eh? —Sonríe. 
 
    —Teniendo en cuenta que desapareciste cuatro días y me había quedado con la duda, decidí buscar algo de información. 
 
    —Así que mi pequeña Isabela no ha cambiado del todo. —Sonríe.  
 
    —Dicen que hay cosas que nunca cambian. —En ese momento la camioneta se detiene y Andrew desciende. 
 
    —Te ha salvado la campana. —Andrew abre la puerta y Matt extiende la mano hacia mí—. Vamos. 
 
    Entramos al edificio y nos dirigimos directo al elevador. 
 
    —Matt, ¿no necesito una identificación de visitante? 
 
    —Estás conmigo, no necesitas nada de eso —dice como si nada,  
 
    —Presumido —susurro. 
 
    —Como dijiste, hay cosas que nunca cambian  —responde divertido. 
 
      
 
    —Ya, pero nunca fuiste un presumido conmigo. —Me hago la dolida; él toma mi mano y la besa. Creo que he dejado de respirar. 
 
    —Y nunca lo seré. 
 
    Se abren las puertas del ascensor y puedo ver unas cuantas oficinas a un lado. También hay un escritorio con una mujer esbelta que no debe ser mucho mayor que yo. Y sí, se come a Matt con la mirada. 
 
    —Buenas tardes, señor. —Se levanta de su asiento—. Los papeles están en su escritorio —dice y pestañea con intensidad. ¿Han tenido ese sentimiento de odio instantáneo hacia alguien que apenas conocen? Porque es justo lo que me pasa con ella en este momento. Ella me mira y estudia mi ropa. 
 
    —No tiene identificación —comenta tratando de sonar amable—. Me temo que va a tener que dejar el piso. 
 
    —Ella viene conmigo por lo que no necesita identificación, y cada vez que venga debes notificarme al instante sin importar lo que esté haciendo —sentencia— ¿Quedó claro?  
 
    ¡Ese es mi Matty! La mujer asiente y Matt toma mi mano y entramos a su oficina. 
 
    —No me agrada tu secretaria. —Es lo primero que sale de mi boca cuando él cierra la puerta. 
 
    —Es eficiente en su trabajo. 
 
    —Bien por ti. —Lo ignoro y me dedico a admirar su oficina. 
 
    Tiene un aire moderno que me encanta. Su escritorio es de cristal, la silla es blanca al igual que el mueble que hay al lado. Detrás hay un enorme ventanal, que ocupa toda la pared, y por la que se puede apreciar la ciudad. También hay una alfombra blanca y una hermosa lámpara.  
 
    —Podría jurar que estás celosa —comenta divertido desde su silla. 
 
    —No lo estoy. —Lo observo estudiar los papeles—. Solo que no es una persona muy amable.  
 
    Claro, por eso estás furiosa porque él tenga una sexy secretaria como esa.  
 
    Mierda... 
 
    —Entonces, ¿la debo despedir? —pregunta mientras firma algunos papeles. 
 
    —¿Qué? —Matt se levanta y se acerca a mí. 
 
    —¿La despido? —dice muy cerca de mí. 
 
    —No. —Matt sonríe—. ¿Cómo la vas a despedir porque sí?  
 
    —No te agrada, eso es suficiente para mí. 
 
    —Matt —digo algo nerviosa por su cercanía—. Ni siquiera sé si tiene hijos o algo. —Intento alejarme, pero él me lo impide—. Además dijiste que es buena en su trabajo. 
 
    —Lo es —susurra. Sujeta mi cintura y me acerca más a él—. Pero te prefiero a ti. 
 
    —Pero no soy secretaria. —Miro sus labios por un segundo y luego me desvío hacia sus ojos, que están observando mi boca. 
 
    —¿Estás celosa, pequeña? 
 
    —¿Yo? —Hago otro intento fallido por alejarme— ¿Por qué estaría celosa de que tengas a esa modelo como secretaria?  
 
    Oh mierda, hablé de más. 
 
    —Así que modelo ¿eh?  
 
    ¿Por qué no se aleja de mí? No puedo pensar bien y mis ojos siguen viajando hacia sus labios. 
 
    —Es obvio que es una mujer bonita y cualquier hombre quisiera estar con ella. —Definitivamente no estoy pensando en lo que digo—. Lo que quiero decir es que ella no andaría por ahí en zapatillas y desentonando con todo. 
 
    —¿Por qué te crees menos que las demás? —pregunta despacio, y acaricia mi mejilla—. Isabela, para mí eres la mujer más hermosa de todas —dice con ternura—. Eres la mujer perfecta, me encanta que andes con tus zapatillas y tus jeans. ¿Qué tiene de malo eso?  
 
    Sí, el foco volvió y aún estoy estudiando lo que acaba de decir, creo que he olvidado cómo respirar, cómo pestañar y hasta mi nombre en este momento. ¿Cómo demonios se responde a eso? 
 
    —Matt… —comienzo, pero no sé cómo seguir, de pronto hace mucho calor aquí y solo quiero besarlo. 
 
    —¿Sí? —Está muy cerca de mí. Sin notarlo paso la lengua por mis labios y sus ojos siguen cuidadosamente este movimiento. Noto que le cuesta respirar cuando suelta un suspiro—. Pequeña… —suelta casi como si estas palabras estuviesen atoradas en su garganta, su voz está más ronca de lo normal y eso no me ayuda.  
 
    La mano que mantenía en mi cintura comienza a formar círculos bajo la tela de mi camisa. Cada nervio de mi cuerpo está alerta, expectante, deseando que su tacto no termine. Una de mis manos viaja a su brazo y comienza a acariciarlo. Quiero que me bese, deseo que me bese, tenerlo tan cerca quema. Lo necesito.  
 
    —Matt yo... —El sonido de alguien tocando la puerta nos interrumpe. Matt suspira y podría jurar que le cuesta alejarse de mí. Una vez lo hace mi cuerpo siente frío y reclama su tacto, sin embargo respiro profundo e intentar recuperar la compostura. 
 
    —Sí, está bien —dice con semblante serio, cierra la puerta y se dirige hacia mí. Relaja la expresión y vuelve a acariciar mi mejilla—. Pequeña, ha surgido una junta de último momento. Andrew te llevará a casa. —Esboza una sonrisa forzada. 
 
    —Bien, no quiero interrumpir tu trabajo.  
 
    —Esta junta es importante —dice y suspira—. Créeme que lo es porque de otra manera me iría contigo. 
 
    —Tenemos tiempo.  
 
    —¿Te veo mañana entonces?  
 
    —Nos vemos mañana Matthew. —Lo beso en la mejilla y me marcho. Al llegar a casa preparo la tina y me relajo un rato. Matthew aparece en mi mente, nuestro momento en su oficina. Dijo que para él soy la mujer más hermosa de todas. Me sonrojo al pensar que pueda sentir algo por mí, y, sin permiso, mi mente viaja a un recuerdo que no parece tan lejano. 
 
      
 
    *** 
 
    Me encuentro en mi habitación. Estoy sola esta vez, ya que Matt está en práctica con el equipo de futbol. Me encuentro concentrada haciendo las tareas hasta que mi mamá llamó. 
 
    —Isabela querida —dice dulce—. La comida ya está. 
 
    —Ya voy. — Cierro los libros y bajo—¿Por qué no me llamaste para que te ayudará? —pregunto al llegar a la mesa. 
 
    —Estabas ocupada, querida. Recibí tus calificaciones, estoy muy orgullosa de ti mi amor. 
 
    —Gracias, mamá. 
 
    —Ya verás que te aceptarán en cualquier universidad —dice emocionada—. ¿Ya has pensado en cuál vas a aplicar? 
 
    —Ma —me quejo—, tengo que terminar este año primero. Sabes que no puedo aplicar hasta que sea senior, ¿no? 
 
    —Claro que sí, pero no hay nada de malo en pensarlo. —Sonríe. 
 
    Una vez terminamos de comer me dedico a limpiar todo para que mamá se aliste para su turno. 
 
    —Amor —dice con su bata blanca en mano—, hoy tengo guardia, ya sabes qué hacer. 
 
    —Sí ma. —La abrazo—. Ten un buen turno. Te quiero.  
 
    —Y yo a ti, amor.  
 
    Cuando voy a subir las escaleras tocan la puerta. 
 
    —Hola pequeña —saluda Matt—. ¿Ya se fue tu mamá? 
 
    —Sí. —Cierro la puerta tras él— ¿Qué tal la práctica? 
 
    —Bien. Casi como siempre.  
 
    —¿Casi? 
 
    —No estabas hoy. —Me acaricia la mejilla. 
 
    —Ya sabes que tenía trabajos que hacer —digo mientras nos dirigimos a mi habitación. 
 
    —Ya sé. —Se sienta en mi cama—. Voy a pinchar las llantas de esos profesores.  
 
    —No seas exagerado —digo desde la silla de mi escritorio—. Iré mañana.  
 
    —Hay una fiesta el sábado —comienza. 
 
    —Sabes la respuesta de eso —lo corto—. Y también sabes que no la vas a cambiar. 
 
    —Bien. —Suspira resignado—. Entonces no iré. 
 
    —¿Qué? —Volteo la silla para mirarlo—. También hemos hablado de esto, debes salir y divertirte no puedes quedarte con la nerd todo el tiempo. 
 
    —Basta —dice apretando la mandíbula—. Sabes que odio que te dirijas a ti misma de esa manera. 
 
    —No tiene nada de malo esa palabra.  
 
    —Pero sí la manera en que la dicen. 
 
    —Deberías estar acostumbrado a estar con la nerd del colegio. Las modelitos que te rodean no me estiman mucho. 
 
    —¿Qué me importan ellas? —dice serio—. Me importas tú Isabela, sabes perfectamente que no hay nadie más importante para mí que tú. —Suspira—. Deja de tratarte como ellas lo hacen. No te conocen y quiero aclarar que, si me dan a elegir entre todas ellas o tú, siempre vas a ganar, porque además de hermosa eres inteligente y divertida. —Sonríe.  
 
    —Matty. —Lo abrazo—. También eres lo más importante para mí, lo sabes ¿no? —Por un instante juraría que sus ojos estaban en mis labios, sin embargo, me abraza de nuevo y pone su cabeza en mi hombro.  
 
    —Lo sé pequeña, lo sé. 
 
    *** 
 
    Matthew White, ¿será que estuve ciega por tanto tiempo? 
 
      
 
      
 
  
 
  



 CAPÍTULO 7 
 
      
 
   L   
 
    legó el viernes y trajo el caos de la reunión de Matt y James. Mar arribó como a las nueve de la mañana para ayudarme con la mesa y la comida. La verdad es que no tendría tanto estrés si mi amiga no estuviese tan preocupada porque todo estuviera perfecto. 
 
    —Isa, ya está todo perfecto —dice entrando a la cocina—. Espero que Jay consiga ese contrato, me dijo que es muy importante. 
 
    —Claro que lo va a conseguir —la calmo—. James sabe lo que hace y Matt también. —Me encojo de hombros—. Por algo tienen empresas, ¿no? 
 
    —Tienes razón. —Se acerca a la comida—. Debo probar, ya sabes… —Sonríe mientras toma un bocado. 
 
    —Adelante. —Mar siempre hace eso, le encanta controlar todo. 
 
    —Delicioso como de costumbre —dice mientras lo saborea—. Bueno, me voy, tengo que ver unas cosas en la oficina. 
 
    —Vale, nos vemos luego.  
 
    Me dirijo al mostrador y le recuerdo a Jake que será el mesero encargado de la reunión. Le recalco que es importante y que debe ser atento con ellos. Lo escogí porque es un empleado ejemplar y se ha ganado mi confianza pero Mar me ha pegado sus nervios. Diez minutos antes de la una entra Matt con esos ojos color esos zafiro que tanto me gustan. 
 
    —Hola pequeña. —Sonríe—. ¿Todo listo? 
 
    —Todo listo. ¿No has llegado muy temprano? 
 
    —Me gusta ser puntual. — Recuerdo de pronto que siempre peleábamos por ese tema—. Además pensé que podía tomar un café primero. 
 
    —Claro que sí, señor White —digo formal—. Ya vuelvo. —Me dirijo a la cocina y me apresuro a prepararlo—. Aquí tiene. 
 
    —Gracias señorita Sanders —dice y le da un sorbo—. ¿Por qué tanta formalidad? 
 
    —Estamos en horario de trabajo, señor White; debemos ser profesionales. 
 
    —Debo admitir que me va a costar mucho trabajo concentrarme contigo cerca.  
 
    ¿Desde cuándo es tan directo? 
 
    —Yo... —Mierda Isabela, controla los nervios—. Bueno... 
 
    —Isa —me llama Jake. 
 
    —¿Sí? —Dirijo la mirada al chico. 
 
    —Ya están llegando.  
 
    En ese momento James entra acompañado de cuatro hombres canosos con trajes elegantes. 
 
    —Disculpe señorita Sanders. —Matt se pone de pie— El deber me llama —agrega y se dirige a la mesa. 
 
    El tiempo pasa y de pronto ya llevaban alrededor de tres horas ahí, discutiendo sus negocios. Debo admitir que es algo exasperante, sin embargo, cuando tengo un momento lo dedico para admirar a Matt con discreción. Se ve tan bien ahí, en su faceta de empresario, seguro de sí mismo y sin sentirse intimidado por los señores que los acompañan. James, al igual que Matt, se ve seguro y cómodo con la conversación. He cruzado la mirada con Matt un par de veces y solo puedo recordar lo que dijo mientras tomaba el café: «Debo admitir que me va a costar mucho trabajo concentrarme contigo tan cerca». No puedo evitar sonrojarme y me dirijo a la cocina.  
 
    —¿Todo bien? —pregunto a Jake. 
 
    —Sí. Esas reuniones son eternas, ¿no? 
 
    —Eso parece —le digo mientras lo ayudo a poner los postres en la bandeja para que los lleve a la mesa—. Es horrible.  
 
    —Lo sé. —Suelta una carcajada—. ¿Sabes qué es lo peor? Que quisiera ser un empresario exitoso algún día. —Toma la bandeja—. Así que me tocará asistir a mucha de esas.  
 
    —Lo vas a lograr —le aseguro—; y yo voy a extrañar a uno de mis mejores empleados —admito. 
 
    Me dirigí a la oficina. Llega Ana y nos dedicamos a revisar unos papeles y sacar las cuentas para cubrir los gastos del mes. También vemos el pago de los empleados y revisamos las cuentas del mes anterior, entre otras cosas. Ana está conmigo desde que abrí el restaurante hace dos años. La conocí por Sarah y Jorge, para quien trabajó unos cuantos años, así que ya tenía experiencia en esto y era justo lo que necesitaba. Es también como una segunda madre para mí y la aprecio muchísimo. Sí, esto no es fácil, pero bien dicen que nada que valga la pena lo es. Agradezco tener a Ana conmigo, ella es mi mano derecha y me ayuda con todo, es la única en quién confío para dejarle a cargo el restaurante cuando tengo que estar afuera.  
 
    —Creo que ya estamos al día —dice Ana—. Estoy casi muerta.  
 
    —Yo igual. —Miro el reloj y veo que han pasado alrededor de dos horas, por lo que decidimos salir para ver cómo va todo. 
 
    —Empiezo a reconsiderar lo de la empresa —comenta Jake tan pronto llego al mostrador. Suelto una carcajada y me apresuro a tapar mi boca ya que sonó un poco alta. Matt dirige su mirada a nosotros un segundo. 
 
    —Yo también lo estaría reconsideraría—respondo. 
 
    —En realidad parece que terminaron hace rato, pero los señores no tienen mucha prisa por irse. 
 
    —Mira el lado positivo, más dinero para el restaurante. 
 
    —¿Sabes? Creo que tú debes ser la que empiece una empresa. 
 
    —¡Oh no! —respondo aterrada—. No podría estar cinco horas en una reunión. 
 
    —No me lo recuerdes—agrega, y se dirige a recoger la mesa. Los cuatro socios de James y Matt acaban de dejar el restaurante. 
 
    —Isa, ¿cómo estás? —pregunta James cuando se han acercado donde me encuentro. 
 
    —Más cansada que ustedes y eso que solo los mire —contesto. 
 
    —Ni que lo digas, esta es la parte tediosa del trabajo. —Hace una mueca. 
 
    —Pero bueno, ¿valió la pena? ¿Consiguieron el trato?  
 
    —Sí. — James esboza una gran sonrisa—. Tenemos el trato. Ahora, si me disculpan, debo ir a ver a mi prometida.  
 
    —Sí, por favor, que va a explotar mi celular con tanto mensaje. —Ruedo los ojos. James se apresura a marcharse. 
 
    —Señor White —digo una vez estamos a solas en el mostrador—. Felicidades por su negocio. 
 
    —Gracias pequeña. Ya no estoy en horas de trabajo.  
 
    —Pero yo sí 
 
    —¿No puedes salir temprano?  
 
    —¿Por qué debería? 
 
    —Debemos ponernos al tanto de algunas cosas, ¿no crees? 
 
    —No lo sé  
 
    —Isabela. —Aún no decido si me gusta más que me llame por mi nombre o que me diga pequeña, la verdad es que con su voz tan varonil ambas hacen que quiera desmayarme—. Por favor. 
 
    —Bien. —No puedo resistirme—. Ya vengo. 
 
    Me dirijo a la oficina, le informo a Ana, tomo mis cosas y estoy de regreso con Matt. 
 
    —¿Vamos en mi auto? —pregunto. 
 
    —Traje mi camioneta. Te acompaño a que dejes el auto en tu casa y vamos en mi camioneta. 
 
    —¿Andrew no está hoy? —digo cuando estamos en la puerta 
 
    —No —responde mientras me abre la puerta—, quería pasar tiempo contigo. —Guiña un ojo. Justo cuando pensaba que no podía verse mejor me doy cuenta de que estaba equivocada. 
 
    Camino a casa me dedico a cantar cada canción que ponen en la radio. No canto bien, pero estoy sola y me gustan las canciones, además me pone de buen humor. Aparco en el estacionamiento de residentes del edificio y me dirijo a Matt que aparcó en el de visitantes. 
 
    —¿Podemos subir a mi piso? Quiero cambiarme esta ropa. —Hago un puchero. 
 
    Él asiente y entramos en el edificio. Juan, el portero, nos recibe con una sonrisa. 
 
    —Buenas tardes, señorita Isabela —dice amable—. Tiene correspondencia. —Me tiende unos sobres. 
 
    —Gracias. —Tomo las cartas y me dirijo al elevador con Matt detrás de mi 
 
    —¿Quién lo diría? La señorita «no popular» tiene más amistades que yo —comenta en tono burlón. 
 
    —Son conocidos, no amigos. —Aclaro—. Eso es lo que pasa cuando eres amable—digo en el mismo tono. 
 
    —Yo soy amable. —Bajamos del ascensor y nos dirigimos a la puerta de mi piso. 
 
    —Eras.  
 
    —¿Qué insinúas, pequeña? 
 
    —Nada. —Entramos y le indico que tome asiento—Últimamente has tomado tu faceta de serio demasiado enserio, valga la redundancia. —Sonrío—. ¿Quieres algo de tomar? 
 
    —Pensé que te gustaba que fuese serio con lo demás.  
 
    —Y me gusta —admito—, pero entonces no te quejes de que no tienes amigos. 
 
    —No me quejo, me agrada cómo es mi vida ahora. 
 
    —¿Cómo debo tomar eso? —le pregunto sin pensar—. Mejor no respondas. —Lo detengo—. Voy a tomar un baño rápido, ¿vale? —Él asiente—. Estás en tu casa, puedes ver los partidos que quieras. 
 
     Tomo un baño rápido y decido vestirme con un traje negro arriba de la rodilla. Es bastante casual así que lo combino con unos botines crema al tobillo y una chaqueta del mismo color. Dejo mi cabello suelto y aplico maquillaje natural. Una vez lista me dirijo a la sala y me encuentro con Matt que está viendo un partido. 
 
    —¿Sabes que podías ir al refrigerador y tomar algo? —comento, y él voltea a verme. 
 
    —Sí. —Me mira con detenimiento—. Estás preciosa.  
 
    —Gracias —le sonrío y me aplaudo mentalmente por no haber tartamudeado—. ¿Nos vamos?  
 
    Vamos hacia la puerta y Matt toma mi mano mientras ingresamos al elevador. Una vez en la entrada le sonrío a Juan y nos dirigimos a su camioneta, Matt abre mi puerta y luego se dirige al asiento del piloto. Me recorre con la mirada antes de arrancar el motor, y no sé porque, pero presiento que será una buena noche.  
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     —¿Y 
 
   
 
      
 
    a no te gusta la música? —le pregunto a Matt sin dejar de mirar su perfil. 
 
    —Claro que sí —responde y enciende la radio, haciéndome sonreír. Bajo un poco el volumen.  
 
    —¿No querías música? —Me dedica una mirada fugaz. 
 
    —Sí. —Miro por la ventana de la camioneta. 
 
    —Sigues igual de complicada —susurra, pero logro escucharlo. 
 
    —Eh, ¿gracias? —Volteo a verlo y puedo notar un atisbo de sonrisa en su rostro—. ¿Así que sigo igual que siempre? 
 
    —Sabes que has cambiado —responde sin despegar la vista del camino.  
 
    —¿Y eso es bueno o malo? —inquiero. 
 
    —Es lo que trato de descubrir. Pero me consuela que, muy en el fondo, sigues siendo mi pequeña  
 
    ¿Dijo «mi»?  
 
    —Pues creo que andamos en el mismo barco. Yo aún debo ver si Matty sigue ahí. 
 
    —Creo que puede ser complicado descubrir eso —dice un poco más serio. 
 
    —¿Pasó algo?  
 
    —Hemos llegado. —Aparca y se baja del auto. Abre mi puerta y estira su mano que no dudo en aceptar. En la puerta del local se puede apreciar un cartel que anuncia una exposición de fotos. Al instante me emociono, amo el arte, aunque no posea nada de talento. 
 
    —Pensé que te gustaría —susurra—. Es de un amigo y no pude evitar pensar en lo mucho que te gustaría. En especial esta. 
 
    —No me gusta. —Observo cómo frunce el ceño—. Me encanta, es arte —le sonrío—. ¿Pero qué tiene esta de especial? 
 
    —Obsérvalo por ti misma. —Entramos a un cuarto donde se aprecia un letrero que dice «Sirenas». 
 
    Hay un video reproduciéndose donde narra distintos tipos de leyendas de estos seres. Sin embargo, lo que más llama mi atención son las fotos. No se trata de las típicas fotos coloridas con sirenas hermosas, sino que son fotos oscuras, donde se las representan con un tipo malicia. Estoy más que encantada, amo las sirenas y muchos otros mitos y esto es perfecto. Mi foto favorita de la habitación es una en la que se encuentra una sirena a punto de besar a un hombre y en el fondo se ven otras esperando para atacar. 
 
    —Sé que es algo diferente a las leyendas que te gustan, pero siguen siendo sirenas —comenta Matt, sacándome de mi trance. 
 
    —¿Bromeas? —Volteo a verlo y tiene una hermosa sonrisa en el rostro. Definitivamente Matt también es arte—. Lo amo, me encanta este toque gótico y oscuro. 
 
    —Me alegra. —Nos dirigimos a otro cuarto cuyo cartel dice: «Caídos». 
 
    Al igual que en la habitación anterior hay un video que muestra distintas historias acerca de ángeles. Debo admitir que la saga Hush Hush me provocó una pequeña (gran) obsesión con eso de los ángeles caídos. Tiene el mismo toque oscuro, pero me llama la atención que no hay mujeres como modelos en los caídos, solo hombres. Las fotos son hermosas, pero hay una en especial que ha llamado mi atención. Se trata de un cuadro donde el «caído» está de pie en medio del bosque con sus hermosas alas negras extendidas. La majestuosidad de los árboles contrasta con el modelo, y debo admitir que su mirada es tan intensa que no puedo evitar sentirme atraída. 
 
    —Esto es perfecto Matt. 
 
    —Ven, aún nos quedan dos más. —Toma mi mano y vamos hacia la siguiente habitación. 
 
    En esta se lee «Salem». Es mucho más bizarro, pero igual de cautivador. No puedo elegir una como favorita. Esta sección se trata de las brujas de Salem y sus juicios, y las fotos no son para nada bonitas. Son buenas e impresionantes, pero no me agrada mucho ver fotos de mujeres en la hoguera o siendo perseguidas. 
 
    —Es algo espeluznante —dice Matt. 
 
    —Concuerdo, creo que tendré pesadillas —comento—. Pero igual me gusta. 
 
    —¿Lista para última? 
 
    —Lista. 
 
    «Wampir» se lee en el cartel. Vampiros, esta si me encanta. Casi todas las fotos son de modelos varones como vampiros y sus presas. Mi foto favorita es la que se encuentra en el centro de la exposición y tiene a una mujer como protagonista. Se trata de una joven hermosa con ojos rojos que contrastan con su piel pálida y su largo cabello negro. Tiene un vestido rojo del silgo XVIII y un collar con un enorme rubí. Está mirando la cámara y luciendo impecable mientras baja unas escaleras.  
 
    —¿Wampir?  
 
    —Es de origen polaco. —Matt sujeta mi cintura— ¿No estás escuchando el video?  
 
    —Debo admitir que me han cautivado más las fotos.  
 
    —Lo supuse. —Sonríe — ¿Tienes hambre? No te vi comer nada en el restaurante. 
 
    —Un poco —admito. 
 
    —Bien, vamos a comer entonces. —Toma mi mano. 
 
    —Matthew. —Escuchamos una voz a nuestras espaldas. 
 
    —Isaac —dice Matt al voltearse.  
 
    —¿Piensas irte sin saludar? —dice a modo de broma. 
 
    —Estabas ocupado —se excusa Matt. 
 
    —Creo que tú eres el ocupado. —Me mira—. Isaac Edwards. —Estrecha su mano—. Mucho gusto. 
 
    —Isabela Sanders. 
 
    —Así que Isabela, ¿te gustó mi exposición? 
 
    —Ma ha encantado, aunque puede que tenga pesadillas con la de Salem. —Matt pasa su brazo por mi cintura de nuevo. 
 
    —Bueno, ya nos íbamos —dice. 
 
    —¿Ya? —se asombra Isaac—. Pero ni hemos hablado, hombre —dice y aparece alguien que lo solicita—. Creo que puedes irte. Ha sido un placer, preciosa. 
 
    —Y eso que no te he dejado sola. —suelta Matt— Imagina si lo hago. 
 
    —¿Está en modo protector, señor White?  
 
    —Sí, primero ese mesero y ahora Isaac —responde mientras nos dirigimos a la camioneta. 
 
    —¿Jake? —pregunto confundida. 
 
    —¿Así se llama el mesero?  
 
    —Sí, ¿pero él qué tiene que ver? 
 
    —Estaban muy divertidos en la tarde, ¿no? —Me abre la puerta de la camioneta. 
 
    —Oh, eso —digo una vez dentro. 
 
    —Sí, eso —comenta serio. 
 
    —Venga Matt, no estas enojado porque me llevo bien con mis empleados, ¿cierto? 
 
    —Claro que no. —Arranca el vehículo—. Creo que es mejor que dejemos el tema ahí. 
 
    —Vale, porque suena como si estuvieras celoso. 
 
    —Quizá sea porque lo estoy —Me quedo perpleja. 
 
    —¿Q... qué? —tartamudeo. 
 
    —Que me estaba volviendo loco esta tarde al verte toda risueña con ese mesero —dice asombrándome aún más—. Y ahora sé que le has gustado a Isaac. 
 
    —Yo... —Estoy sin palabras ante la confesión de Matt. 
 
    —Escucha, sé que es complicado para ti. —Me mira fugazmente—. Solo olvida lo que dije —Suspira. 
 
    —Matt yo...  
 
    —Olvidemos esto, Isabela —me corta—. Solo vamos a comer algo. 
 
    Llegamos a un restaurante de comida china. El camino fue un poco incómodo luego de que Matt decidió no hablar más del tema de los celos. Cuando ya nos han servido la comida decido romper el silencio. 
 
    —Matty —digo dulce—. ¿Por qué dices que es complicado saber si aún hay algo del chico que conocía? 
 
    —Hemos crecido, Isabela —suspira—. Definitivamente queda algo de él, en especial cuando estoy contigo. Pero han pasado cosas. —Se pasa las manos por el cabello—. Dejémoslo en que es complicado. 
 
    —No entiendo —admito—. ¿Podrías dejar de hablarme en clave? 
 
    —No te hablo en clave —comenta—; es que parece que solo comprendes lo que decides que no te afectará —me dice con dureza, y hace que enoje un poco. 
 
    —¿Es en serio Matthew? —digo en el mismo tono— ¿Que insinúas? 
 
    —Nada. —Termina de comer. Por mi parte ya había terminado y solo me dedico a mirarlo.  
 
    —Bien —digo más seria de lo que debería— ¿Nos vamos? —Él asiente y pide la cuenta. 
 
    —Quiero ir a casa —le digo tan pronto cruzamos la puerta del establecimiento. Esta vez no espero que me abra la puerta y, una vez Matt se ha acomodado en el asiento, me pongo el cinturón y enciendo la radio no quiero hablar más con él por hoy. 
 
    Pensé que Matt había entendido el mensaje ya que solo se ha concentrado en manejar, pero me equivoqué, una vez llegamos a mi edificio me dispongo a bajar, pero él me agarra el brazo. Me volteo para mirarlo y dejarle saber que no deseo hablar con él, sin embargo, no puedo hacer nada ya que una vez que giro mi rostro sus labios se estampan contra los míos. Al principio me encuentro paralizada pero luego me dejo llevar. Es un beso lleno de necesidad, como si se hubiese contenido por años. Siento un extraño vacío cuando Matt rompe el beso, pero los dos necesitábamos aire. 
 
    —Pequeña. —Toma mi mano. Sin poder evitarlo mis ojos se dirigen a nuestros dedos entrelazados—. No quería que esto pasará así, he esperado tantos años. No pude resistirme a tenerte cerca de nuevo. —Sus zafiros conectan con mis ojos—. Lamento haberte hecho enojar en el restaurante y lamento si te incomodó el beso; no volveré a hacerlo a menos que me lo permitas. 
 
    —Yo… —digo aún atontada por el beso—. Matt debo admitir que no me lo esperaba, pero lo deseaba. —Esto basta para que él vuelva a atacar mi boca. Esta vez el beso es más suave y dulce. Nos dedicamos a disfrutarlo hasta que nos quedamos sin aire. Esta vez Matt no se aleja, solo separa nuestros labios y nos quedamos mirándonos a los ojos un rato. 
 
    —Espero que ahora tengas las cosas más claras —dice, y yo asiento. 
 
    —Como tus celos sin razón hacía mi empleado, o tú amigo. 
 
    —Sí, tienen razón, conozco a Isaac. En cuanto a tu empleado… —Lo piensa por un momento—. Estaban demasiado cerca. —Suelto una carcajada. 
 
    —Matt. —Acaricio su mejilla—. No tienes remedio.  
 
    —¿Qué vas a hacer mañana en la tarde, pequeña? —pregunta poniendo un poco más de distancia entre nosotros. 
 
    —¿Trabajar? —Me encojo de hombros.  
 
    —Tengo unas cosas que arreglar en la mañana, pero paso por ti en la tarde. —Sonríe. 
 
    —¿Otra exposición?  
 
    —No. —Me acaricia la mejilla—. Mañana sabrás. 
 
    —Vale. Ya debo irme es tarde. —Él asiente y deposita un corto beso en mis labios. 
 
    —Buenas noches, pequeña. 
 
    —Buenas noches —respondo con una sonrisa enorme. 
 
    Nos hemos besado, por fin nos hemos besado. Las mariposas en mi estómago están revueltas, aún siento el cosquilleo en mis labios y mi sonrisa es inmensa. Una vez en mi piso tomo una ducha y me acuesto pensando en su mano acariciando mi espalda y mi mejilla, en esa sonrisa que me roba suspiros y en que jamás me había gustado tanto besar a alguien. Lo que sentí con ese beso no se compara a nada de lo que he sentido antes y eso me aterra, pero estoy dispuesta a correr el riesgo.  
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    l sábado me despierto feliz. Me arreglo para ir al restaurante y poder dejar a Ana con poco trabajo en la tarde.  
 
    —Pareces muy feliz hoy —dice Ana mientras prepara dos cafés. 
 
    —Estoy muy feliz hoy —admito. 
 
    —¿Hemos superado a Jeremy? —pregunta con cuidado. 
 
    —Sí, creo que ya lo había superado, pero no me había dado cuenta. —Toda su atención recae en mi—. Estoy feliz de que se case y siga con su vida. 
 
    —Me agrada escuchar eso. Nunca creí que él fuera el indicado para ti. —Ambas le damos un sorbo al café—. Pero, ya sabes, a veces tienen que pasar ciertas cosas para que puedan llegar las indicadas; y parece que ya encontraste al indicado. 
 
    —Creo que ha estado en mi vida desde muy temprano, pero nunca pude verlo hasta ahora. 
 
    —Las cosas tienen su tiempo cariño, ya sabes como de impredecible es el destino, pero siempre es justo. Si alguien o algo es para ti no importa cuánto tiempo pase, llegará —comenta y se dirige al mostrador. 
 
    Paso el resto de la mañana en mi oficina. El lugar es acogedor, tiene estilo vintage, el escritorio es de madera color caoba, las sillas son crema y hay una alfombra color caoba en medio de la oficina. Una gran ventana detrás por donde entra mucha claridad y tengo unos cuantos cactus para decorar. No puedo evitar pensar en lo distinta que es a la oficina de Matt y, al evocarlo, no puedo evitar sonreír.  
 
    Cuando dan las doce tengo todo listo y me dirijo al mostrador donde se encuentran Ana y Jake platicando. 
 
    —¡Es cierto que estabas aquí! —bromea Jake— ¿Desde cuándo pasas tanto tiempo en la oficina? 
 
    —Desde siempre. —Sonrío—. No es mi culpa que casi no estés los fines de semana. 
 
    —Eso es cierto —interviene Ana—. Isa adelanta gran parte del trabajo los sábados.  
 
    —Vaya, ahora entiendo cómo puedes tener tiempo libre entre semana.  
 
    —Ya ves —digo tomando un jugo—. No todo es fácil. 
 
    —Ya decía yo que se veía muy relajado esto de tener un restaurante.  
 
    —No lo es. ¿Y cómo vas con lo de la empresa? 
 
    —Pues tengo que terminar la universidad primero. —Suelto una carcajada. 
 
    —Buenas tardes. —Escucho a mis espaldas. 
 
    —Buenas tardes. —Cuando volteo a ver a Matt lo encuentro serio, lo que me recuerda sus celos hacia Jake. 
 
    —¿Puedo tomar su orden? —pregunta Jake amable, pero Matt no aparta su mirada de mí. 
 
    —Yo lo atiendo. —El muchacho asiente y se marcha—. Está siendo descortés, señor White. 
 
    —Sabes mi respuesta a eso. ¿Cómo estás, pequeña? —agrega más dulce. 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Ha sido una mañana ocupada. —Suspira cansado—. Me ha surgido una junta esta tarde.  
 
    Me siento decepcionada, pero es su trabajo. 
 
    —El deber llama —le digo con una sonrisa algo forzada—. No te preocupes, podemos posponer la salida. 
 
    —Supongo —responde no muy feliz—. Quería salir contigo hoy —admite—. Detesto que pase esto. 
 
    —Oye, lo entiendo. No es fácil tener días libres, ve a cumplir con tu trabajo que yo tengo algunas cosas que hacer. —Intento animarnos a ambos —. Nos vemos luego, ¿vale?  
 
    —Vale —asiente, no muy convencido—. ¿Qué tal un café para llevar? 
 
    —Claro. —Me dirijo a buscar su pedido y una vez que se lo entrego me dedico a verlo salir. 
 
    —No le agrado a tu amigo —dice Jake. 
 
    —No es eso, Matt suele ser cortante siempre.  
 
    —No lo parece contigo.  
 
    —Jake, ve a trabajar —le ordeno con una sonrisa. 
 
    —Sí, jefa. —Se va a atender unas mesas mientras yo me dirijo a la oficina. 
 
    A eso de las dos de la tarde decido irme a casa, no estoy de ánimo para estar en el restaurante y ya he adelantado buena parte del trabajo. Llego al piso y pongo algo de música mientras ordeno el closet. Encuentro mi cámara, hace tanto que no la uso que ni recordaba que la tenía. Decido que debo salir a tomar fotos y relajarme un poco, hace tiempo que no disfruto de algo tan simple como apreciar lo bello de la naturaleza. Cuando estoy vestida abro la puerta Mar está ahí. 
 
    —Isa. —Me abraza—. ¿A dónde vas? 
 
    —La tarde está linda y encontré esto. —Alzo la cámara—. Pensé que sería bueno dar una vuelta por el parque. 
 
    —Perfecto porque se me antoja un helado y necesito fotos nuevas.  
 
    —Al fin de cuentas siempre has sido mi modelo —le digo mientras salimos del departamento. 
 
    Estamos cerca de tres horas en el parque, hablando tonterías y tomando fotos. Extrañaba esto, la vida se vuelve más complicada con el paso de los años y estos momentos simples con las personas importantes en tu vida son invaluables. Me encanta pasar tiempo con Mar, me recuerda a nuestros días de universidad. El poco tiempo libre que teníamos lo pasábamos juntas, por eso sabemos casi todo la una de la otra.  
 
    —¡Dios, esto es vida! —dice Mar cuando nos sentamos a apreciar el atardecer en la grama frente al lago en el parque. 
 
    —Lo sé —respondo mientras tomo varias fotos del atardecer. 
 
    —Oye —me reclama—, vas a tirar tu helado. 
 
    —Vale. —Suelto la cámara y sonrío—. No tenía idea de que necesitáramos una tarde de chicas. 
 
    —Yo tampoco. ¿Sabes qué puede mejorar esto? 
 
    —¿Pizza y vino? 
 
    —Pizza y vino. —Sonríe—. Vamos. —Se levanta y estira su mano hacia mí—. También vamos a necesitar música.  
 
    —¡Oh no! —digo—. Mar esto siempre termina mal. 
 
    —No seas aguafiestas, necesitamos esto —dice y hace un puchero—. Necesitamos cantar y bailar y olvidarnos de todo por un momento, ¿sí? 
 
    —Vale —suspiro, derrotada—, pero que conste que fue tu idea —digo mientras nos dirigimos a buscar la pizza. 
 
    Una vez en mi piso ponemos un poco de música y nos dedicamos a hacer chistes y reírnos de todo. La canción favorita de Mar comienza a sonar y empezamos nuestro karaoke privado en el cual los vecinos tienen asiento en primera fila. 
 
    —You make me feel like I'm living a, teenage, dream —comenzamos. Tomamos los controles remotos como micrófonos. 
 
    —We'll be young forever…  
 
    Sí, esas somos nosotras pensando que cantamos de maravilla y tomándonos muy serio el rol de cantantes. 
 
    —Eso fue divertido —comenta Mar. 
 
    —Oh no. —Miró a Mar cuando empieza el siguiente tema—. Estoy obsesionada con esta canción. —Comienzo a cantar y bailar y Mar no tarda en unirse. 
 
    —Yeah whatever it is, you been thinking 'bout me —canto mientras ella solo disfruta el ritmo, aunque sus pies no lo han encontrado aún. 
 
    Creo que no estamos muy sobrias que digamos y ha llegado al estribillo... ¿Recuerdan la anécdota de James en las que podemos ser bailarinas exóticas? Bueno, así nos sentimos en este momento. 
 
    —Feeling so hot, wear a little less —digo a todo pulmón sobre el sofá, que estoy usando de escenario.  
 
    El celular de Mar comienza a sonar y ella me lo pasa. 
 
    —¡Es James! Contesta tú. 
 
    —Hola Jay, ¿cómo estás? ¿Todo bien? —Me doy cuenta de que ya delaté nuestro estado, como siempre. Se escucha un suspiro al otro lado de la línea. 
 
    —Dime que están en tu piso, Isa —dice serio. 
 
    —Sí, señor —contesto, y se me escapa una carcajada—. Estamos en nuestra faceta de bailarinas —Suelto otra risa—. Puedes buscar a Mar o dejarla conmigo.  
 
    —No puedo creer que estén ebrias —comenta, y escucho a alguien de fondo—. No puedo tener una junta de más porque las pierdo.  
 
    —Jay deja el drama, es sábado y nos merecíamos una tarde de chicas, así que tú trabaja que yo cuido a Mar. Adiós. —Termino la llamada, lista para unirme a Mar y su baile, pero esta vez suena mi celular. 
 
    —Hola Matty. —Sonrío—. ¿Qué tal tu junta? 
 
    —Así que es cierto que estás ebria.  
 
    Mierda 
 
    —Nop —digo con énfasis en la «p»—. Aguarda, ¿estás con Jay? Seguro corrió a darte las quejas. Oye, tengo algo importante que hacer, ¿vale? Hablamos luego. —Termino la llamada sin esperar respuesta 
 
    Luego de un rato James y Matt llegan a mi piso. James se lleva a Mar y Matt se queda conmigo. 
 
    —Creo que es suficiente de eso por hoy —dice quitándome la copa de vino de la mano. 
 
    —Amargado —susurro.  
 
    —Isa, ven, tienes que descansar. —Intenta que me siente.  
 
    —No quiero —digo como niña chiquita y voy a encender el radio de nuevo para dedicarme a cantar la canción que está sonando. 
 
    —Put down your cigar and pick me up…  
 
    Le canto a Matt porque, por alguna extraña razón, he decidido hacerle un concierto privado y bailarle sexy.  
 
    —Your body's looking good tonight, I'm thinking we should cross the line. 
 
    Estoy sobre la falda de Matt, ¿qué demonios pasa conmigo? 
 
    —Pequeña —suspira Matt. 
 
    —Let´s ruin the friendship —canto y le doy un beso. 
 
    El beso es algo torpe de mi parte al principio hasta que Matt marca el ritmo y vamos subiendo de intensidad. De un momento a otro ya le he quitado el saco y la corbata con torpeza. Sus besos se dirigen a mi mandíbula y bajan por mi cuello, mientras mis dedos se dedican a desabotonar su camisa. Matt ha vuelto a atacar mi boca mientras sube sus manos por mis piernas. Una vez he quitado su camisa noto que su cuerpo está mucho más definido de lo que imaginé.  
 
    Sus manos juegan con el borde de mi camisa y se aparta de mi boca para dirigirse de nuevo hacia mi cuello. De pronto se detiene. 
 
    —Pequeña. —Se aleja un poco y toma aire—. No quiero que esto pase así, estás ebria y me estaría aprovechando de ti.  
 
    —Yo —intento defenderme, pero no me deja. 
 
    —No debimos llegar tan lejos, lamento haberme dejado llevar —dice mientras se pone la camisa y se dirige a la cocina—. Ve a bañarte te prepararé café. —Asiento y me dirijo a mi habitación. 
 
    Tomo una ducha rápida, me coloco una camisa grande y hago el intento de una coleta en mi cabello. En la cocina Matt esta con la vista perdida en la taza de café frente a él. 
 
    —Matty —susurro. Me mira—. Lo siento. —Bajo la mirada mientras él me tiende una taza de café. 
 
    —Yo lo siento —dice de repente—. Estoy sobrio, debí detenerte antes. —Acaricia el puente de su nariz—. Sigues haciendo lo que quieres conmigo. —Nuestras miradas se cruzan—. No puedo pensar claro contigo cerca. 
 
    —Oye, técnicamente fui yo la que inicio todo. Ya sabes que no soy muy buena con el alcohol.  
 
    —Creo que necesitas descansar. —Se dirige al sillón por su corbata y el saco. 
 
    —Quédate. —Matt me mira incrédulo—. Prometo no hacer nada como lo de antes —digo de prisa—. Solo quédate a dormir conmigo. —Siento que me hundo en este momento—. Ok, eso no sonó como pensé. Yo  —suspiro—, solo quédate —susurro. 
 
    —Está bien —asiente. Le presto algo de ropa que quedó de Jeremy y ya estoy en mi cama cuando sale cambiado del baño—. Buenas noches pequeña —dice dirigiéndose al sillón. 
 
    —Matt, mi cama es grande. 
 
    —Lo sé. —Veo un atisbo de una sonrisa en su rostro—. Pero no creo que sea buena idea, mejor me quedo aquí. —Hago un puchero, pero él es implacable. 
 
    —Vale, pero no te quejes del dolor mañana.    —Apago la luz y podría jurar que ha sonreído. 
 
    Pensando en todo lo que hice esta noche, me quedo dormida. 
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    espierto con el dolor de cabeza típico de la resaca,  
 
    Ah, pero ayer no pudiste decirle a Mar que no con el vino.  
 
    Me dirijo al baño como cada mañana, arreglo un poco mi cabello y luego voy a hacer un poco de café. Matt está durmiendo plácidamente en mi sillón. Sin querer me dedico a admirarlo; es decir, está sin camisa, ¿puede este hombre ser más perfecto? Dios mío, vaya que tiene un torso trabajado, está muy bien definido y, justo en ese instante, me invaden los recuerdos de anoche.  
 
    Me dirijo a la cocina, sonrojada por todo lo sucedido. Ahora ¿cómo voy a hacer para mirarlo otra vez? Ósea cuando despierte, porque ya lo vi y bastante. Sacudo mi cabeza tratando de eliminar esos pensamientos y me dedico a hacer el café. Sin embargo, mi mente no coopera y viaja a las manos de Matt subiendo por mis piernas y a sus labios dejando un camino húmedo en mi cuello.  
 
    —Buenos días. —Matt despierta y se acerca. Se sienta en un taburete. 
 
    —Buenos días. —Le tiendo la taza de café y desvió mi mirada tan rápido como puedo, pero él lo nota. 
 
    —Así que recuerdas lo de anoche —dice, y cuando volteo a verlo está sobándose el puente de la nariz. 
 
    —Desearía ser de esas personas que no recuerdan nada al día siguiente —admito. 
 
    —Entonces, ¿te arrepientes?  
 
    —No. Bueno sí. —Suspiro—. Es complicado. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Yo… —Cierro los ojos, sabiendo que esto no va a terminar bien—. Creo que vamos muy rápido. Apenas estamos conociéndonos de vuelta y lo de anoche fue mi culpa y me siento muy apenada. Te pido disculpas. —Cuando abro los ojos Matt solo me mira sin expresión alguna—. Yo ni siquiera sé si estas con alguien, me estoy dejando llevar por lo que siento y eso es peligroso. Creo que solo deberíamos ser amigos. —Al concluir siento que algo dentro de mí se rompe y duele más de lo que pensé. Por su parte, Matt se levanta, toma sus cosas y se dirige a la puerta—. Matty, por favor —susurro, pero él se va.  
 
    Por lo general amo los domingos, pero hoy no es buen día. Siento que perdí a Matt cuando lo que quería era lo contrario. Sé que es estúpido porque solo lleva unas semanas de vuelta en mi vida, pero esta vez es diferente; incluso duele más. Desde que Matt se fue estoy tirada en la cama, repitiendo todo en mi mente como una maldita película. Tengo varias llamadas de Mar, pero solo quiero estar sola. Necesito recuperarme para mañana ir al trabajo.  
 
    Es lunes en la mañana y no pegue un ojo en toda la noche así que decido arreglarme pronto y usar más maquillaje para tapar mis enormes ojeras. Llego temprano al restaurante y, para mi sorpresa, Ana ya está ahí. 
 
    —¿Ha pasado algo? —pregunta preocupada 
 
    —No. —Intento sonreír—. Todo está bien.  
 
    — ¿Entonces por qué tienes tanto maquillaje?  
 
    —No dormí bien anoche. Ana haz la lista para las compras, estaré en la oficina.  
 
    Los lunes el restaurante no abre, Ana y yo venimos a asegurarnos de tener todo listo para la semana. Decido encender el televisor para escuchar algo y no hundirme más, pero es un error. La noticia que están pasando es que, al parecer, el famoso empresario Matthew White ha pasado la noche con su ex en un hotel y se plantea una posible reconciliación. Esto es suficiente por hoy, apago la tv y salgo de la oficina tan pronto como puedo.  
 
    —Niña —dice Ana—. ¿Qué pasa? —pregunta, maternal. 
 
    —No es nada Ana, solo no me siento bien. Voy a tomarme el día, en cuanto termines puedes irte a casa —digo, y me dirijo a mi piso. 
 
    He sido una completa imbécil, prácticamente lo arrojé a los brazos de su ex, quien parece una maldita modelo comparada conmigo. Decido tomar un baño para tranquilizarme y luego voy un rato al parque. El día está nublado, parece que va con mi estado de ánimo. Me siento en mi banca favorita frente al lago y mi mente viaja al pasado. 
 
      
 
    *** 
 
    —Sabía que estarías aquí —dice Matt mientras se sienta a mi lado y me regala un helado. 
 
    —Soy muy predecible. 
 
    —Me gusta pensar que te conozco bien. —Me atrae hacia él—. ¿Quieres hablar sobre lo de tu papá? —Así que eso es, se ha enterado. 
 
    —No quiero —respondo de inmediato. 
 
    —Peque. —Odio que me llame así—. Por favor. 
 
    —Solo quiero estar sola. —Como mi helado. 
 
    —Nunca te dejaría sola, pequeña —dice mientras me acerca más a él—. Solo quiero cuidarte de todo lo que te haga daño.  
 
    —Has llegado tarde esta vez —pienso—. No me siento bien para hablar de eso —digo. Las cosas entre nosotros se están complicando—. Reprobé el examen de física y ya sabes cómo me pongo —cambio de tema. 
 
    —¿Qué? Nunca repruebas. —Me mira serio. 
 
    —Llevo días muy distraída. —Miro la fuente frente a nosotros. 
 
    —Lamento no haber estado contigo en este momento —comenta, lo que hace que me enoje porque sé lo que ha estado haciendo, se ha estado besando con ella. 
 
    —Sí, has estado ocupado. —Me zafo de su agarre—. Pero no te preocupes, siempre fui la que insistí en que pasaras tiempo con otra gente y me alegra que lo hagas. Solo necesito espacio Matt. —Me levanto y me voy sin voltear a mirarlo.  
 
    Me ha dolido ser grosera y dejarlo ahí confundido, pero están pasando demasiadas cosas y él me ha dejado de lado.  
 
    —Isa —me llama Adrián— ¿Estás bien? 
 
    —Sí —miento. 
 
      
 
    *** 
 
    Ese fue el día que comenzó mi historia con Adrián. No estoy orgullosa de admitirlo, pero estaba dolida, mi padre había muerto, mi madre se refugió en el hospital y mi mejor amigo me dejó de lado por estar con una porrista nueva. Adrián, el chico malo de la escuela, y no exactamente el mejor amigo de Matt, estuvo hay para mí; se volvió mi refugio y una cosa llevo a otra. Matt no lo tomó muy bien cuando lo supo; estaba enojada con el mundo y él formaba parte de la que había sido mi vida perfecta, así que también lo quise dejar de lado.  
 
    Mi celular comienza a sonar y me saca de mis recuerdos. Es Mar; me ha llamado como cien veces hoy, así que decido contestar para que no se preocupe. 
 
    —Isabela. —Está enojada— ¿Dónde demonios estás? Ana me dijo que no estabas bien, vine a buscarte a tu piso y no estás. 
 
    —Cálmate —digo y suelto un suspiro—. Estoy bien. Estoy en el parque.  
 
    —Voy para allá, no te muevas.  
 
    Tampoco es que tenga muchas ganas de moverme de aquí, así que la espero mirando a la nada. 
 
    —Cariño —dice Mar mientras corre a abrazarme—. Ya he visto lo de Matt, lamento haber insistido con él.  
 
    —Lo malo de conocer gente adinerada es que siempre salen en las noticias.  
 
    —Mira quién habla. Aunque detestes rodearte de ellos, tú también eres adinerada. 
 
    —Parece que no he tenido mucho éxito tratando de no rodearme de ellos. 
 
    —Ya, pero no es tu culpa. Oye, ¿cómo va la empresa de tu papá?  
 
    —Bien, Alex sabe muy bien cómo manejarla.  
 
    —¿Piensas que no sé que estás detrás de eso también? Finges que no te interesa, pero es tu empresa y sé que estas mucho más que informada y que tienes voto en cada trato que hacen.  
 
    —¿Ahora eres de la CIA? —pregunto en tono burlón—. Porque me voy a preocupar. 
 
    —Deberías —responde en el mismo tono— ¿Quieres hablar de eso? 
 
    —No, no creo poder hablar de él justo ahora. Solo quisiera desaparecer, pero no puedo huir cada vez que Matt y yo estamos mal. Además, me he establecido aquí y no me pienso ir. 
 
    —Bien dicho cariño. —Me anima—. Venga ya, vamos a ver películas y comer helado y mañana serás la Isa de siempre. No importa qué tanto duela lo que ha pasado, solo no te dejes vencer ¿sí?  
 
    —Vale, pero nada de películas románticas —advierto—. Veremos misterio. 
 
    —Odiamos las de misterio.  
 
    —Entonces veremos muñecos. 
 
    —Vamos entonces.  
 
    La tarde pasa rápido y a las ocho Mar decide irse. Por mi parte recojo todo y me doy una ducha, lista para comenzar de nuevo mañana.  
 
    Me despierto más animada; Mar tiene razón, no puedo dejarme decaer por nada. Cuando llego al restaurante Ana y los meseros ya están trabajando. He llegado casi al medio día, pero soy la dueña así que puedo permitírmelo.  
 
    —Buenas noches jefa —saluda Jake.  
 
    —Hola Jake —saludo con una sonrisa— ¿Todo bien? 
 
    —Sí, todo muy ajetreado, como siempre —sonríe. 
 
    —Perfecto —asiento y me dirijo a la cocina en busca de un café. 
 
    —¿Estas mejor? —pregunta Ana.  
 
    —Sí, gracias.  
 
    —Vale, será mejor que siga con el trabajo. Ya sabes, hora del almuerzo…  
 
    Me dirijo al mostrador sin prestar mucha atención al salón en general. Me dedico a verificar que todo esté bien y en su lugar y a ayudar a la cajera.  
 
    —No puede ser, ¿Isa? —En el momento en que levanto la mirada me doy cuenta que no debí hacerlo. 
 
    —¿Summer? —pregunto sorprendida. Matt la acompaña, lo cual es obvio porque se trata de su hermana—. Qué bueno verte —digo luego de salir de mi trance. 
 
    —Lo mismo digo —responde llena de energía. Vaya, ella sí que no ha cambiado— ¿Trabajas aquí? 
 
    —Yo… —estoy por contestar, pero soy interrumpida. 
 
    —Permiso Isa, te necesito un momento —dice Jake. 
 
    —Vamos Summer, está ocupada —comenta Matt, pero no puedo descifrar el tono que ha usado. Se dirigen a una mesa. 
 
    —¿Isa?  
 
    — Ya, ¿qué pasa? 
 
    —Ha llegado la compra, debes firmar y verificar que esté todo. 
 
    —Amo mi trabajo —susurro sarcástica.  
 
    Me dirijo a realizar mis obligaciones y una vez que termino voy a mi oficina. No quiero salir de aquí en un buen rato.  
 
    —Isa. —Jake abre la puerta—. Te buscan.  
 
    —Jake, hoy te detesto mucho —digo a modo de broma mientras nos dirigimos al mostrador. 
 
    —Isa —me saluda Alex. Él es quien está a cargo de la empresa de mi padre. Hay dos cosas que deben saber sobre Alex; la primera es que es joven, y la segunda, es muy atractivo.  
 
    —¿He olvidado que teníamos una reunión? 
 
    —Así parece —responde risueño. Es adorable. 
 
    —Soy la peor dueña de una empresa que existe  —digo mientras me dirijo a abrazarlo. Somos cercanos, es un buen amigo— ¿Almorzaste? La casa invita. —Le ofrezco cuando tomamos asiento. 
 
    —Me agrada esa idea. —Llamo a Jake para que tome la orden y nos dedicamos a hablar de la empresa— ¿Leíste los últimos informes?  
 
    —Sí, haz hecho un gran trabajo. Ese negocio en Nueva York ha incrementado las ganancias. 
 
    —Gracias, pero te recuerdo que fuiste parte importante en cuanto al contrato. Ahora deberíamos conseguir un trato con una empresa de exportaciones.  
 
    —Sí, supuse que lo plantearías —admito—. ¿Alguna en mente? 
 
    —Tengo la empresa perfecta: Exportaciones White. —Casi escupo mi jugo.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Matt ha avanzado mucho en el mercado y tú empresa… 
 
    —Nuestra —lo corrijo, después de todo él la dirige. 
 
    —Vale, nuestra empresa está muy bien posicionada, sin contar con lo estable que hemos estado a través de los años. Sería un buen impulso para ambas compañías —insiste. 
 
    —Está bien, pero te encargas tú de todo —suspiro—. Sé que harás un buen trabajo, como siempre. 
 
    —Gracias. —Toma de su jugo— ¡Eh! Matt, hermano —dice de pronto, mirando por encima de mi hombro. Matt llega a nuestra mesa y se saludan como si conocieran de toda la vida, y justo ahí presiento que voy a estar muy jodida—. Ella es Isabela, la dueña de la compañía que dirijo. 
 
    —Ya nos conocemos, Alex —comento evitando mirar a Matt. 
 
    —No me dijiste que también eras dueña de una compañía —cuestiona él, intrigado. 
 
    —La heredé de mi padre. —Me pongo de pie—. Alex si quieres negociar con Exportaciones White solo veré los informes, no quiero participar en nada más.  
 
    —Pero has sido de gran ayuda en los demás negocios.  
 
    —Confío en que llegarán a un buen acuerdo sin mi ayuda. Bueno, tengo un restaurante que atender.  —Abrazo a Alex—. Nos vemos luego, guapo. —Me despido como siempre. 
 
    —Vale, nos vemos luego, preciosa. 
 
    Ha sido suficiente para mí por hoy, me dirijo a la cocina y salgo por la puerta trasera.  
 
    —¿De quién huyes, cariño? —dice Mar a mi espalda. 
 
    —Estoy preocupada —digo cambiando el tema—. ¿Por qué no estás como chicle encima de James?  
 
    —Está de viaje.  
 
    —¡Lo sabía! —respondo a modo de reproche—. Soy tu plan B para cuando no está tu prometido. —Empiezo con el drama— ¿Cómo puedes usarme así?  —Limpio mis lágrimas inexistentes. 
 
    —¡Basta! —Suelta una sonrisa—. Sabes que vas primero que todos y te amo mucho. 
 
    —¡Mientes! 
 
    —Venga, que nos falta un tornillo. Cualquiera que nos vea nos manda al manicomio. 
 
    —¿Eso cuenta como vacaciones? —Me hago la pensativa. 
 
    —No creo que sea un spa precisamente —responde Mar con cara de preocupación, luego ambas soltamos una carajada.  
 
    —Creo que soy media bipolar —digo de repente mientras caminamos en dirección a una tienda de helados. 
 
    —Lo sé; digo ¿por qué lo crees? —se corrige.  
 
    —Sí estaba huyendo de alguien. Matt está con su hermana en el restaurante y resulta que Alex y él son algo así como mejores amigos. —Suspiro—. Me sentí abrumada —admito—, así que solo escapé y un minuto después estaba haciéndote un drama. —Ruedo los ojos y sonrío. 
 
    —Es que me amas y te hago feliz con mi presencia.  
 
    —Dios, ¡ese ego!  
 
    —También lo amas.  
 
    —Venga ya, ni que fueras tan importante. 
 
    — Lo soy.  
 
    Llegamos a la tienda y pedimos nuestros helados. 
 
    —Oye y ¿qué pasó el sábado? —pregunta una vez nos dirigimos al parque. 
 
    —Nos embriagamos —respondo obvia.  
 
    —Esa parte no, tonta —Ríe— James me dijo que Matt se había quedado contigo. 
 
    —Fue casi la mejor noche de mi vida. —Suspiro—. Pero lo arruiné el domingo. —Me encojo de hombros, 
 
    —Explícate. —La miro indecisa, pero debo contarle a alguien y ella es mi mejor amiga así que le suelto todo, aunque me reservo ciertos detalles—. Déjame ver si entendí. Prácticamente te le regalas el sábado, con baile sexy y todo; le pides que se quede contigo, él se comporta como todo un caballero, ¿y el domingo le dices que solo quieres que sean amigos? —Asiento. Ha sonado peor de lo que imaginé— ¿Pero eres idiota mujer? 
 
    —Parece que sí, aunque él no está muy dolido que digamos. Ha salido corriendo a los brazos de su ex ¡Joder Mar! parece que solo sabemos salir corriendo a los brazos de alguien más cuando estamos lastimados. 
 
    —Explícate otra vez. 
 
    —Olvida eso, no debí decirlo; es pasado y ahí se debe quedar.  
 
    —Supongo que es algo que tiene que ver con Matt y lo que no me has contado. 
 
    —Aún no puedo hablar de eso. 
 
    —Entonces, volviendo a este fin de semana —dice seria— ¿Por fin admites que hay mucho más que una amistad entre ustedes? 
 
    —Creo que terminó antes de comenzar. —Me encojo de hombros—. Quizá sea una señal. 
 
    —Yo creo que los dos son tontos. —Qué sinceridad—. La única señal aquí es que deberían estar juntos y no pensando tonterías, además estoy segura de que Matt te puede explicar lo del hotel si le das la oportunidad. 
 
    —No quiero que me explique nada. Además no creo que quiera hablar conmigo porque soy una jodida cobarde que lo ha mandado a la friendzone solo porque tengo miedo de lo que pueda pasar si me dejo llevar. No quiero salir lastimada otra vez. 
 
    —El que no arriesga no gana, cariño. Sé que te han herido un par de veces; no sé qué pasó entre Matt y tu antes de conocernos, pero me has dicho que solo eran amigos. Por lo tanto, si no se han dado una oportunidad real como la que acabas de matar —dice con énfasis—, no sabrás qué puede pasar. Has dado un gran paso al admitir que te gusta y que tienes miedo, entonces deja ese miedo a un lado y arriésgate. Prométeme que te darás una oportunidad con Matt si se llega a presentar la ocasión.  
 
    —Mar…  
 
    —¡Promételo!  
 
    —Vale, lo prometo.  
 
    —Bien. —Me abraza—. Si te lastima yo le daño su cara tallada por los dioses.  
 
    —Te quiero, tonta. 
 
    —Y yo a ti.  
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    ar se ha ido hace un rato, así que me pongo cómoda, algo de música y hago algo de comer. Hace como tres días que no cocino para mí, así que me quiero consentir, pero sin vino. Una vez termino de comer y limpiar la cocina decido ver las fotos que tome el sábado en el parque con Mar.  
 
    Llevo un buen rato editando imágenes y estoy tan concentrada que casi no escucho cuando tocan el timbre. Me dirijo a abrir la puerta y me encuentro con la última persona que pensaba ver hoy. 
 
    —Hola pequeña, necesitamos hablar.  
 
    —Yo… —No sé qué decir así que me hago a un lado para que pase. 
 
    —¿Eres muy amiga de Alex? —comenta mientras se dirige al sillón. Podría jurar que está celoso.  
 
    —Es un buen amigo y empleado —contesto—. Ha manejado la empresa a la perfección.  
 
    —Sí, mi mejor amigo y yo éramos los mejores de clase —comenta dejándome saber que sería peligroso intentar algo con Alex, lo cual no va a pasar porque tengo muy claro quién me interesa. 
 
    —Así que estaba en lo cierto, son mejores amigos. Tranquilo, Alex no me interesa de esa manera. 
 
    —No lo pareció esta tarde —agrega algo molesto. 
 
    —No es asunto tuyo ¿Por qué no vas a reclamarle cosas a tu ex? —Perfecto ahora soy yo la celosa y él lo ha notado. 
 
    —Viste el noticiero —afirma—. No estaba ahí por ella. 
 
    —No tienes que darme explicaciones —lo corto. 
 
    —Summer se está quedando en ese hotel —sigue sin escucharme—. No tenía idea que ella estaba hospedada ahí. 
 
    —Como digas. —Pretendo que no me alegra escuchar eso. 
 
    —No es por eso por lo que estoy aquí.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —No creo que podamos ser amigos, Isa —dice y sus ojos encuentran los míos—. Incluso cuando pretendía ser solo tu amigo no podía porque sigues siendo la mujer que hace que pierda la cabeza. Quiero golpear a cualquier hombre que se acerque a ti, he perdido tanto tiempo por cobarde y no decírtelo antes. —Suspira—. Pero no quiero ser tu amigo. Te quiero a ti, quiero verte enojar, quiero verte feliz, quiero estar ahí cuando te embriagues y me quieras hacer un show privado, aunque me cueste detenerlo para que pase a mayores. Lamento no haber estado para ti cuando pasó lo de tu padre, y haber intentado olvidarte todo ese último año, pero nunca pude hacerlo. Siete años después y aquí estoy como un completo imbécil, tratando de explicarte que eres y siempre has sido la única mujer que he amado y que esta mañana estuve muy cerca de golpear a mi mejor amigo porque no pude soportar verlo abrazarte cuando soy yo quien debía estar abrazándote. 
 
    —Yo…  
 
    —No tienes que decir nada. —Me corta—. Solo quería explicarte lo que siento. He pasado mucho tiempo ocultándolo y entiendo que necesites procesar lo que te he dicho. —Se pone de pie para dirigirse a la puerta. 
 
    Cuando reacciono no es como lo esperaba, ya que estoy besando a Matt frente a la puerta. ¿No había dicho que quería ir despacio? Ahora no tengo la excusa de estar ebria, aunque tampoco es la primera vez que nos besamos. Matt estaba un poco sorprendido, pero sigue el ritmo del beso.  
 
    Nos separamos por falta de aire y me quedo ahí, admirándolo. No sé cómo explicarle lo que siento así que solo se lo demuestro besándolo de nuevo. Cuando volvemos a separarnos Matt me tiene sujetada de la cintura, sin intención de soltarme. 
 
    —Creo que somos los peores mejores amigos de la historia —suelto. Matt ríe y me da un corto beso. 
 
    —Creo que sí. —¿Quieres quedarte un rato? Prepararé café. 
 
    —Solo porque hay café —dice siguiéndome a la cocina. 
 
    —¿Hablaste con Alex de trabajo? —pregunta de repente—. Se veía muy interesado en trabajar contigo.  
 
    —Hablando de eso, pensé que habías vendido la compañía de tu padre.  
 
    —¿Por qué haría eso? —cuestiono confundida—. Admito que no tengo interés alguno en dirigir la empresa, pero es mía y es una de las pocas cosas que me quedan de él. 
 
    —Entiendo. Alex hablaba entusiasmado de algo que no entendí mucho porque la dueña del restaurante es muy escurridiza ¿sabes? 
 
    —¿Ah sí? No tenía idea. 
 
    —Sí, le da por desaparecer de vez en cuando.  
 
    —Vaya, eso es nuevo. —Nos sirvo café. 
 
    —Pero bueno, resulta que es muy hermosa. 
 
    —¿No me digas? Eres afortunado. 
 
    —¿Celosa, pequeña? 
 
    —¿Debería?  
 
    —No, solo hay una mujer que me interesa y está justo frente a mí en este instante. —Me sonrojo—. Eres adorable. 
 
    —¡Calla!  
 
    —Ya es hora de irme. —Mira su reloj y no puedo evitar hacer un puchero—. Tampoco me quiero ir, pero tengo una junta mañana temprano —dice y me besa. 
 
    —Odio esas reuniones.  
 
    —Nos vemos mañana.  
 
    —Vale —digo mientras observo cómo se marcha. 
 
    Me dedico a terminar de editar las fotos y luego me voy a descansar.  
 
    A la mañana siguiente primero voy a hacer unas compras para la casa y algunos trámites más. Casi sin darme cuenta pasa parte del día y cuando miro el reloj falta poco para las cuatro, por lo que me dirijo al restaurante. 
 
    —¡Niña! —Me recibe Ana—. Te están esperando. 
 
    —¿Quién? —pregunto. Ella señala una mesa donde se encuentran Matt y Alex–. Gracias, Ana. —Me dirijo a la mesa–. Seré directa, no puedo, sea lo que sea que quieran —digo tomando asiento. 
 
    —Hola ¿Cómo estás? —contesta Alex sarcástico—. Nosotros bien, y ¿tú?  
 
    —Bien, cansada. Ahora dime ¿qué necesitas guapo? —Le sonrío. 
 
    —Es un tema de trabajo —interviene Matt. 
 
    —Pensé que había sido clara cuando dije que no quería estar involucrada en el trato con Exportaciones White. 
 
    —Y yo pensé que eso había cambiado —dice Matt, serio. 
 
    —No, sabes que no podré ser imparcial, así que confió en ustedes. Hagan un buen trato. 
 
    —Jefa, ¿desea un café? —Se acerca Jake.  
 
    —Por favor —asiento y me dirijo a Matt y Alex—. ¿Desean algo? 
 
    —Café —dicen al unísono. Jake asiente y se aleja. 
 
    —Alex me dijo que eres muy buena en los negocios —comenta Matt.  
 
    —Solo lo ayudo, él hace todo el trabajo.  
 
    —No es cierto —interviene Alex—. No sé por qué no ha querido dirigir la empresa. 
 
    —Porque dirijo un restaurante —digo, restándole importancia. 
 
    —Podrías dirigir la empresa sin problemas —insiste Alex. 
 
    —Ese es tu trabajo. —Suspiro—. Agradezco que piensen que podría dirigir la empresa, pero esto es lo que quiero. —Señalo nuestro alrededor—. Me hace feliz. 
 
    —Entiendo, pero es una posibilidad que, algún día, deberías contemplar. 
 
    —¿Me vas a abandonar? —inquiero. 
 
    —No creo que sea lo que Alex quiere decir, pequeña.  
 
    —¿Pequeña? —interrumpe Alex—. ¿LA pequeña? —Pasa su mirada de Matt a mí repetidas veces. 
 
    —Suficiente por hoy —corta Matt—. Dejemos el tema de negocios para otro día. 
 
    —Permiso —interviene Jake poniendo las tazas de café frente a nosotros —Isa, hay un problema en la cocina —dice antes de retirarse. 
 
    —¿Me disculpan un momento? El deber me llama —me excuso y me retiro. 
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    sí que Isabela es TU Isabela —me dice Alex apenas ella se aleja—. Debí suponerlo. Lo que tengo claro es que hay algo entre ustedes más que amigable. Por fin saliste de la friendzone, esto hay que celebrarlo. 
 
    —No lo creo —le doy un sorbo a mi café. 
 
    —¿Tienes otros planes? 
 
    —No es de tu incumbencia.  
 
    —Apuesto que esos planes tienen nombre y unas lindas piernas. —Lo miro serio—. Tranquilo tigre, solo bromeaba. Isabela es técnicamente mi jefa, además es la mujer que te ha tenido babeando toda tu vida. —Lo miro mal de nuevo—. Es la verdad.  
 
    —Todo listo —dice mi pequeña una vez que llega a la mesa—. ¿Interrumpo algo? —Observo que frunce el ceño. Es adorable.  
 
    —No, preciosa —contesta Alex–. ¿Todo bien? —Isa lo mira de reojo, como si sospechara algo. 
 
    —Sí. —Toma asiento–. Cosas del chef —agrega, restándole importancia. 
 
    —Entonces, ¿de dónde se conocen? —pregunta Alex, como si no tuviese idea. 
 
    —Fuimos mejores amigos de pequeños —responde Isa dándole un sorbo a su café.  
 
    —¿Y luego?  
 
    —Luego crecimos —simplifica Isa. 
 
    —No estas siendo muy específica.  
 
    —No quiero entrar en detalles. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Alex, suficiente —intervengo. Creo que tampoco estoy listo para hablar de eso. Mi amigo levanta las manos en señal de derrota. 
 
    —¡ISABELA! —se oye un grito. Ha llegado la amiga loca. 
 
    —¡Mar! —dice Isa en el mismo tono–. ¿Quieres no espantar a mis clientes? 
 
    —Lo siento cariño, pero es que… —Se percata de que Alex y yo estamos en la mesa—. Hola Alex, Matt. 
 
    —Hola Mar —respondemos al unísono. 
 
    —Es que… —vuelve su atención a mi pequeña— aún no hemos visto los trajes de las damas.  
 
    —Mar, por favor no. —Isa hace un puchero, lo que me tienta a querer besarla, pero me contengo—. Vale, solo dime que es la próxima semana —dice al ver los ojos suplicantes de su amiga. 
 
    —¿No puedes esta? —presiona Mar. 
 
    —No, pero tengo algún tiempo en las tardes así que puedes llevar revistas y tendremos una idea de lo que vamos a buscar. —Mar sonríe. 
 
    —Por eso te adoro —dice y toma el asiento libre de la mesa. 
 
    —Matt, ¿tienes todo listo para el viaje la próxima semana? 
 
    —¿Viaje? —interviene Isa. 
 
    —Solo son dos días. Es por el negocio con James y los inversionistas de Ámsterdam. 
 
    —Ah —dice, no muy convencida—. Entonces James no ha regresado, porque sigo teniendo mucha atención —se dirige a Mar. 
 
    —Regresa esta noche.  
 
    —Bueno yo me tengo que ir —comenta Alex—. Tengo una cita y no quiero llegar tarde. 
 
    —Vale, buena suerte guapo —contesta Isa. No puedo evitar carraspear. 
 
    —Yo también me voy, debo buscar a James en el aeropuerto. —Mar se pone de pie. Isa la abraza. 
 
    —¿Tienes planes para hoy? —digo una vez solos. 
 
    —¿Además de dormir? No, ninguno. 
 
    —Bueno, ¿qué tal si me acompañas a la empresa un momento y luego vamos por algo de comer? —propongo y ella sonríe. 
 
    —Primero, ¿qué tienes en contra de mi restaurante? Y segundo, ¿por qué te empeñas en llevarme a tu empresa cuando no estoy vestida como debería? —Frunce el ceño. 
 
    —Primero —contesto, imitándola—, no tengo nada en contra de tu restaurante, y segundo, estás vestida tal como debes. —Me encojo de hombros. 
 
    —Matt sabes a lo que me refiero. Además no quiero ver a la modelo. —Rueda los ojos, lo que me causa cierta gracia. 
 
    —Pequeña, pensé que te había dejado claro que no me interesa nadie más que tú.  
 
    —Pues —dice haciéndose la pensativa—, no lo tengo muy claro que digamos. —Sin poder contenerme me acerco y la beso. Ella responde al instante, pero se aleja muy rápido para mi gusto. 
 
    —¿Ahora lo tienes claro? —Ella solo afirma, sonrojada—. ¿Vamos? 
 
    —Sí —dice mientras toma la mano que le tiendo y salimos del restaurante. 
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    na vez en la empresa de Matt subimos directo a su oficina. Sí, parece que tiene algún problema con que use el gafete de visitante.  
 
    Tan pronto como se abren las puertas del elevador aparece la modelo, que me mira otra vez de arriba abajo y nota que no llevo credencial, pero no comenta nada al respecto. 
 
    —Buenas tardes, señor. 
 
    —Buenas tardes. —responde Matt mientras nos dirigimos al interior de su oficina—. Puedes tomar asiento, prometo no tardar mucho. —Cierra la puerta—. ¿Quieres algo? —Niego y él me besa—. Cinco minutos —agrega y se acomoda detrás de su escritorio. 
 
    Admito que se ve malditamente atractivo en su faceta de empresario y no me molestaría quedarme dos horas aquí, solo mirándolo. Tomo asiento en el sofá y me dedico a revisar los mensajes de mi celular, pero no logro ver el primero cuando entra una llamada de Mar. 
 
    —Hola cariño. —De pronto tengo toda la atención de Matt—. ¿No ibas a buscar a James? —Matt vuelve a su trabajo 
 
    —Se atrasó su vuelo, así que estoy aburrida en casa y pensé en llamarte. 
 
    —Vale. ¿Ya has empezado a ver las revistas para los vestidos?  
 
    —Nop. —Hace énfasis en la «p». 
 
    —Así no vamos a avanzar nada. —Ruedo los ojos. 
 
    —Lo sé, pero bueno ¿tú que haces? 
 
    —Estoy con Matt en su oficina. 
 
    —¿Interrumpí algo? —cuestiona mi amiga cambiando el tono de voz—. Ya sabes, estaban a punto de tener sexo salvaje sobre su escritorio —agrega y hace que me sonroje justo cuando Matt levanta la mirada. 
 
    —Por supuesto que no —contesto evitando la mirada de Matt—. Eres... tan buena amiga —comento, sabiendo que ella entenderá a qué me refiero. 
 
    —Te he hecho sonrojar, ¿a que sí? —dice muy satisfecha. 
 
    —Sí, y te detesto por ello, pero sabes que lo cobraré. 
 
    —Lo sé, pero ahora le tendrás que explicar al «plato para llevar» porqué te sonrojaste, y mientras intentas pensar en algo, porque no le vas a decir lo que te he dicho, estarás mirando el escritorio e imaginando cómo tendrían una escena salvaje. —Siento que alumbro toda la oficina de lo roja que me he puesto—. Así que, buena suerte con eso —agrega la maldita y cuelga. 
 
    Me he quedado algo petrificada en el sillón, aún estoy sonrojada, lo puedo sentir. Matt se ha dado cuenta y me mira curioso, por lo que evito su mirada y me dedico a enviarle un mensaje a Mar en el que especifico como me vengaré y lo mucho que la detesto. 
 
    —Pequeña, ¿todo bien? —pregunta, haciendo que levante la mirada. 
 
    —Sí, ya sabes Mar y sus cosas. 
 
    —¿Puedo saber por qué estabas tan sonrojada?  
 
    Y ahí está señores, me he sonrojado de nuevo. La voy a matar. 
 
    —Por nada, tonterías. —De pronto mi imaginación corre y me da algo de calor—. Entonces, ¿te falta mucho?  
 
    —No, ya casi acabo. —Me mira confundido—. ¿Segura que estás bien? —Solo asiento esta vez. 
 
    Vuelvo la atención a mi celular mientras Matt termina, solo quiero salir de aquí. Luego de unos diez minutos el interrumpe mi muy concentrada búsqueda en Instagram. 
 
    —¿Nos vamos?  
 
    —Por favor. —Me pongo de pie. 
 
    —Estás rara —dice Matt antes de abrir la puerta  
 
    —Son ideas tuyas —replico mientras nos dirigimos al elevador—. Estoy cansada, ¿qué tal si comemos en mi casa? 
 
    —Tengo una mejor idea. 
 
    —Pero no quiero ir a un lugar público. —Hago puchero y Matt sonríe y me besa. 
 
    —Lo sé pequeña, solo confía en mí. 
 
    Una vez en su camioneta yo solo me dedico a mirar por la ventana y, de vez en cuando, a Matt. No sé a dónde me lleva, ni qué planea, pero no me preocupa mucho. Al menos ya salimos de su oficina y, aunque mi mente sigue reproduciendo el mismo escenario, ya no hay peligro.  
 
    —Estás muy callada —comenta, sacándome de mi transe.  
 
    —¿Me vas a decir a dónde vamos? —insisto. 
 
    —¿Vas tan distraída que no lo has notado? —Mi cara de confusión de seguro vale un millón porque él sonríe— Vamos a mi casa. 
 
    —¿A tu casa? —De pronto me siento más nerviosa que en la oficina. 
 
    —Sí, pensé en cocinar algo. 
 
    —Espera, ¿desde cuándo cocinas?  
 
    —Hace algunos años. Ya verás —dice mientras se estaciona. 
 
    —Me conformo con que no desaparezcas por cuatro días luego de que me lleves a casa —comentó, recordando la primera vez que estuve aquí.  
 
    —Eso no va a suceder. —Me tiende la mano—. ¿Que te hace pensar que te dejaré ir? 
 
    —¿Así que me estas secuestrando? —Trato zafarme de su agarre. 
 
    —¿Qué haces?  
 
    —Intento soltarme para correr, ¿no es obvio? —Observo cómo se acerca más a mí. 
 
    —Mala idea, pequeña —susurra antes de acomodarse detrás y abrazarme por la cintura—. Ahora no podrás ir a ningún lado. 
 
    —Bueno, es que justo ahora no quiero ir a ningún lado. —Creo que he perdido mi filtro. Algo ha pasado con mi cerebro, ¿cómo me ha permitido soltar eso? 
 
    —¿Sabes que ahora estás en más problemas no?  —dice mientras nos adentramos a la casa. 
 
    —¿Ah sí? ¿Por qué? —Giro para quedar de frente a él, aún me tiene sujeta por la cintura así que no tenemos nada de espacio personal. Parece que mi consciencia me ha abandonado. 
 
    —Isabela —comenta con voz ronca y dirige sus ojos a mis labios—. Estás jugando con fuego. 
 
    —¿Y qué tal —digo mientras subo mis manos por sus brazos— si quiero quemarme? —finalizo mirando sus ojos. 
 
    Matt responde con un beso nada sutil, pero no esperaba nada menos luego de provocarlo. No sé cómo llegamos a la sala, no me fije en nada, solo sé que tropezamos con un sillón y yo estoy sobre la falda de Matt. Esta vez no estoy ebria en lo más mínimo y deseo esto de una manera inmensurable.  
 
    Sus manos bajan de mi cintura a mi trasero mientras sus besos descienden por mi cuello. Mis dedos recorren su pecho y me dedico a quitarle el saco y la corbata, siento su tacto bajo mi camisa que me acaricia el abdomen mientras yo desabotono su camisa. Matt vuelve a buscar mi boca. Sus besos descienden a mi mandíbula, luego vuelve a mi cuello y sus manos juegan con el borde de mi blusa. Él se separa un momento y me mira fijamente; los dos estamos agitados, sus ojos están oscuros, llenos de deseo. Me da un corto beso mientras sostiene mi camisa. 
 
    —¿Estás segura? —susurra. Agarra un mechón de mi cabello—. No quiero que sea como la última vez. —Niego y le devuelvo el beso. 
 
    —Estoy segura. —Él quita mi camisa y vuelve a mi boca para luego bajar a mi cuello, a mis pechos. Sus manos se deslizan por mis piernas. 
 
    Matt se recarga sobre mí sin dejar caer todo su peso. Hace un recorrido de besos hasta mi abdomen y, al llegar al broche de mis jeans, los desabrocha y me los saca. Sube otra vez a mi boca y yo dirijo mis manos al botón de su pantalón. Así que estamos los dos en ropa interior. 
 
    —Llevas mucha ropa —susurra en mi oído—. Así que quitaré esto. —Muerde despacio el lóbulo de mi oreja y me quita el sujetador—. ¿Sabes hace cuanto deseaba tenerte así? 
 
    —No tengo idea —respondo robándole una sonrisa antes de volver a besarlo—. Pero podrías demostrarlo —digo sobre sus labios. 
 
    —Puedes estar segura de eso. —Desciende sus manos a mis bragas y me las saca.  
 
    —Ahora tú llevas mucha ropa. —Dirijo mis manos a su bóxer y lo imito. 
 
    Matt se detiene a observarme un momento, lo que me hace sonrojar y querer taparme. El gesto no le pasa desapercibido, detiene mis brazos, los lleva por encima de mi cabeza y se acerca mi oído. 
 
    —Quiero admirarte. —Me besa y lleva una de sus manos a mi sexo, lo que me hace soltar un pequeño gemido que intento contener—. Quiero escucharte pequeña —agrega mientras aumenta el ritmo, lo que me hace estremecer y soltar otro gemido—. Vamos pequeña, déjate llevar. —Besa mi cuello y hace maravillas con sus dedos. 
 
    —Matt —gimo—. Por favor —digo y él acelera su ritmo—. Matt —gimo de nuevo. Mi cuerpo se tensa. 
 
    —Vamos pequeña, córrete para mí —dice Matt mirándome fijamente.  
 
    —Matthew. —Llego al clímax y él sonríe y me besa. 
 
    —Te advierto que no hemos terminado. —Baja a mis pechos donde se detiene y lleva su boca a uno de mis senos, haciéndome olvidar que hace menos de un minuto he llegado al clímax como nunca antes en mi vida, mientras con su mano juega con el otro. 
 
    De pronto se detiene y lo observo buscar algo en su pantalón. Una vez lo encuentra se vuelve a mirarme. 
 
    —¿Lista? —Asiento mientras él se coloca el preservativo y vuelve a mi boca. Lo siento posicionarse en mi entrada, mientras baja sus besos a mi cuello y entra en mí. Al principio comienza suave, como si tuviera miedo de lastimarme, pero luego va aumentado las embestidas lo que me hace gemir sin poder contenerme. Este hombre va a matarme y lo peor es que estoy muy dispuesta a que lo haga. Mi cuerpo se estremece y comienza a tensarse, Matt gruñe y siento que su cuerpo se tensa junto al mío.  
 
    —Matt —gimo—. Él gruñe y aumenta sus embestidas—. ¡Matt! —Me lleva por segunda vez al clímax y él no tarda en unirse. Me besa y acaricia mi cabello antes de salir de mí. 
 
    —Debimos ir a la habitación —comenta haciendo que una carcajada salga de mi boca. 
 
    —Fue tu culpa.  
 
    —¿Mi culpa? —dice mientras juega con un mechón de mi cabello—. Tú eras la que estaba provocándome. 
 
    —Cierto, lo haré más seguido.  
 
    —Me agrada esa idea. 
 
    —Matt. —Juego con su cabello—. ¿No ibas a cocinar? —Ahora es él quien suelta una carcajada.  
 
    —Vale, pero primero vamos a darnos una ducha. —Me tiende su camisa y se coloca los bóxer. 
 
    No es necesario ser muy inteligente para saber que hubo un segundo round en la ducha. Una vez fuera Matt me presta una de sus camisas para no andar de nudista por su casa, aunque no creo que le moleste mucho.  
 
    —¿Que desea la señorita de comer? —pregunta.  
 
    A ti  
 
    Pienso, pero me reservo el comentario. 
 
    —No tengo idea, algo rápido porque tengo sueño. —Recibo un beso de respuesta así que no me quejo—Recogeré eso —agrego cuando llegamos a la sala y veo toda nuestra ropa esparcida en el piso. 
 
    —Primero vamos a comer. No va a venir nadie hasta mañana, la recogemos luego. —Comienza a sacar cosas de los estantes—. ¿Pasta? 
 
    —Está bien. —Mientras lo observo cocinar decido ir a buscar mi celular. Me dirijo a la sala, decido acomodar la ropa en una esquina y luego busco mi celular. 
 
    Tengo una llamada perdida de Mar y un mensaje de mamá; respondo el mensaje primero y después devuelvo la llamada. 
 
    —Hola cariño, pensé que te habías dormido —contesta Mar. 
 
    —No, es que tenía el celular en la cartera y no lo escuche. —Recibo una mirada cómplice de Matt. 
 
    —¿Estás en tu casa?  
 
    —No. Aguarda, ¿no deberías estar buscando a James? 
 
    —Su vuelo se atrasó otra vez. Por esto odio cuando sale de viaje —se escucha enojada—. ¿Sabes qué es lo peor? 
 
    —¿Que lleva una semana fuera y su vuelo sigue atrasándose?  
 
    —No, que James y Matt salen el lunes para Ámsterdam. 
 
    —Cierto, lo de Ámsterdam. Lo había olvidado, pero lo tendrás aquí como cinco días —intento animarla. 
 
    —Por suerte en Ámsterdam son solo dos días.   —Luego de un pequeño silencio llega lo que me temía—. ¿Dónde estás, cariño? 
 
    —¿Eh? 
 
    —Dijiste que no estabas en tu casa. —Les juro que puedo escuchar los engranes en su cabeza y eso no es bueno—. ¡Isabela! Si te quedaste con Matt para el sexo salvaje en el escritorio ¡quiero detalles! 
 
    —Por supuesto que no —comento mientras observo a Matt poner los platos en la isla y estar muy pendiente a lo que digo—. Tienes una imaginación muy activa, cariño. —Soy una pésima mentirosa. 
 
    —Isabela Sanders, soy tu mejor amiga, no me puedes mentir. —Mierda—. Pero bueno, te dejaré para que disfruten tu noche y tengas muchos detalles para darme luego. —Me he puesto como un foco de nuevo—. Disfruta, cariño —agrega antes de colgar. 
 
    —Con amigas como esta… —Dejo el celular a un lado y empiezo a comer. 
 
    —Te has sonrojado de una manera increíble las dos veces que han hablado hoy. —Y aquí viene la pregunta—. ¿Me vas a decir por qué? 
 
    —Si te digo que son cosas de chicas no me dejarás en paz, ¿cierto? —Él niega—. Pero es que son cosas de chicas. —Vuelve a negar—. Te detesto. 
 
    —No decías eso hace media hora. —Mierda me he sonrojado de nuevo—. Espera, ¿hablaban de sexo? 
 
    —No, bueno sí, pero no. —Su cara de confusión vale oro—. Vale, tú ganas. Sí, era eso. 
 
    —¿Solo me dirás eso? Porque estabas muy rara en la oficina.  
 
    —Mar… ella… —Venga Isa, ya estuvieron juntos, le puedes decir—. Ella fue muy específica sobre cómo tendríamos sexo salvaje en tu escritorio. —Matt se queda perplejo un momento, por lo que aprovecho para seguir explicando—. Entonces no podía mirarte porque ver tu escritorio de pronto me hacía imaginar cosas. 
 
    —Bueno, si te agrada la idea podemos llevarla a cabo.  
 
    —Suena tentador. —Mierda Isabela, cierra la boca. 
 
    —Pequeña —dice Matt con la voz más ronca de lo normal—, me agrada este lado tuyo. 
 
    —Gracias —digo en tono inocente—. Yo recojo la cocina —agrego cuando terminamos de comer.  
 
    —Isabela… —comenta a modo de reproche.  
 
    —Nada. —Lo callo y me dirijo a lavar los platos—. Puedes recoger la ropa si quieres. —Matt me abraza por la cintura y deja un beso en mi cuello antes de salir de la cocina. 
 
    Unos diez minutos después, cuando ya he terminado con la cocina, Matt aparece. 
 
    —Bueno, ya podemos dormir ¿no? —Se ve tan atractivo recostado contra la pared. 
 
    —Sí. —Me acerco a besarlo y nos dirigimos a su habitación. Una vez allí me doy cuenta de que subió la ropa y hay prendas de mujer al lado de la mía. 
 
    —Es de Summer —explica—. Bueno era, ahora es tuya. Tiene hasta las etiquetas, no creo vaya a extrañarlas. cuando ve mi mirada 
 
    —¿Y Sumer no tiene ropa para dormir?  
 
    —No necesitas ropa para dormir. Pequeña. Mi camisa te queda perfecta. —Me sujeta por la cintura—. Aunque te la puedo quitar, si quieres —susurra en mi oído.  
 
    —Suena muy tentador, Señor White. —Paso mis manos por su cuello y lo beso. 
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    equeña —susurra Matt—. Isa —agrega, logrando que abra los ojos y no sé si estoy soñando, pero ya está arreglado para la oficina. 
 
    —¿Qué hora es? —digo adormilada y lo escucho reír. 
 
    —Temprano, tengo una reunión importante así que debo irme. —Me acaricia el cabello—. Enviaré a Andrew de vuelta tan pronto llegue a la oficina para que te lleve a casa cuando quieras. —Asiento y me acomodo de nuevo—. Aunque no me molestaría que estuvieras aquí cuando regrese. —Se escucha lejos, siento que besa mi frente y luego la puerta. 
 
    Me despierta el sonido del celular. Decido contestar sin mirar el nombre en la pantalla. 
 
    —¿Bueno? —digo con tono adormilado.  
 
    — ¿Te agrada mi cama? —suelta Matt y podría jurar que está sonriendo. 
 
    —Pues sí. —Abro los ojos y enfoco la hora en el reloj al lado de la cama—. ¿Las diez? —casi grito y escucho a Matt reír—. ¡Oye! —digo a modo de protesta—. Solo para que sepas, ya no me agrada tu cama. 
 
    —Sí te agrada. Te quería recordar que tienes la ropa de Summer y que Andrew está listo para llevarte a donde quieras. 
 
    —Gracias por Andrew, necesito llegar al restaurante antes de las doce. —Ruedo los ojos. 
 
    —¿No tienes ciertas ventajas por ser la dueña?  
 
    —Sí, pero no quiero dar un mal ejemplo.  
 
    —Pequeña, tengo que irme. —Escucho que lo llaman—. Nos vemos esta noche. 
 
    —Vale. 
 
    Me dirijo a la ducha y agradezco que Summer tenga tanta ropa sin usar, y, sobre todo, que somos de la misma talla.  
 
    —Buen día —escucho una voz femenina. 
 
    —Buen día. —Veo que se trata de una señora en sus cincuenta que se conserva bien y tiene un aire maternal— ¿De casualidad sabe dónde está Andrew? 
 
    —Está en la cocina, le diré que lo busca —responde amable. 
 
    —Gracias, lo esperaré afuera. 
 
    Me dedico a verificar mi celular, tengo un mensaje de Ana, el cual respondo, y como diez de Mar pidiendo detalles de mi noche, los cuales ignoro. 
 
    —Buen día —dice Andrew llamando mi atención. Abre la puerta para que suba a la camioneta. 
 
    —¿Podrías dejarme en mi restaurante? —le pido. Él asiente y cierra la puerta. 
 
    El camino es un poco largo porque hay de tráfico. Al llegar me dirijo a mi oficina a dejar mis cosas y voy a ayudar en la caja. 
 
    —Isa, te buscan —dice Ana. 
 
    —¿Quién?  
 
    —Hola, Isa —me saluda de pronto Jeremy. 
 
    —¿Que deseas? —Intento ser profesional. 
 
    —Hablar contigo.  
 
    —Estoy algo ocupada ahora, estamos en hora pico. —Vuelvo mi atención a la caja—. Lo siento. 
 
    —¿Puedo venir más tarde? —Lo escucho suspirar—Por favor.  
 
    —Está bien. —Volteo a mirarlo y no puedo creer que acepté—. Ven cerca de la hora de hora de cierre. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta Ana tan pronto Jeremy se aleja.  
 
    —Sí, solo quiere hablar. 
 
    —¿Hablar?  
 
    —Eso dijo. —Me encojo de hombros—. La verdad es que ya pasé esa etapa hace más de un año, y si tengo que verle la cara a menudo prefiero que, al menos, seamos cordiales. 
 
    —Tienes razón. —Sonríe—. Intenta explicarle eso a Mar —agrega y se va y me deja pensando que si Mar se entera es capaz de matarlo. 
 
    Me dirijo a la oficina a revisar unos papeles. Las horas pasan rápido; ya estamos más o menos a una hora de cerrar cuando recibo un mensaje de Matt diciendo que pasa por mí a la hora de salida y no puedo evitar sonreír. Sí, así de tonta me tiene el que fue mi mejor amigo. 
 
      
 
    *** 
 
    —¿Pequeña? —dice Matt, quitándome el libro que leía de las manos—. ¿Acaso escuchaste algo de lo que dije?  
 
    —Nop. Acabas de interrumpir mi muy interesante lectura de una manera poco cordial. —Lo miro seria, pero no puedo mantener el semblante cuando me sonríe. 
 
    —Pero tengo hambre —dice y hace un puchero. 
 
    —Pues baja a la cocina y come algo. —Le quito mi libro de sus manos. 
 
    —¿Por qué no preparas algo mejor? —Usa la mirada que utiliza siempre que quiere algo. Sabe que no puedo decirle que no si me mira así, pero intento resistir. 
 
    —¿Por qué no aprendes a cocinar tú y luego me preparas algo a mí? —respondo y le doy la mirada más angelical que puedo. 
 
    —Entonces… —Busca su celular— ¿Quieres pizza? —sonríe mientras yo asiento y él pide la comida. 
 
    —Isa, me encantaría que me hagas caso. —Me quita el libro de nuevo. 
 
    —Pero te he visto todo el día. —Hago un puchero y noto que sus ojos bajan a mis labios—. Y mi libro está muy interesante.  
 
    —¿Ah sí? —Pone el libro encima de la mesa, al lado de la cama—. Déjame adivinar, ¿otro de romance no? La chica conoce al hombre perfecto y viven felices por siempre. 
 
    —Para que sepas también leo fantasía y cosas así. —Intento defenderme, pero Matt me da una mirada acusadora—. Pero ese sí es de romance. —Ruedo los ojos. 
 
    Matt me atrae hacia él y coloca su cabeza en el hueco de mi cuello, lo siento sonreír y nos quedamos en silencio unos minutos. 
 
    —Matty —susurro—. Te quiero. —Él levanta la cabeza y me mira. 
 
    —También te quiero, pequeña —dice y me da un beso en la frente. 
 
      
 
    *** 
 
    Ahora veo tantas cosas que no vi en su momento. ¿Cómo pude ser tan tonta y no darme cuenta de los detalles? 
 
    —¿Isa? —me interrumpe Ana—. Jeremy está esperándote. 
 
    Me preparo mentalmente y salgo a escuchar qué tiene que decir el que alguna vez pensé que sería el hombre indicado para mí. El restaurante está casi vacío, solo se encuentran los empleados y Jeremy en una mesa.  
 
    —Isa —dice cuando me acerco—. Pensé que quizá podíamos salir a dar un paseo. 
 
    —Lo siento, Jeremy. —Lo interrumpo—. Pero estoy muy cansada y solo me apetece salir de aquí para irme a casa. —Intento no sonar cortante—. Así que dime. 
 
    —Yo… —comenta y parecer pensar muy bien lo que va a decir—. Sabes que fuiste y siempre serás una de las personas más importantes en mi vida. Te amé y lo haré siempre, aunque no de la misma manera que hace unos años. 
 
    —Ve al punto.  
 
    —Lamento lo que pasó, me deje llevar y jamás pensé que podría lastimarte. Si pudiera volver el tiempo atrás… 
 
    —Es suficiente. —Pensé que podría escucharlo, pero me equivoqué—. No quiero explicaciones. —Respiro profundo—. ¿Cómo te atreves a decir que me amabas? ¿Qué te dejaste llevar? ¿Sabes que yo también pude haberme dejado llevar? Pero, a diferencia de ti, yo pensé que podíamos salir adelante, y aunque no estuviésemos en nuestro mejor momento jamás te hubiese faltado el respeto de la manera en que lo hiciste. 
 
    —Isa —susurra y sé que no le gusta que diga la verdad, pero justo ahora no me quiero callar nada; él ya no me importa—. Lo siento, yo… —Pero no lo dejo continuar. 
 
    —¿Lo sientes? —digo irónica—. Cinco años Jeremy. Pensé que le tendrías un poco más de respeto a la mujer que te entrego cinco años de su vida. Merecía mucho más que encontrarte teniendo relaciones con otra en la cocina de nuestro piso. —Tomo un respiro he intento controlarme un poco—. No me digas que lo sientes, no te atrevas a decirme que me amabas, porque si lo hubieses hecho jamás me hubieses faltado el respeto de esa manera. —Decido quedarme en silencio para que responda algo, pero no lo hace, ni siquiera me dirige la mirada—. No sé por qué quieres hablar de esto después de casi dos años. Te vas a casar y te deseo que seas feliz, pero por favor no vuelvas a buscarme. —Miro el reloj—. Es hora de cerrar Jeremy. 
 
    —Isabela… —comienza, pero se queda a medias cuando mira por encima de mis hombros. 
 
    —Creo que dijo que es hora de cerrar. —Esa voz—. Así que debes irte. 
 
    —¿Tú de nuevo? No te metas en asuntos que no te corresponden. —Hora de parar esto. Tomo la mano de Matt.  
 
    —Jeremy cierra la boca y vete. —Él le dedica una mirada a Matt y sale. Espero sea la última vez que lo vea. 
 
    Observo a Matt que tiene cara de querer asesinar a alguien, entrelazo nuestras manos y le doy un beso corto. 
 
    —Está bien —le digo, pero aún está molesto—. Ya se fue, no tienes que matar a nadie. 
 
    —Después de lo que escuché es lo menos que se merece. —Caigo en la cuenta de que estaba muy enfocada en Jeremy y no sé qué tanto escuchó Matt. 
 
    —¿Podemos hablar de eso luego? —Intentando distraerlo—. Estoy cansada, solo quiero ir a casa. 
 
    —¿Que hacia él aquí? —pregunta sin moverse del lugar. Suelto su mano e intento alejarme, pero él me atrae y me sujeta por la cintura—. Isabela —susurra.  
 
    —Vamos a casa —respondo subiendo mis manos a su cuello—. Allí te explicaré todo lo que quieras, ¿sí? —Él asiente—. Necesito buscar mis cosas en la oficina —agrego haciendo que me suelte. Cuando vuelvo con Matt nos dirigimos a la camioneta. No dice una palabra en todo el camino.  
 
    —¿Estás bien? —indago tan pronto entramos a mi piso.  
 
    —Honestamente, tuve un día de mierda. —Acariciando el puente de su nariz—. Y verte con tu ex no lo mejoró. 
 
    —Puedes detenerte justo ahí. —Lo obligo a tomar asiento a mi lado—. Jeremy no me interesa en lo más mínimo. Él apareció a eso del mediodía diciendo que quería hablar. —Matt me mira atento—. No me agradó la idea, pero estábamos en hora pico y solo quería que se fuera así que accedí y le pedí que volviera cerca de la hora de cerrar para pasar el menos tiempo posible con él. 
 
    —¿Te engañó con la mujer que será su esposa? —indaga y su enojo aumenta. 
 
    —Sí, pero ya no importa. —Tomo sus manos—. Creo que le dejé muy en claro lo que pensaba de lo que hizo y que no quiero volver a verlo. 
 
    —¿Qué mierdas estaba pensando? No valorarte a ti. 
 
    —Las cosas no iban bien —admito—. Y para ser sincera sabía que vendría una ruptura. —Lo miro a los ojos, que están atentos en mí—. Lo que no sabía es que iba a llevar a otra para follársela en nuestra cocina. 
 
    —Es un jodido idiota —suelta. 
 
    —Oye ya pasó y debo agradecerle que lo hizo. —Matt me mira confundido—. Sino aún estaría con él y lo nuestro no estaría pasando.  
 
    —Lo nuestro. —Me regala una sonrisa de medio lado—. Pues le agradeceré la próxima vez que lo vea. 
 
    —Deberías. —Llevo mis manos a su cuello y me acerco a su boca—. Deberíamos —sentenció antes de besarlo. 
 
    Matt me corresponde al instante y me doy cuenta de cuánto necesitábamos este beso. No quiero separarme de él, pero resulta que necesitamos respirar así que me alejo a regañadientes. Coloco mi cabeza en el hueco de su cuello y él me abraza. Nos quedamos en silencio por lo que parecen horas; pero no se trata de un silencio incomodo, sino de uno acogedor que ambos disfrutamos. 
 
    —Pequeña… —susurra Matt. 
 
    —¿Mmhh? —murmuro en su cuello.  
 
    —Debes descansar. —Intento protestar, pero estoy casi dormida mientras él hace pequeñas caricias en mi espalda—. ¿Estás usándome de almohada?  
 
    —Ajá —comento sin moverme. Él detiene las caricias en mi espalda y yo protesto—. Oye. 
 
    —Debo irme.  
 
    —¿Irte? ¿Por qué? 
 
    —Debes descansar —dice jugando con un mechón de mi cabello. 
 
    —Puedo descansar contigo aquí.  
 
    —No creo que puedas descansar si me quedo.  
 
    —Bien. —Vuelvo a mi posición inicial en su cuello y comienzo a dejar besos a lo largo de este. 
 
    —Pequeña… —dice con voz ronca.  
 
    —¿Sí?  
 
    —Necesitamos descansar —agrega y muerdo despacio el lóbulo de su oreja—. Isabela… 
 
    —Matthew. —Lo miro—. Quédate. 
 
    Nos besamos. Es un beso lento, queríamos disfrutar al otro, sentirnos y eso hacemos. Por unos minutos, que pueden ser horas o segundos, no existe nada más que nosotros en mi sofá. Pero no puede durar para siempre, el momento es interrumpido por mi celular, al que en este momento quiero lanzar por la ventana. Matt detiene el beso y yo busco el molesto aparato.  
 
    —¿Qué deseas Mar? —Tomo asiento al lado de Matt y ruedo los ojos. 
 
    —¡Qué mal carácter cariño! Pensé que habías tenido una buena noche —dice, y solo puedo pensar que fue una de las mejores que he tenido en años. 
 
    —Tuve una buena noche —contesto y Matt me sonríe—. Hoy, por otro lado, apenas empezaba a mejorar —suspiro. 
 
    —¿Pasó algo? —Pregunta preocupada. 
 
    —Nada grave. —La tranquilizo—. ¿Jay llegó?  
 
    —Sí, por fin —contesta y se escucha el tono meloso de enamorada—. Mañana a la tarde nos ponemos a ver los vestidos. 
 
    —¿Así que estabas ocupada eh? —cuestiono en tono pícaro—. Vale, entonces ¿nos vemos mañana? 
 
    —Pues sí. Mañana quiero detalles de todo —recalca—. Te quiero. 
 
    —Te quiero —digo antes de poner fin a la llamada—. La mataré mañana —agrego a un sonriente Matt. 
 
    —Quizá es una señal. —Lo miro confundida, él sabe que eso no funciona conmigo. 
 
    —No hay señal que valga Sr. White. —Pronuncio su apellido de modo seductor y él lo nota al instante—. Se va a quedar conmigo, ¿cierto? —añado mientras acomodo su corbata. 
 
    —Ya que insistes.  
 
    —Oye, que te vas de viaje el lunes y no me agrada la idea. 
 
    —Tampoco me agrada la idea, pero no puedo dejar que James vaya solo. El trato es de ambos y debo demostrar que me interesa, aunque preferiría quedarme contigo. 
 
    —Solo son dos días, ¿cierto? 
 
    —No. —Lo miro confundida—. Es por eso que tuve un mal día, ahora tendremos que quedarnos toda la semana. 
 
    —Vale, es solo una semana, pasa rápido. —Intento convencerlo. 
 
    —¿Intentas convencerme a mí o ti? pregunta con una pequeña sonrisa. 
 
    —¿A ambos? —Le devuelvo el gesto—. Estúpido negocio importante. 
 
    —Isabela, si sigues haciendo eso no podré comportarme y me estoy esforzando. 
 
    —Entonces, ¿te quedas? —Solo obtengo un beso de repuesta y no me quejo. 
 
    —Pequeña, intento comportarme. 
 
    —Pero no quiero que te comportes. —Sonrío—. Vale, si te quieres comportar es tu problema. 
 
    —Necesitas descansar —agrega, siguiéndome a mi habitación. 
 
    —¿Tienes reunión temprano mañana? —cuestiono sentándome en la cama para quitarme los zapatos.  
 
    —No. ¿Por qué? 
 
    —Bien. —Comienzo a desabotonar mi camisa—. ¿Podemos desayunar juntos entonces? —Me dirijo a mi armario a buscar ropa para darme un baño. 
 
    —Sí, en la mañana solo tengo que hablar con James y explicarle lo del viaje —responde mientras sigue con detenimiento cada paso que doy—. Así que puedo hablar con él luego de las nueve. 
 
    —Mierda —exclamo de pronto. 
 
    —¿Qué sucede?  
 
    —Perdón, es Mar.  
 
    —¿Mar? 
 
    —Sí, va a morir cuando se entere que James se va por otra semana —explico—. ¿Sabes quién va a aguantar su drama cuando se entere mañana? —Él me señala—. Así es, yo, y se supone que íbamos a ver vestidos. No creo que eso vaya a pasar.  
 
    —¿No sería la próxima semana?  
 
    —Con Mar nunca se sabe. Puede que hable de las revistas o de ir a tiendas, lo descubriré mañana —digo y observo cómo asiente—. ¿Te piensas quedar en ese marco toda la noche? —Él niega—. Bien porque, ¿sabes qué? —Me acerco a él, lo que hace que sus ojos se desvíen a mis pechos ya que solo llevo el sujetador—. Necesito un baño. —Lo beso—. Y estaba pensando que deberías acompañarme.  
 
    —¿Ah sí? 
 
    —Sí. —Le quito el saco y la corbata—. Ya sabes, para ahorrar agua y ayudar al planeta. 
 
    —Por supuesto —comenta mientras yo me encargo de su camisa—, todo sea por ayudar al planeta. 
 
    —Todo por el planeta.

  

 

 CAPÍTULO 15 
 
      
 
   M   
 
    e muevo en mi lugar al sentir besos en mi cuello. Al abrir los ojos, noto la claridad que entra por la ventana y siento que el brazo de Matt me rodea la cintura.  
 
    —Buen día. —Volteo para quedar frente a él y se ve jodidamente hermoso. 
 
    Su cabello negro despeinado, sus ojos medio achicados y brillantes indican que recién despertó y esa sonrisa que no podría ser más perfecta. Si no es mucho pedir, desearía despertar de esta manera el resto de mis días. 
 
    —Buen día —dice—. ¿Dónde quieres desayunar, pequeña? 
 
    —Eres un meloso. —Sonrío y siento su risa en mi cuello—. ¿Y si desayunamos aquí? Puedo preparar algo.  
 
    —¿Así que meloso? —pregunta, y yo asiento.  
 
    —Pero me gusta que seas meloso. ¿Escuchaste la parte de la comida?  
 
    —No, estaba ocupado.  
 
    —Bien, ahora desayunas solo. —Intentando voltearme, pero él aprieta su ajuste en mi cintura y no me lo permite. 
 
    —Era broma, cariño —dice y casi me derrito—. Puedo preparar algo si quieres. 
 
    —Bueno, ya que lo mencionas, quiero pancakes. —Hago un puchero. 
 
    —Puedo hacer eso. —Estamos observándonos en este momento y, aunque quisiera quedarme toda la vida así, ambos debemos ir a trabajar.  
 
    —Matt —susurro. 
 
    —Lo sé. —Suelta mi cintura—. Iré a preparar el desayuno. — Sale de la cama. 
 
    Me dirijo al baño para ducharme y prepararme para el trabajo. Me pongo una falda rosa pálido con una camisa blanca y unos tacones a juego. Me maquillo lo más sutil posible y me hago un moño alto para recoger mi cabello. Una vez lista me dirijo a la cocina y noto que Matt ya tiene todo casi listo. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —pregunto. 
 
    —¿Puedes preparar el café? Ya casi termino con los pancakes. 
 
    —Tengo una duda casi existencial —digo cuando estamos sentados y tomo el primer bocado—. ¿Cuándo aprendiste a cocinar así?  
 
    —Qué bueno que te guste. —Sonríe. 
 
    —Eso no contesta mi pregunta, cariño.  
 
    —Cuando estaba en la universidad, como en tercer año. 
 
    —¿Tercer año? ¿Y lo primeros dos? 
 
    —Compraba comida o Sofía preparaba algo. —Se encoge de hombros. 
 
    —También siempre está el microondas, ¿no?  
 
    —Un buen aliado.  
 
    —¿Qué tal fue la universidad? —pregunto y puedo notar que se tensa. Creo que no es un buen tema. 
 
    —Bien —responde cortante yo solo asiento; no quiero arruinarnos el día. 
 
    —¿Es broma? —pregunto cuando tocan la puerta. 
 
    —Debimos salir.  
 
    —¡Calla! —lo reto a modo de broma—. Ya voy —grito cuando vuelven a golpear—. Pensé que habíamos quedado a la tarde —digo cuando veo a Mar en mi puerta. 
 
    —Me ignoraste mucho ayer. —Se encoge de hombros—. Quiero detalles de cómo vas con el «platillo para llevar». —Le hago señas a Mar para que deje el tema, pero no me hace caso—. ¿Por qué estás tan rara? 
 
    —Buenos días, Mar —dice Matt saliendo de mi habitación vestido con su habitual traje. Mar alterna la mirada en entre Matt y yo antes de responder. 
 
    —Buenos días. —Esboza una sonrisa maliciosa, esto no es bueno—. ¿Qué tal la noche? Supongo que bien porque están muy felices. 
 
    —Todo muy bien, gracias por preguntar —responde Matt—. Ahora, si me disculpan, tengo que ir a hablar con James. —Se despide de Mar y me da un beso—. Nos vemos a la noche, pequeña. 
 
    —¡ISABELA SANDERS! —grita mi amiga tan pronto Matt cierra la puerta—. ¡DETALLES! 
 
    —Mar, no grites cariño. —Me dirijo a la cocina—. ¿Quieres café? 
 
    —Sí. —Se acomoda en la mesa—. Entonces, dos noches seguidas… —Le doy la taza, tomo asiento a su lado y no puedo evitar sonreír como una quinceañera enamorada. 
 
    —Así es.  
 
    —Te vez feliz —suelta Mar de pronto—. Como nunca te había visto y me alegra eso. 
 
    —Lo estoy —admito—. Como no pensé que me volvería a sentir jamás. 
 
    —Me alegra escuchar eso, Isa. De verdad mereces ser feliz, tanto y más de lo que estás ahora —comenta con tono maternal. 
 
    —Tengo miedo —admito—. Tanta felicidad me asusta. 
 
    —Cariño, solo deja Matt te de la felicidad que mereces. Has pasado por muchas cosas y ahora la vida te está dando lo que has ganado. —Creo que voy a llorar—. Eres una persona maravillosa, aunque no te des cuenta de ello. Haces mucho por los demás, pero no permites que las persona te quieran y siempre has tenido esa armadura que no te deja ser feliz.  
 
    —Lo sé y quizá por eso tengo tanto miedo ahora. —Suspiro—. No hay armaduras con Matt. 
 
    —Creo que nunca hubo armaduras con él. —Tiene toda la razón—. No tengo idea de lo que pasó entre ustedes, pero creo que eso es el motivo de tu armadura.  
 
    —Mar, yo… —Respiro hondo—. Aún no estoy lista para contarte lo que pasó, puede que esté haciendo mucho drama por eso. —Doy un sorbo a mi café—. Pero tenía diecisiete años y Matt era una de las personas más importantes en mi vida; de hecho, creo que la más importante, siempre estaba ahí para mí. Alejarnos de la manera en la que lo hicimos no fue nada agradable. 
 
    —Tranquila cariño. —Toma mi mano—. Sabes que no creo en el destino ni nada de eso. Soy fiel creyente de que haces tu camino, pero creo que ustedes de alguna manera están predestinados. —Sonrío—. Ya sabes, quizá aquel no era el momento para que lo suyo funcionara, pero ahora sí lo es y por eso se reencontraron. Me alegra que te dejes llevar por una vez.  
 
    —Más que dejarme llevar puede que tenga la iniciativa —comento y me escondo detrás de la taza de café. 
 
    —Espera, ¿qué? —dice sorprendida y medio confundida—. ¿La iniciativa? Isabela Sanders más te vale que empieces a hablar. 
 
    —Puede y, solo puede, que yo tentará a Matt solo un poco. —No puedo evitar sonrojarme.  
 
    —Eso sí que es noticia. 
 
    —Lo sé. Ya soy una mujer adulta e independiente, así que puedo tomar la iniciativa y arriesgarme ¿no? 
 
    —Claro que sí —contesta entusiasmada—. ¡Ya era hora de que me hicieras caso! No vayas al trabajo, tenemos que hablar, ver vestidos de damas, quizá tomar un poco de vino luego y… 
 
    —Mar no puedo dejar de ir así porque sí. 
 
    —Claro que puedes, seguro que tienes todo más que en orden y nada atrasado. No te vas a morir por un día. —Mira mi atuendo—. Ve, llama a Ana y ponte algo más cómodo. 
 
    —Te detesto, ¿sabes?  
 
    —Me amas así que, ve que tenemos mucho que hacer. 
 
    Me pongo un traje a la altura de las rodillas color beige con un chal blanco y unas zapatillas y salgo a encontrarme con Mar, que está en el teléfono con James. 
 
    —Nos vemos luego, amor. —La escucho decir cuando estoy cerca—. Prometo que no va a haber vino. —Me enseña sus dedos cruzados a lo que yo solo rio y niego. 
 
    Llegamos a el centro comercial alrededor de cuarenta y cinco minutos después. Por el camino hablamos de mis dos días con Matt, pero no llego a contarle todos los detalles, solo lo necesario. Luego charlamos sobre los preparativos para la boda. Incluso llegamos a cantar una que otra canción y recordar momentos de nuestra vida universitaria. Es lo bueno de tener una amiga así, una persona con la que puedes ser tu misma.  
 
    Admito que le he omitido detalles de mi vida, sobre todo los relacionados con Matt. Quise borrarlo luego de todo lo que pasó; él se fue del país y yo me quedé porque tenía una carta de aceptación en la universidad. 
 
    —Entonces, ¿azul te parece bien? —pregunta Mar mientras nos dirigimos a la primera tienda. 
 
    —Cariño es tu boda y ya estaba decidido. No puedes cambiar de opinión.  
 
    —Pero no decidí qué tono de azul. 
 
    —Este es bonito. —Se trata de un vestido celeste oscuro, muy sencillo, sin mangas, con escote en forma de corazón, bordado con piedras, y suelto del busto para abajo. 
 
    —Es lindo, pero muy simple.  
 
    —Se supone que es la novia la que debe lucirse, las damas debemos pasar desapercibidas.  
 
    —Claro que no, yo quiero todo perfecto y eso incluye unas damas hermosas. 
 
    —Como digas —le sonrío y seguimos mirando. 
 
    Estamos alrededor de dos horas buscando vestidos y visitando tiendas. Mar no ha querido ninguno de los que hemos visto y tampoco le han convencido los tonos de azul como el celeste, el turquesa e incluso el marino. Llega la hora del almuerzo y paramos para comer algo. 
 
    —Debo admitir que esperaba encontrar algo rápido —dice luego de que pedimos. 
 
    —Sí, claro —contesto sarcástica—. ¿Nosotras dos no recorriendo todo el centro comercial y encontrando algo en la primera tienda? —Ella sonríe—. Nos estas confundiendo. 
 
    —Tienes razón, nunca es fácil con nosotras. —De los que vimos, ¿cuál es el vestido que más te gustó? —pregunta Mar de pronto. 
 
    —El primero —digo sin dudar—. Pero es muy simple para su majestad. 
 
    —No debería comer chocolate —suelta de pronto Mar, mirando su postre—. ¿Porque no me detuviste? 
 
    —No seas dramática, es solo un chocolate. Creo que el primero en meses. —Asiente—. ¿Ves? No va a pasar nada, además no entiendo tu dieta, estás preciosa, siempre lo has estado. Serás la novia más bella de todas.  
 
    —Me lo voy a creer si sigues así. —Su celular empieza a sonar y ella se apresura a atenderlo—. Hola, mi amor —contesta con sonrisa de enamorada—. ¿Qué? —Su aspecto cambia a uno más triste y creo que sé la razón, seguro Matt ya le dijo a James del viaje—. ¿Pero por qué una semana? Está bien, hablamos en casa. Te quiero. —Termina la llamada y me mira—. ¿Lo sabías? —inquiere tan pronto pone el celular a un lado. Asiento.  
 
    —Matt me lo dijo anoche y quiero que sepas que te acompaño en el sentimiento y ya detesto el negocio. 
 
    —Bueno entonces vamos a esa boutique de la que me hablaste  
 
    El camino de vuelta se nos hace más corto entre cantos y bromas. Llegamos a la tienda y nos reciben con una copa de champagne. Esto será puro glamour. No me equivoqué, el lugar es hermoso, los trajes son una maravilla y los empleados muy atentos. 
 
    —Buenas tardes, ¿puedo ayudarlas? —pregunta una simpática joven más o menos de nuestra edad con cabello rubio, ojos verdes.  
 
    Mi celular comienza a sonar y me separo de ellas para atender. 
 
    —Matthew —contesto. 
 
    —¿Por qué tan formal, pequeña? 
 
    —¿No es tu nombre? 
 
    —Casi no usas mi nombre completo.  
 
    —Detalles —digo mientras observo un precioso vestido morado— ¡Joder! —Se me escapa al ver el precio. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Sí, solo vi el precio de un vestido. 
 
    —Estoy seguro que no es nada que no puedas pagar. 
 
    —Cierto, pero es algo que considero innecesario —digo observando otros vestidos—. Pero bueno, supongo que no me llamaste para ver si iba a comprar más vestidos. 
 
    —Solo quería asegurarme de que no están bebiendo. 
 
    —Define beber.  
 
    —Isabela. —Puedo jurar que está sobando el puente de su nariz—. Solo no tomen de más, al menos no hasta que estén en tu piso. 
 
    —Tranquilo amor, solo llevamos una copa que nos han dado al llegar a la boutique, pero aún tenemos trajes que ver así que no te preocupes. 
 
    —¿Me has llamado amor?  
 
    —¿Qué? —pregunto medio entrecortado y lo escucho reír al otro lado de la línea. 
 
    —Pequeña me tengo que ir, pero nos vemos esta noche. Espero llegar temprano. 
 
    —Vale, yo también me tengo que ir, Mar me está esperando. Nos vemos en la noche.  
 
    Vuelvo al lado de Mar que tiene algunas opciones esperando por mí en sus manos. 
 
    —Te has puesto roja de repente. Era Matt, ¿cierto? —comenta con una sonrisa pícara—. ¿Te ha dicho todo lo que quiere hacerte esta noche? —suelta, lo que hace que me sonroje aún más y me tome lo que me queda de Champagne de un trago. 
 
    —Sabes que me puedo ir ¿no? Así que no tientes tu suerte—Tomo los trajes de sus manos y entro al probador. 
 
    —Si alguno no te agrada no te lo pruebes, ve con los que te gusten.  
 
    —¿Todo bien? —pregunta la empleada de la tienda—. ¿No les agrada ninguno? —Mar y yo negamos—. Creo que me queda una opción que podría funcionar. —Saca un traje azul rey que no puedo apreciar muy bien porque Mar me empuja al probador para cambiarme. 
 
    El vestido es azul rey estilo sirena con un detalle de pedrería en medio desde el cuello hasta la falda, va entallado al cuerpo, se ajusta al cuello y tiene un escote en la espalda. Para mí es el vestido perfecto, pero no sé si lo sea para una boda, así que salgo para que Mar dé su opinión. 
 
    —Es ese —dice Mar tan pronto salgo—. Cariño parece que no seré la única con una noche movida el día de mi boda.  
 
    —Estás loca. —Suelto una carcajada y vuelvo a mirar el vestido en el espejo—. ¿Crees que esté bien para una boda? O sea, es tu boda y este traje es hermoso, perfecto de hecho, pero no sé. 
 
    —¡Que sí! Ahora tenemos que conseguir otros que combinen para las demás damas y listo. 
 
    Luego de una hora eligiendo el diseño de los vestidos de las otras damas, por fin salimos de la boutique y nos dirigimos a mi piso. 
 
    —¿Me vas a decir por qué te pusiste roja hablando con Matt? 
 
    —Le he dicho amor sin darme cuenta.  
 
    —Ya —comenta con una sonrisa tonta—. No es la gran cosa, siempre puedes negarlo. Pero yo te conozco y sé que estás más que enamorada.  
 
    —Cierra la boca. —Nos dirigimos a la cocina y nos sentamos con dos copas de vino—. Tengo algo más que decirte. Se trata de Jeremy… —suelto y la cara de Mar cambia drásticamente. 
 
    —¿Qué te hizo el idiota ese?  
 
    —Apareció ayer en el restaurante para hablar y no sé qué. 
 
    —Supongo que dijiste que no. 
 
    —Dije que sí, le pedí que volviera cerca de la hora de cerrar. Me dijo que no quiso lastimarme y blah blah. Me desahogué y le dije que me dolió y que lo perdonaba, pero esperaba no volver a verlo. Matt llegó en algún momento y alcanzó a escuchar algunas cosas. 
 
    —Me parece bien que te desahogaras, no es bueno vivir con eso ¿Qué dijo Matt?  
 
    —Bueno, no estuvo muy feliz cuando me vio hablando con Jeremy y alcanzó a escuchar que me engañó, pero hablamos cuando llegamos aquí y todo estuvo bien.  
 
    —Me agrada que se entiendan. —De pronto se pone seria—. Sé que no quieres hablar de lo que pasó, pero tengo mucha curiosidad de saber cómo eran antes de eso. 
 
    —Casi inseparables. —Me vienen muchos recuerdos a la mente—. Me retracto, éramos inseparables. Nos conocimos en el jardín de infantes; había un niño molestándome en la hora de juegos y de pronto Matt apareció para defenderme y no volvimos a separarnos. 
 
    —Muy difícil competir con eso, pero cuéntame más. 
 
    —Llegó el tiempo de la preparatoria y Matt se unió al equipo de baloncesto de la escuela, mientras yo me dedicaba a sacar buenas notas y pasaba mis días en la biblioteca. Él se hizo muy popular pero nunca me dejó de lado y yo asistía a cada práctica que podía. No me perdía ninguno de sus juegos. —Sonrío melancólica. 
 
    —Suena como amor.  
 
    —Creo que lo era, aunque yo no lo había notado. —Doy un sorbo a mi copa y prosigo—. Recuerdo que un chico me invitó a salir en primer año y fue un desastre; Matt llegó y me salvo de ese horror y luego de eso nunca volvieron a invitarme a salir. Pero él, siendo popular, tenía todas las chicas de la escuela a sus pies. Tuvo un par de novias, pero nunca duraban más de un mes o dos. 
 
    —No te detengas, es casi como una película.  
 
    —Mis padres no estaban mucho en casa, así que Matt casi vivía conmigo. Solo le faltaba quedarse a dormir con el permiso de mamá. Se quedó muchas veces sin que ella supiera. 
 
    —Aguarda —dice Mar saliendo de su transe—. ¿Nunca hicieron nada indebido en esas veces que se quedó a escondidas de tu mamá? 
 
    —No, Matt siempre ha sido un caballero y yo una lenta. —Ruedo los ojos—. Desde que Matt volvió he tenido algunos recuerdos que ahora veo que fueron momentos en los que pude notar que él sentía algo más, pero no me di cuenta. 
 
    —Típico de Isabela Sanders. 
 
    —Te detesto. —Le saco la lengua. 
 
    —Pudiste tener la típica historia del chico popular que se enamora de la nerd. 
 
    —Casi. Las porristas me detestaban porque no importaba lo mucho que trataran de atraer la atención de Matt, si yo le decía que lo necesitaba él las dejaba. Por su parte, los chicos del equipo eran muy simpáticos; de hecho, llegue a pensar que uno de ellos quería algo más que una amistad, pero nunca se animó a decirme.  
 
    —¿Y si es que Matt no lo dejó? —La miro confundida—. Dices que eran amigos y que había señales de que a Matt ya le gustabas. De hecho ya no me cabe duda de lo que él siempre sintió por ti, así que no me parece tan descabellado que Matt les pusiera reglas en cuanto a ti o simplemente los espantará para tener el camino libre. 
 
    —Podría aceptar esa teoría, pero ¿por qué nunca me lo dijo? 
 
    —Quizás lo hizo. —Frunzo el ceño—. Ya dijiste que eras lenta, tal vez no lo notaste, o cuando iba a intentarlo pasó lo que sea que pasó —agrega y mi ánimo cambia—. No quise decirlo así. 
 
    —No has dicho nada malo. —Suspiro—. Solo pensaba que puede que tengas razón y quizá las cosas pudieron ser muy diferentes. —Fuerzo una sonrisa y doy un sorbo a mi copa. 
 
    De pronto golpean la puerta. 
 
    —¿Esperas a alguien?  
 
    —No. —Miro el reloj mientras me dirijo a la puerta, son pasadas las siete de la noche. 
 
    —Hola pequeña. —Matt me da un beso corto cuando abro. 
 
    —Hola Isa —dice James 
 
    —Adelante. ¡Mar! 
 
    —No están ebrias, es un avance —suelta James. 
 
    —¿Disculpa? —Me hago la ofendida mientras Mar lo saluda—. Pudieron haber traído comida. 
 
    —¿Quieres que ordenemos algo? —Asiento— ¿Se quedan a cenar? —pregunta a Mar y James, que aceptan. 
 
    La comida no tarda mucho en llegar. Matt y James se están quejando de su viaje a Ámsterdam mientras nosotras los acompañamos en el sentimiento. 
 
    —¿Consiguieron los vestidos? —indaga Matt. 
 
    —Sí. —Sonríe feliz Mar—. Nos tomó casi todo el día, pero al final los compramos en la boutique que está en la esquina. Te aseguro, Matt, que te vas a llevar una buena sorpresa cuando veas el vestido de Isa.  —Suelta una sonrisa maliciosa—. Te aviso que necesito que esté a tiempo, así que nada de distraerla antes de la boda. Luego puedes hacerle un bebé —agrega y casi me ahogo con el vino—. Se me antoja un sobrinito. 
 
    —A mí también se me antoja un sobrinito, y ya que son ustedes los que se casan, son ustedes los que deberían hacer el bebé. —Sonrío al ver la cara de Mar.  
 
    —Entonces, ¿qué harán la semana que no estaremos? —cambia de tema James. 
 
    —Nos iremos de fiesta —responde Mar.  
 
    —Sip mucho vino y discotecas —la secundo y Matt me da una mirada que no logro descifrar. 
 
    —Nosotros haremos lo mismo —suelta James—. ¿Verdad Matt? —Él asiente con una sonrisa que yo sé muy bien que es falsa. 
 
    Cuando James y Mar se marchan Matt me ayuda a recoger lo que queda de comida y a limpiar la cocina. 
 
    —¿Estás bien? —Lo abrazo por la espalda. Él se gira y queda frente a mí. Me besa sin decir nada—. ¿Qué pasa? 
 
    —¿Te irás de fiesta?  
 
    —Sabes que no me gustan las fiestas.  
 
    —Eso pudo haber cambiado. 
 
    —No son mi estilo, nunca me he sentido cómoda en ellas y lo sabes —digo a lo que él asiente. 
 
    —No me agrada la idea del viaje, no en este momento. —Apoya su cabeza en mi hombro. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —No quiero dejarte justo ahora. —Lo miro confundida—. Tengo miedo de volver y que no sea igual, que algo cambie, que se repita. —Calla y no hace falta que termine, yo sé perfectamente a lo que se refiere. 
 
    —Eso no va a pasar. Ahora estamos juntos. ¿no? —Él asiente—. ¿Entonces? 
 
    —No tienes idea de cuánto tiempo he sentido esto por ti y ahora que estás conmigo tengo miedo de que sea solo un sueño. No sé si pueda soportar perderte otra vez. Estos años sin ti fueron los más oscuros de mi vida. 
 
    —No iré a ningún lado, estaré justo aquí esperando por ti cuando vuelvas. —Enredo mi mano en su pelo y juego con su cabello—. Jamás me detuve a pensar cómo sería la vida sin ti y cuando llegó el momento en el que ya no estabas no fue fácil. Conocí a Mar y ella me ayudo a sobrellevar todo sin hacer preguntas y luego llegó Jeremy. Supongo que pensé que si tenía una relación ya no pensaría en lo mucho que extrañaba tu sonrisa, tu molesta presencia todo el tiempo, tu resistencia a aprender a cocinar, tus chistes malos… lo mucho que te extrañaba a ti —susurro—. No funcionó, estuve casi cinco años con Jeremy y no hubo un día en el que no llegarás a mi mente; a veces me reía de alguna tontería y otras lloraba porque no estabas ahí. 
 
    —Yo no lo hice mejor. —Acaricia mi espalda—. No tenía idea de cómo lidiar con el hecho de haber perdido a la única persona que me había importado tanto. Fui un idiota, lo sé, pero los celos pudieron conmigo. Me convencí de que nunca signifiqué para ti lo que tú para mí, que esto que está pasando ahora nunca pasaría, y solo me dejé llevar. 
 
    —¿Las cicatrices tienen que ver con esto? —Él asiente—. No quiero presionarte, sé que me dirás cuando consideres que sea el momento, pero ¿quién demonios estaba contigo? ¿Por qué te dejaron hacer algo que te lastimaría? 
 
    —Intentaron detenerme, pero sentía que nada me dolía más que el hecho de que no estabas. —Acomodo mi cabeza en el hueco de su hombro y deposito un beso en su cuello—. Alex, poco a poco, consiguió sacarme de eso, me convenció de que algún día podría volver a verte y quizá sería diferente. 
 
    —Amo a Alex. —Lo miro y él pone mala cara, lo que me hace reír—. Como amigo. Sin él tal vez no estarías aquí ahora y no sé si podría soportarlo. 
 
    —Te amo —dice después de un cómodo silencio—. Siempre lo he hecho.  
 
    —Yo también te amo. No lo tenía muy claro al principio, pero ahora que has vuelto he descubierto que sentía algo más que amistad por ti, aunque me negaba a aceptarlo —respondo, y lo beso. 
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     —¿R 
 
   
 
      
 
    ecuerdas esa vez en la que te fuiste un verano completo con tus padres de vacaciones? —digo acomodando mi cabeza su pecho mientras él acaricia mi espalda. Estamos sentados en su cama mirando por la pared de vidrio de su habitación—. O esos eran los planes, pero tuvieron que volver antes. 
 
    —Claro que lo recuerdo. —Deposita un beso en mi cabeza—. Te caíste de un árbol el día antes de irme, tus padres me dejaron ir al hospital contigo y, aunque sabía que ibas a estar bien, quería quedarme a cuidarte —confiesa mientras yo sonrío y me pego más a él. 
 
    —¿Entonces tengo que caerme de un árbol para que te quedes?  
 
    —No, pequeña, no te vas a acercar a ningún árbol. Es una semana, volveré antes de que puedas notar que no estoy. 
 
    —Cosa que será imposible, señor White. ¿Se supone que no notaré que no estás cuando me despierte mañana? —Hago un puchero y él me besa. 
 
    —Buen punto. Si te sirve de consuelo tampoco me quiero ir. 
 
    —Esto es karma. —Ruedo los ojos—. Siempre le dije a Mar que no tendría nada que ver con ningún empresario, y además la molestaba cuando se ponía dramática porque James se iba de viaje. —Matt sonríe—. Ya sé, me lo merezco. 
 
    —No iba a decir eso, pero ya que lo tienes claro.  —Sonríe y le doy un golpe en modo juguetón—. Summer quiere verte, dice que necesitan ponerse al tanto y no sé qué más. 
 
    —Pero si yo estoy al tanto de su exitosa carrera en el mundo de la moda, de hecho, leí un artículo en el que le pronostican un futuro brillante. —Matt sonríe orgulloso de su hermana—. Pero estoy de acuerdo, es más, le regalé a Mar para su cumpleaños un vestido precioso de su última colección. 
 
    —Entonces, ¿sigues la carrera de mi hermana, pero nada de mí ¿Eh?  
 
    —Es culpa de Mar me obliga a mantenerme a la moda. Descubrimos el trabajo de Summer y comenzamos a seguirlo.  
 
    —Pero ella no sabe nada de ti, así que quiere ponerse al día.  
 
    —No me he negado, sabes que Summer es importante para mí. ¿Cuándo vuelve? Escuché que estaba en Francia o algo así. —Él asiente. 
 
    —Creo que el miércoles, así que posiblemente se vean esta semana. 
 
    —¿Me dejas a Summer de consuelo porque me abandonas?  
 
    —No te abandono, tengo que trabajar, pero no estaré ni un minuto más del que deba. Aún no me he ido y ya se me está haciendo eterno el viaje. 
 
    —Derrocha miel, señor White —digo en tono formal.  
 
    —Es su culpa, señorita Sanders —contesta en el mismo tono—. Siempre ha sido tu culpa. —Aparta un mechón de cabello de mi rostro—. Te amo. —dice y me besa. 
 
    —Matt —lo interrumpo—, tienes que descansar, tu vuelo sale en unas horas. —Él hace caso omiso y continúa besándome. 
 
    —Puedo descansar en el avión. —Lleva su boca a mi cuello. 
 
    Jamás había odiado tanto un lunes, ni siquiera cuando estaba en la preparatoria. Ya me acostumbré a despertar con Matt a mi lado, y ahora abrir los ojos y ver que él no está me pone triste. Sin embargo, intento mantener mi buen humor y decido que voy a mantenerme ocupada toda la semana, así no tendré tiempo de extrañarlo. 
 
    Recibo un mensaje de Matt cuando llego al restaurante diciéndome que llegó bien y que va a llamarme a la noche. El resto del día me sumerjo en trabajo y lo paso en mi oficina. 
 
    —Isa. —Escucho la voz de Jake luego de que golpea la puerta—. Ana me envió a dejarte esto. —Pone un plato de comida y un jugo sobre el escritorio. 
 
    —Gracias, Jake. —Le sonrío—. Y a Ana también. —Él asiente y se dirige a la puerta. 
 
    —¿Así que no habías comido nada? —dice Mar entrando a la oficina. 
 
    —Estaba ocupada y lo olvidé —respondo llevando el tenedor a mi boca.  
 
    —A Matt no le va a agradar cuando se lo diga. 
 
    —No intentes chantajearme, cariño. ¿Comiste?  —Ella asiente. 
 
    —Cuando termines nos vamos. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —Tengo ganas de pasear por el parque. —Se encoge de hombros—. Podemos ir por mantecados, se me antoja uno. 
 
    —Suena bien. Tendré que aumentarle el sueldo a Ana, entre Matt y tú sacándome antes de tiempo del trabajo ella tiene que ser la que cierra casi todos los días. 
 
    —¡Que bueno! Significa que tienes una vida fuera del trabajo. Sabes que Ana también está feliz por ti. Todos lo estamos. Estás radiante últimamente. 
 
    —¿Gracias? No sé cómo debo tomar eso, lo haré como un cumplido. 
 
    —Era un cumplido —dice poniéndose de pie—. ¿Nos vamos? 
 
    La imito y procedo a dejar todo en su lugar. Luego de tomar mis cosas y llevar el plato a la cocina me dirijo a Ana para avisarle que se queda a cargo. Mar y yo vamos al parque, tal como ella había pedido. Las dos disfrutamos del paisaje, a pesar de que lo hemos visto un millón de veces. La verdad es que este lugar es muy hermoso, los niños juegan por ahí, los adolescentes disfrutan de la vista y los ancianos observan con nostalgia el atardecer; es como una escena de alguna película.  
 
    Nos dirigimos a pedir los helados y tomamos asiento cerca del lago. Aún continuamos en silencio, creo que más que hablar solo necesitábamos la compañía. En ese momento noto que será una semana muy larga. ¿Como pude sobrevivir tanto tiempo sin Matt? Solo llevamos unas horas separados y parece que pasó una eternidad. Suspiro y Mar decide romper el silencio. 
 
    —Ya lo extrañas, ¿no? Eso se llama karma. 
 
    —Lo sé. —Suspiro—. Me lo merezco, solo se me antoja ir a casa a tomar un baño y meterme en la cama. 
 
    —Cariño, será una semana larga y no puedes hacer eso todos los días o te parecerá que es un año. Toma mis consejos.  
 
    —Vale, tienes razón, pero es que me siento cansada. Solo será hoy. —Sonrío y mi amiga me larga una mirada de reproche. 
 
    —No inventes, Isa. Ya sé por qué estas tan cansada ¿Qué tanto duró la despedida? —comenta con su típica sonrisa maliciosa. 
 
    —Pues, casi toda la noche —admito—. Nos dormimos como una hora antes de que Matt se fuera, así que yo dormí más que él. No me quiero imaginar cómo está. 
 
    —Suele pasar. —Mira su reloj—. Y es probable que ellos estén en una aburrida reunión ahora, así que pobre Matt.  
 
    —¿Isabela? —Escucho que me llaman. 
 
    —No puede ser —susurro cuando volteo a ver de quién se trata—. ¿Adrián? ¿Qué haces aquí? —digo aún atontada. 
 
    —Estás más hermosa de lo que te recordaba. Volví por cuestiones personales y, para ser honesto, estaba esperando verte.  
 
    —Hola —interrumpe Mar— Mar, su mejor amiga, ¿tú quién eres? —Podría reírme de lo directa que es Mar si no fuera porque el destino, el universo o lo que sea, me está jugando una mala pasada en este momento. 
 
    —Adrián —dice sin despegar sus ojos de mí—. Un viejo amigo. 
 
    —¿Cuantos viejos amigos tienes, cariño? —me pregunta Mar.  
 
    —Pocos. —Me encojo de hombros, aún intentando entender qué está pasando. 
 
    —Me gustaría verte de nuevo y hablar un poco  —dice Adrián—. ¿Mañana está bien? 
 
    —No puedo —respondo sin pensarlo—. Estoy muy ocupada con cosas de trabajo toda la semana y tendré que quedarme hasta tarde. —Mar entiende que pasa algo y me da su mirada de «tendrás que contarme que pasa». 
 
    —Entiendo, pero ¿podemos quedar el fin de semana? —insiste. 
 
    —No creo que pueda. —Lo esquivo otra vez—. Pero fue bueno verte y me alegra que estés bien —me apuro a decir—. Nosotras ya nos tenemos que ir, buenas tardes —digo casi arrastrando a Mar conmigo. 
 
    —¿Qué ha sido todo eso? —suelta Mar tan pronto estamos fuera del alcance de Adrián—. Isabela Sanders, ¿qué sucede? 
 
    —Creo que es hora de contarte algo de lo que pasó entre Matt y yo antes de distanciarnos.  
 
    —¿El tal Adrián tiene que ver? —Yo asiento y nos dirigimos a mi piso. 
 
    Durante el camino a casa no puedo dejar de pensar que el universo me está jugando una mala pasada, algún tipo de deja vú siniestro. No puedo parar de darle vueltas en mi cabeza. No los veía a ninguno de los dos hace poco más de seis años y de pronto, en un par de meses, ambos vuelven. ¿Debo tomar esto como una señal? Al igual que Mar no creo en señales ni cosas así, pero es mucha casualidad.  
 
    Llegamos a casa y Mar va a la cocina mientras yo decido ponerme algo más cómodo. Al salir mi amiga me espera en la mesa del comedor con una copa de vino. Sonrío, ella sabe que no será fácil, pero aun así está aquí. Como lo estuvo la primera vez, sin preguntas, solo apoyándome. 
 
    —Cuando estés lista, cariño —dice en modo maternal. 
 
    —No sé por dónde empezar. —Le doy un trago a mi copa—. Pensé que esto no volvería, que había enterrado todo el pasado. —Sonrío irónica—. Parece que me escapé del pasado, pero este ya me alcanzó. Bien, comencemos. —Doy otro trago y respiro profundo antes de comenzar—. Estábamos en el último año de preparatoria, ya te había contado que Matt y yo éramos casi inseparables. 
 
    —Casi, ahí está el detalle —comenta y yo asiento. 
 
    —A mediados de curso llegó una estudiante nueva, Jane. —Los recuerdos empiezan a invadir mi mente y duelen como si aún estuviese sucediendo—. Ella, como todas, quedó enganchada de Matt tan pronto lo vio; la única diferencia fue que Matt era distinto con ella, no como con sus ex. No sé cómo sucedió, pero, al parecer, él se enamoró de ella y nuestra amistad empezó a sufrir cambios. 
 
    —Ya veo que era una perra —suelta Mar sin más. 
 
    —Lo fue. —Le doy la razón—. Puedes deducir que se hicieron la pareja popular y toda esa basura de instituto. A ella no le agradaba mi amistad con Matt y empezó a esparcir rumores y a llenarle la cabeza de cosas. Empezamos a vernos menos, cada vez que nos veíamos discutíamos y él terminaba corriendo a sus brazos. —Una lágrima se me escapa, Mar me sujeta la mano como muestra de apoyo y me alienta a continuar—. Como sabes, mi papá murió en un accidente en un viaje de negocios ese año. Quería hablar con Matt, lo necesitaba. —Hago una pausa y tomo aire—. Pero él no estuvo y todo empezó a ir cuesta abajo en mi vida, incluso mis notas. 
 
    —Joder —suelta Mar—. Ahora lo quiero golpear, que gilipollas.  
 
    —Resulta que el chico malo de la escuela, el enemigo de Matt al que nunca me debía acercar fue el que estuvo ahí. Adrián estuvo para mí. —Suspiro—. Jane nos vio juntos y fue a decirle a Matt cosas que no eran ciertas. Adrián y yo nos estábamos conociendo, pero luego de un tiempo fue inevitable querer algo más que una amistad. Matt fue a hablar conmigo solo para pedirme que me alejara de Adrián.  
 
    —Cariño, ¿estamos hablando del mismo Matt?  —Asiento—. Joder —susurra.  
 
    —Ya sé, pero todos cometemos errores. 
 
    —No lo defiendas ahora, suena como un completo idiota —agrega algo enojada—. Al menos dime que no es así ahora. 
 
    —No lo es, ni lo era antes de todo eso. Pero todos lidiamos con el dolor y la pérdida de manera distinta. Yo me enamoré de Adrián, o eso creía. Todo se salió de control en una fiesta.  
 
    —Permíteme interrumpirte de nuevo, ¿fuiste a una fiesta? —Asiento—. ¿Con Adrián? Eso no va a terminar bien. 
 
    —No sé por qué fuimos, la verdad no nos gustaban las fiestas, pero era la última del año, la última de la preparatoria y pensamos que sería buena idea. —Sonrío irónica—. Matt estaba algo pasado de copas y nos vio besándonos. Perdió la cabeza y se lanzó a golpear a Adrián. Cuando los separaron me fui con Adrián. Lo llevé a casa y lo limpié. —Luego de un silencio prolongado prosigo—. El día siguiente fue el peor de mi vida, incluso peor que encontrar a Jeremy con otra en mi cocina.  
 
    —Aguarda —dice Mar rellenando las copas—. Lo necesitamos para lo que viene. 
 
    —Cuando estaba limpiando a Adrián en casa una cosa llevó a la otra. —Doy un sorbo a mi copa—. Perdí mi virginidad con él. —Mar casi se ahoga con el vino—No me arrepiento de nada, él fue muy dulce y atento. 
 
    —¿Pero? 
 
    —A la mañana siguiente Matt fue a casa a disculparse conmigo. —Me encojo de hombros y suelto el aire que no sabía que estaba aguantando—. Me encontró con Adrián en mi cama y, como ya te podrás imaginar, perdió el control. Golpeó a Adrián hasta que los logré separar. Le pedí a Adrián que se fuera para poder hablar con Matt, pero eso no pasó. —Mar me mira y yo decido que mi mesa es mucho más llamativa ahora—. Matt nunca me había hablado del modo en que lo hizo, terminamos gritando y llorando y luego cada cual tomó su camino. 
 
      
 
    *** 
 
    —No puedo creer esto —dice Matt furioso—. No de ti, Isabela. —El simple hecho de que diga mi nombre con rabia y decepción duele. 
 
    —Matt, espera. —Lo sigo por las escaleras y logro alcanzarlo en la sala—. Por favor Matty, tenemos que hablar. 
 
    —No tenemos nada que hablar Isabela. —Cada vez que me llama por mi nombre en lugar de decirme «pequeña» me quiebra un poco—. ¿Me vas a decir que lo que vi está mal interpretado? 
 
    —No —digo y mi voz se quiebra—. Adrián a estado para mi cuando lo he necesitado. Cuando te necesitaba a ti —me corrijo— y no estabas, por estar muy ocupado con tu novia. Has dejado que nos distancie, entre mentiras y un polvo me has dejado de lado —le reprocho—. ¿Qué esperabas? ¿Qué te esperara aquí mientras tú te ibas de fiesta con ella?  
 
    —Jane no tiene la culpa de esto Isabela —escupe furioso—. Ella quiere lo mejor para mí, me apoya y ha intentado hacer las paces contigo.  
 
    —¿Hacer las paces conmigo? ¿Me estás jodiendo Matthew? —Suelto irónica—. Humillarme, hacerme un lado e inventar que estoy obsesionada con un chico del que ni siquiera sé su nombre, ¿eso es hacer las paces conmigo? Yo soy la que quiere lo mejor para ti Matt, te he apoyado y siempre he estado para ti y si ella no me viese con una jodida amenaza a su estúpido castillo de arena incluso sería su amiga. Pero eso es algo que ella no me ha permitido, ¿y ahora yo soy la mala? 
 
    —¿Qué me vas a decir ahora? ¿Qué te obligó a follarte al idiota de Adrián? —casi grita—. No me jodas Isabela, lo conoces hace unos meses y piensas que las estúpida novelas románticas que lees se harán realidad con él. —Sonríe, cínico—. ¿Por eso te lo follaste?  
 
    No sé en qué me momento pasa, pero mi mano termina en su rostro, aumentando su enfado. 
 
    —No te voy a permitir que me faltes el respeto Matt —espeto, furiosa y decidida—. Jamás te lo voy a permitir. —Logro mantenerme firme—. Entiendo que no soportas a Adrián, pero mi vida es aparte. También puedo entender tu enfado por lo que pasó, pero no soy una niña, sabía perfectamente lo que estaba haciendo y lo deseaba. —Matt tiene su mandíbula apretada—. ¿Por qué te molesta tanto? ¿En qué te afecta? 
 
    —¿Nunca lo has notado, Isabela? —suspira— ¿O es que no lo has querido ver? —Lo miro confundida—. Pensaba que eras mejor que esto —dice con desprecio—¿Estás tan molesta con Jane que me tienes que hacer esto? 
 
    —No me importa Jane en lo más mínimo. —Me limpió las lágrimas—. Me importas tú. —Suspiro—. Me importabas tú, antes de que me dejaras de lado. —Limpio mis lágrimas de nuevo y respiro hondo—. Tú fuiste el que tomó la decisión de desaparecer de mi vida.   —Cito las palabras que me dijo el día que vino a exigirme que me alejara de Adrián porque su preciosa Jane le había dicho que estábamos juntos. 
 
    —Tal parece que lo he hecho. —Da la vuelta y sale de mi casa. 
 
      
 
    *** 
 
    —¿Cómo no te diste cuenta que ese chico se moría por ti? —comenta Mar, sacándome de mis pensamientos. 
 
    —No tengo idea. ¿Sabes qué es lo peor de todo?  
 
    —¿Que estuviste que esperar mucho para follártelo? —dice inocente. 
 
    —Que siempre tuve mi «cliché romántico» —suspiro— y siempre fue Matt, ahora está más claro que el agua.  
 
    —Estás como veinte años tarde —dice Mar de modo sarcástico —Oye, ¿qué te parece si me quedo? —Pone su cara de niña buena—. Podemos ver películas y hacernos mutua compañía.  
 
    —¿Y yo soy la que no puede vivir sin Matt? —digo dirigiéndome a mi cuarto—. Vale, pero primero necesito un baño. Te recomiendo hacer lo mismo y luego buscamos qué ver.  
 
    Cuando estoy a punto de dirigirme a la sala suena mi celular. Al mirar la pantalla sonrío al ver que es Matt. 
 
    —Hola pequeña —dice logrando que mi sonrisa se ensanche— ¿Cómo estuvo tu día?  
 
    —Hola Matt. —Casi suelto miel—. Bien, bastante ocupado. —Decido omitir la parte de Adrián, no es un buen momento—. ¿Y el tuyo? 
 
    —Ocupado, demasiadas reuniones. —Lo escucho soltar un suspiro y de pronto quiero besarlo—. Hablé con Summer esta tarde, me dijo que irá a tu restaurante el miércoles en la tarde. 
 
    —Suena bien, Mar se va a morir cuando la vea, ella ama sus diseños. 
 
    —¿No le has comentado?  
 
    —Lo había olvidado, pero Mar se queda esta noche así que le comentaré cuando veamos la película. 
 
    —¿Noche de chicas? Sin vino espero. 
 
    —Lamento decirte que ya es tarde. —Lo escucho suspirar de nuevo—. Tranquilo fueron dos copas y ya terminamos, mañana tenemos que trabajar.  
 
    —Debemos venir a Ámsterdam —agrega de pronto. 
 
    —Estás en Ámsterdam, Matt —respondo obvia y lo escucho reírse. 
 
    —Me refiero a tú y yo juntos, de vacaciones o de fin de semana. Es un lugar hermoso y he pensado que te gustaría estar por ahí con tu cámara en mano. 
 
    —¿Acaso has olvidado algún detalle mío? 
 
    —No. —Se hace un silencio—. Definitivamente no. —Sonrío—. Ahora puedo incluir cada uno de tus lunares a la lista —comenta y me sonrojo—. No hay nada de ti que no piense que es lo más hermoso del mundo. 
 
    —Eres un meloso, Matt, y me encanta que aún seas el chico dulce que recordaba. 
 
    —Solo contigo y siempre contigo —responde—. Pequeña es tarde y debo descansar un poco, hablamos mañana. Te Amo. 
 
    —Vale, te Amo.  
 
    Terminamos la llamada y me dirijo a la sala donde está Mar, también pegada al celular. Me dirijo a la cocina y decido preparar un poco de café. 
 
    —¿Le dijiste a Matt de Adrián? —pregunta Mar cuando termina su llamada con James. 
 
    —No. —Me gano una mirada reprobatoria de su parte—. No me veas así, le diré cuando regrese, no quiero que ande pensando cosas que no son mientras está de viaje. Además, tú estuviste presente en toda la conversación, no fue nada. 
 
    —Si no fue nada podrías habérselo dicho.  
 
    —Cuando se trata de Adrián, quiero andar con cuidado. Es un tema delicado, diría que más para Matt, pero en este punto lo es para ambos. 
 
    —Entiendo. Solo esperemos que no vuelva a aparecer, porque dejo bastante claro que quiere verte. 
 
    De pronto me encuentro pidiendo al universo que no vuelva a buscarme, no sé cómo reaccionaría Matt y cómo podría afectarnos ahora que estamos juntos. Pero debo admitir que me da algo de curiosidad que quiera verme. 
 
    El martes pasa sin mucho contratiempo, y en la tarde Mar decide que será una semana de chicas. Así que vamos a su piso a que prepare un bolso para quedarse toda la semana conmigo. Le comento sobre Summer el lunes en la noche y, aunque le encantaría estar para el encuentro, tiene algo importante del trabajo y no va a poder ser. De todos modos, le digo que voy a planear una tarde de chicas con ella y Summer para que se conozcan y le encanta la idea.  
 
    El miércoles despierto con un mensaje de Matt, como ha pasado desde el lunes, y debo admitir que ese mensaje y la llamada de la noche son mis momentos favoritos del día. Mar tiene cosas que hacer así que se va antes de que yo despierte. Desayuno algo y me arreglo para ir al restaurante. El día marcha bien y a eso de las cinco Summer llega.  
 
    —Isabela —dice sonriente mientras se acerca al área de la caja, que es donde me encuentro hablando con Jake—. Estoy tan feliz de poder hablar contigo más de tres palabras esta vez. 
 
    —Hola Summer. Sí, la última vez que nos vimos tu hermano y yo no estábamos muy bien, y ya sabemos cómo se pone. —Ruedo los ojos. 
 
    —Tienes razón, todo sobreprotector. En ese momento me pareció raro porque él me había comentado que estaba todo bien entre ustedes. 
 
    —Es complicado, pero ahora todo más que bien.  —Sonrío—. ¿Quieres comer algo? La casa invita.  
 
    —Me encantaría, quedé enamorada del lugar la primera vez que vine. —Ordena algo y nos dirigimos a una mesa—. Él es lindo —agrega. 
 
    —¿Jake? —pregunto mirando en su dirección. 
 
    —Hasta el nombre es lindo.  
 
    —A tu hermano no le agrada, solo te lo advierto. 
 
    —A mi hermano no le agrada nadie que se acerque a ti. ¿Ustedes…? —pregunta de pronto, haciendo que la mire confundida. 
 
    —¿Nosotros que? 
 
    —Tú y Jake.  
 
    —No, es un buen empleado y amigo, nada más. 
 
    —Entonces, ¿tengo tu aprobación?  
 
    —A mí no me metas en líos. —Me hago la desentendida. En ese momento aparece Jake con nuestra orden.  
 
    —Gracias —le decimos al unísono. 
 
    —Me alegra que todo esté bien con Matt —dice Summer—. No sabes lo difícil que fueron para él todos estos años sin ti. 
 
    —No lo hice mucho mejor para ser honesta. 
 
    —No te ha dicho —comenta Summer mirándome directamente. 
 
    —¿Decirme qué?  
 
    —Nada, no es importante si no te lo ha dicho. —Me ha dejado una espinita clavada—. Entonces, ¿un restaurante? —Cambia de tema—. Pensé que serías fotógrafa.  
 
    —También lo pensé, pero luego de lo mi papá me di cuenta de que sería mejor estudiar administración para cuando tuviese que dirigir la compañía. 
 
    —¿Cómo terminaste con un restaurante entonces? 
 
    —Me hice amiga de los dueños de un restaurante de comida italiana. Cuando llegó el momento de hacer mis prácticas ellos me dejaron hacerlas en su restaurante y quedé fascinada. 
 
    —Según recuerdo también eras buena cocinando. Entonces ¿solo decidiste cambiar de profesión? 
 
    —No, estuve alrededor de un año y medio trabajando para una gran compañía. Aún luego de graduarme seguía pensando que tomaría las riendas de la compañía, pero un día me di cuenta de que no quería eso para mí y mi mejor amiga me animó a empezar con este proyecto. 
 
    —Me alegra que haya funcionado. Te contaría de mí, pero Matt se quejó diciendo que sabías más de mí que de él. 
 
    —Todo lo que sé es en cuanto a tu carrera     —aclaro—. Por cierto, estoy muy orgullosa de ti, pero puedes contarme cómo te ha ido en lo personal. 
 
    —La verdad no he tenido mucho tiempo libre para socializar.  
 
    —Te entiendo, la vida profesional suele ser muy demandante. —Nos reímos.  
 
    —Isabela, ¡qué casualidad encontrarte de nuevo! —dice una voz y yo volteo despacio. 
 
    —Adrián —digo, y de pronto me siento insegura sin saber por qué. 
 
     —Sí, qué casualidad. Ella es Summer, la hermana de Matt. ¿La recuerdas?  
 
    —Claro que sí. Espero no ver a tu hermano pronto —comenta serio. 
 
    —Creo que lo verás —suelta Summer y siento que hay algo entre ellos que no logro descifrar—. Deberías alejarte de Isa. 
 
    —¿O qué? ¿Tu hermano me va a golpear? —dice burlón—. Pensé que ya habíamos pasado esa etapa.  
 
    —¿Qué está pasando? —comento y de pronto ambos parecen recordar que estoy aquí—. Tengo la sensación de que son más íntimos de lo que recordaba. 
 
    —No lo somos —dice Summer, ¿enojada?—. Sabes que Matt no lo soporta y, por lo tanto, yo tampoco. Mucho menos luego de la universidad. 
 
    —Tu hermano no supera que le gané una vez, mientras él me hizo mierda unas seis veces. —Suspira—. Isabela no es de ninguno de nosotros ahora, así que ¿puedo hablar con ella en paz? 
 
    —Isabela y Matt están juntos ahora —dice Summer con una mirada asesina—. Te recomiendo que te mantengas lejos. 
 
    —¿Alguien quiere explicarme qué demonios pasa? —pregunto confundida. 
 
    —No es nada, Isa. —Summer me mira—. Tengo que irme —agrega y dirige su vista a Adrián—. Espero que hagas lo mismo. —Se pone de pie y se marcha. 
 
    —¿Estás con Matt? —cuestiona Adrián, rompiendo un silencio incómodo. Yo asiento—. ¿Sabes que me odia más desde el día que nos encontró en tu cama? 
 
    —Era de suponerlo. Me odió incluso a mí en ese momento. 
 
    —¿Matthew? ¿Odiarte? Isabela, puede que estuviese herido y dijera más estupideces de lo normal, pero Matt jamás podría odiarte 
 
    —¿Lo estás defendiendo? —Medio sonrío—. Debo admitir que nunca pensé que vería esto.  
 
    —No lo defiendo, solo no quiero que te tortures pensando que te odia o te odió en algún momento porque no es cierto. Es un idiota —agrega y lo miro mal—Lo es, pero si te hace feliz… 
 
    —¿Para qué querías hablar conmigo? 
 
    —Quería saber de ti. 
 
    Un silencio algo incómodo crece entre nosotros hasta que él decide romperlo. 
 
    —No eres fácil de olvidar ¿sabes? Para ser honesto pensé que podríamos intentar tener nuestra segunda oportunidad, sin Matt en el medio, sin problemas del instituto.  
 
    —Estoy con Matt ahora. Adrián, lo nuestro fue algo que no se olvida. Fuiste mi primer amor y no me arrepiento de nada, pero ahora estoy con Matt y lo amo. 
 
    —No fui tu primer amor, Isabela —me interrumpe—. Tu primer amor fue Matt, siempre ha sido Matt y tú eres la razón por la que me odia.  
 
    —No entiendo.  
 
    —¿Recuerdas que Matt y yo fuimos amigos por un tiempo?  
 
    —Y luego se odiaban a muerte. Nunca entendí qué pasó y Matt no quiso hablar del tema.  
 
    —Le confesé a Matt que tenía sentimientos por ti y me prohibió que me acercarme. Yo era su amigo y sentía cosas por la chica que él quería.  
 
    —Ya veo. Eso explica porque también te alejaste de mí —admito. 
 
    —Quería evitar problemas. Además, ustedes nunca se separaron hasta que llegó la rubia. —Ruedo los ojos. 
 
    —Entonces ¿aprovechaste que nos alejamos?   —Enarco una ceja, expectante.  
 
    —No planeé acercarme a ti para aprovechar la oportunidad, si es lo que piensas. Todo fue tan sorpresivo para ti como para mí. Después de saber que Matt te quería decidí no interferir, pero esos días él estaba siendo un patán y tú te veías mal, solo quería asegurarme que estuvieses bien. Luego una cosa llevo a la otra y, en caso de aún no lo hayas notado, eres una persona maravillosa y no pude reprimir lo que sentía. 
 
    —Pasamos mucho tiempo juntos, era casi imposible que no sucediera algo más. 
 
    —Fue una grata sorpresa saber que era correspondido. —Sonríe—. En especial porque tenías sentimientos por Matt. 
 
    —Estaban pasando muchas cosas. —Desvío la mirada—. Tú eras un rayo de luz en la tempestad—. Me encojo de hombros. 
 
    —Me alegra saber que piensas así, pero supongo que será más difícil verte ahora que Summer sabe que he vuelto.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —De seguro ya le dijo a Matt. Supongo que no será problema que nos hayamos visto. 
 
    —Ningún problema —miento—. Me tengo que ir Adrián, lo siento. 
 
    —Fue bueno poder hablar contigo.  
 
    Le envío un mensaje a Mar para decirle que tenemos que hablar tan pronto llegue a casa. En el camino no logro sacar de mi cabeza todo lo que dijo Adrián, ni el sentimiento de que pasó algo que ni Summer, ni Adrián me quieren contar. Cuando llego a casa Mar está esperándome sentada en el sofá.  
 
    —Cariño, ¿qué ha pasado? —pregunta. 
 
    —Estaba con Summer comiendo en el restaurante y llegó Adrián. —Empiezo a contarle todo con lujo de detalles. 
 
    —¿Qué crees que paso que no te están contando?  
 
    —No tengo idea.  
 
    —¿Tuvieron un amorío? —suelta de pronto. 
 
    —No, a Summer no le gustan los «chicos malos». Además no estaría vivo. 
 
    —¿Qué harás cuando Matt se entere? 
 
    —No tengo idea. Esperaré su reacción e intentaré razonar con él.  
 
    —Suena bien. No debemos entrar en pánico. 
 
    —Estoy en pánico —confieso—. Intento no dejarlo desatarse, pero me cuesta. Debí decirle el lunes, JODER.  
 
    —Cariño. —Mar se acerca a mí—. Tranquila, respira, todo va a salir bien. No están en el instituto ya son adultos, pueden hablar sobre esto. 
 
    — Sí, seguro. Necesito un baño. —Mar asiente y yo me dirijo a mi habitación. 
 
    Luego de preparar el baño paso mucho tiempo en la tina intentando relajarme. Pongo algo de música para que el ambiente no sea solo tensión. Cuando salgo me dirijo a peinarme para meterme a la cama, pero la pantalla de mi celular se ilumina y muestra el nombre de Matt. Contrario a los días anteriores mis nervios esta vez no son de felicidad. Pero decido contestar, como decía mi mamá «al mal paso darle prisa». 
 
    —Hola —contesto intentando no sonar preocupada ni nerviosa. 
 
    —Isabela. —Esto no pinta bien—. ¿Algo que quieras contarme sobre tu día? 
 
    —Vi a Summer. Nos quedamos a comer en mi restaurante, hablamos de un par de cosas y luego llegó Adrián. 
 
    —Adrián Matthews —sentencia—. ¿Desde cuándo lo ves?  
 
    —No lo veo…  
 
    —Summer dijo que él menciono algo de «verte de nuevo». 
 
    —Puedo explicar eso. El lunes en la tarde Mar y yo fuimos al parque un rato y él solo apareció. Me dijo de vernos luego y hablar, pero le dije que estaría ocupada toda la semana. 
 
    —¿Y solo por casualidad apareció en el restaurante? —pregunta algo molesto. 
 
    —Sí. —Intento controlarme y sonar calmada, no tenemos diecisiete años—. Apuesto a que ni siquiera sabe que soy la dueña, llegó por accidente, como tú. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste el lunes?  
 
    —No quería amargarte el viaje. Esto de que estés lejos ya es duro de por sí, no quería añadirle más al asunto. 
 
    —¿Hablaron?  
 
    —Sí, luego de que Summer se fue. —Respiro hondo—. Me dijo que se distanciaron porque le prohibiste acercarse a mí. —Silencio—. ¿Es cierto? 
 
    —Lo es —admite—. Mi amigo sentía algo por la chica de la que yo estaba perdidamente enamorado. 
 
    —¿Por qué nunca me dijiste, Matt? 
 
    —¿Que el sentía cosas por ti o que le prohibí acercarse a ti?  
 
    —Lo que sentías por mí. 
 
    —Te lo dije un millón de veces, Isabela. 
 
    —No de esa manera —suelto—. Siempre pensé que solo me querías como amigos o hermanos incluso.  —Por alguna razón quiero llorar—. ¿Por qué no fuiste directo? 
 
    —Porque no me querías de la misma manera. 
 
    —No puedes estar seguro de eso. 
 
    —¿Sabes cuantas veces quise besarte? ¿Cuántas veces deseé, por un momento, ser algún idiota de los que te gustaban? ¿Cuántas veces deseé no ser el idiota de tu mejor amigo? 
 
    —Sabes que no soy buena notando esas cosas, Matt. Yo también deseé besarte un par de veces. 
 
    —¿Qué? —Lo he pillado con la guardia baja. 
 
    —Cuando te quedabas a dormir. —Escucho su respiración al otro lado de la línea—. A veces despertaba antes que tú, o cuando te dormías primero, y solo te admiraba un rato —admito—. Lo sé, es raro, pero siempre pasaba por mi cabeza el cómo sería besarte. Así que no tienes derecho a decir que no te quería de la misma manera. 
 
    —¿Tienes idea de lo loco que me volví cuando Jane me dijo que estabas con Adrián?  
 
    —Sí, fuiste a gritarme a casa. Sin ningún derecho, por cierto, ya que salías con Jane. 
 
    —¿Por qué no te agradaba Jane o ninguna de mis novias?  
 
    —Intenté ser amiga de ellas, pero ya sabes que no encajaba. Además no se sentía bien verte con ellas, cuando las besabas dolía y yo solo intentaba convencerme de que eras mi amigo y quería lo mejor para ti, y ellas no lo eran, por eso dolía. 
 
    —Debo confesar que también te miraba cuando dormías. Cada vez que me abrazabas, cada vez que algo te emocionaba y corrías hacia mí solo quería besarte y no dejarte ir; y cuando estabas triste o te veía llorar se me partía el corazón y quería abrazarte y protegerte. 
 
    —Vuelve a casa, por favor. 
 
    —Lo haré pronto. Tengo que terminar la semana de trabajo, ¿recuerdas? —Se escucha más animado. 
 
    —¿Estamos bien?  
 
    —Estamos bien. Confío en ti. Solo no me vuelvas a ocultar si lo ves de nuevo, ¿está bien? 
 
    —Lo prometo. Amor, tengo que preguntar, ¿ese odio a muerte de Summer a Adrián ¿por qué es? 
 
    —No lo sé —responde, ¿tenso?  
 
    —Mencionaron algo de la universidad —insisto—. No sabía que habían estado en la misma universidad. 
 
    —Para la desgracia de Summer y la mía. ¿Por qué tanta insistencia?  
 
    —Solo tenía curiosidad. Señor White, no hace falta que se enoje. 
 
    —No estoy enojado, señorita Sanders. —Sonrío—. Tampoco he pasado por alto que me has llamado amor de nuevo 
 
    —¿Qu... ¿Qué? —Estúpidos nervios—. ¿Yo? ¿Estás seguro? —intento evadirlo, pero lo escucho soltar una carcajada. 
 
    —Me gusta cuando lo dices. —Me sonrojo—. Mi amor, debes descansar. Hablamos mañana, te amo. 
 
    —También te amo.  
 
    Me siento mucho mejor ahora que hablamos. La verdad, aunque tiene sus momentos de vez en cuando, Matt ha madurado y me gusta. A este punto no sé si se pueda estar más enamorada, pero estoy segura de que cada día lo quiero más.  
 
  
 
  



 CAPÍTULO 17 
 
      
 
   A   
 
    l día siguiente no pasó nada interesante, me dedico a trabajar, como de costumbre. Mar aparece en la tarde para cenar y luego nos vamos a casa. No hay ni rastros de Summer y llego a pensar que se ha enojado, aunque no estoy segura de porqué. El viernes en la mañana todo va normal, el restaurante está a explotar así que salgo para ayudar en lo que pueda.  
 
    —Isa —dice Jake desde detrás del mostrador—. Necesitas ayuda, así que me voy a quedar. 
 
    —Ni lo pienses —niego—. Estaremos bien. Tú tienes que estudiar para ese examen mañana, así que termina el turno y vete. 
 
    —Isabela —dice Ana a mis espaldas—, sabes que admiro mucho que te preocupes por tus empleados, pero estamos cortas de personal. No sé porque está tan movido hoy, pero con Jake fuera será más complicado. 
 
    —Tienes razón —admito—. Llamaré refuerzos. —Me dirijo a la oficina, busco el celular y llamo a la única que me puede ayudar con esto. 
 
    —Hola cariño —dice Mar—. ¿Todo bien? 
 
    —¿Qué tan bien recuerdas tus tiempos de mesera?  
 
    —No lo sé, pero creo que aún puedo hacerlo bien. ¿Me necesitas? 
 
    —Sí, estamos a tope y mandé a Jake a su casa porque debe estudiar, así que pensé que podrías ayudarme.  
 
    —Cuenta conmigo, camisa y pantalón negro ¿cierto?  
 
    —Sí. Si vas a casa ¿puedes traerme unos a mí también? No es cómodo servir con falda. 
 
    —Será como en los viejos tiempos —comenta emocionada—. Nos vemos en un rato. 
 
    —Vale, gracias.  
 
    Me dirijo de nuevo al mostrador para seguir trabajando. 
 
    —¿Conseguiste los refuerzos? —pregunta Ana. 
 
    —Sí, ya vienen en camino. 
 
    —Joder. —Escucho que alguien dice a mis espaldas—. ¿Tenía que reservar? —Volteo para encontrarme con Summer. 
 
    —Creo que pensaré en eso seriamente. —Le sonrío.  
 
    —Quería hablar contigo, pero parece que estás saturada ¿Necesitas ayuda? Trabajé de mesera en la universidad. 
 
    —Parece que es un trabajo muy común entre las universitarias. Te lo agradecería muchísimo. Mar también viene en camino y me trae ropa más cómoda para trabajar. 
 
    —¿También serás mesera? Será divertido. —Mira su ropa—. Necesito cambiarme.  
 
    —Todo de negro, por favor.  
 
    —¿Más refuerzos? —inquiere Ana.  
 
    —Será un viernes de chicas —respondo—. Tan pronto me ponga el uniforme de mesera estarás al mando. —Ella asiente. 
 
    Alrededor de veinte minutos después Mar y Summer entran listas para trabajar. 
 
    —Aquí tienes cariño. —Mar me tiende la ropa. 
 
    —Gracias. Vayan con Ana, ella está a cargo. —Me dirijo al baño para cambiarme. 
 
    Fue una tarde muy ocupada, aunque debo admitir que fue divertido salir de los roles que desempeñamos normalmente y solo ser meseras por un día.  
 
    —No recordaba que esto cansaba tanto —suelta Summer—. Pero fue divertido. 
 
    —Bueno aún hay que ordenar todo así que no hemos terminado —respondo. 
 
    —Necesitamos música y, como solo estamos nosotras, unas copas para hacer el trabajo bien —comenta Mar. Se dirige a la barra a buscar las copas mientras Sumer pone algo de música. 
 
    Luego de limpiar y ordenar nos sentamos a disfrutar un rato de la música y el vino.  
 
    —De verdad, gracias por ayudarme. No sé qué pasó hoy, pero me alegra poder contar con ustedes. 
 
    —Sabes que siempre estoy para ti cariño —dice Mar. 
 
    —Al menos hasta que llegue tu prometido, ¿no? —agrega Summer. 
 
    —Pues sí, tenemos que recuperar una semana. Pero seguro Isa no me va a extrañar, ella también tiene que recuperar el tiempo con tu hermano.  
 
    —No quiero detalles, pero de verdad estoy feliz de que por fin estén juntos. Se sintió como una jodida eternidad, pero al menos valió la pena.  
 
    —Summer —interrumpe Mar—. ¿No tienes a alguien con quien recuperar el tiempo? —Ella solo se sonroja y niega—. Venga ya, eres muy bonita ¿cómo qué no? 
 
    —El trabajo me consume.  
 
    —¿Aprendiendo de Isa? Por lo menos tu hermano logró sacarla un poco de eso. 
 
    —Déjala, Mar. Ya llegará alguien que la saque de eso, solo dale tiempo. Mientras que siga trabajando porque nos encantan sus colecciones. 
 
    —Totalmente cierto —accede Mar— ¡Joder! —suelta de pronto cuando sentimos unos golpes en la puerta—. ¡Mi Amor! —Se apresura a correr para abrir y dejar pasar a James y Matt. 
 
    —¿Por qué están vestidas de meseras? —dice Matt luego de saludar a Mar y a Summer y dirigiéndose a mi—. Incluso así te ves hermosa, pequeña —agrega y me da un beso corto.  
 
    —Fue un día largo, muy ocupado y necesitaba refuerzos —respondo. 
 
    —Nosotras somos los refuerzos —aclara Summer—Pero recuérdenme no volver a hacer esto. 
 
    —Digo lo mismo —asiente Mar—. Creo que ya estoy vieja ya para esto. 
 
    —O es que te acostumbraste a tu hermoso escritorio. —Ruedo los ojos.  
 
    —Eso no tiene nada de malo —la apoya James, Mar hace un puchero y lo besa. 
 
    —Bah —dice Summer—. Son unos melosos, yo me voy porque me va a dar diabetes. —Nos mira a Matt y a mí que me tiene sujeta de la cintura. 
 
    —Pero no hemos hecho nada —nos defiendo. 
 
    —Aún —dice y se despide. 
 
    —Creo que debemos imitar a Summer e irnos a descansar —comenta Mar—. Te veo mañana cariño. 
 
    —¿Nos vamos? —cuestiona Matt—. Te extrañé —dice y me besa sin prisa. Nos separamos cuando nos falta el aire. 
 
    —También te extrañé —digo aún abrazada a él—. Busco mis cosas y nos vamos. —¿Todo bien? —pregunto cuando vuelvo junto a él y lo veo con el ceño fruncido mirando su celular. 
 
    —Todo bien. Summer y sus cosas. ¿Lista? 
 
    —Sí. —Lo beso—. Vamos.  
 
    Una vez fuera del restaurante nos dirigimos a mi auto ya que Matt y James llegaron en taxi, pero tropezamos con alguien. 
 
    —Disculpa —digo, y cuando levanto la mirada me pregunto por qué el universo me odia de esta manera. Adrián está frente a mí y siento que Matt aprieta mi mano. 
 
    —No te preocupes, Isa —comenta Adrián—. Siempre es bueno verte. —Sonríe. 
 
    —Lamento que no podamos decir lo mismo —suelta Matt. 
 
    —No puedes hablar por ella —contesta Adrián. 
 
    —¿Qué demonios buscas? —pregunta Matt tensando la mandíbula. 
 
    —A ella —dice Adrián muy tranquilo, pero no termina bien porque de pronto el puño de Matt termina en su cara y me toca intervenir. 
 
    —Matt. Matthew basta —digo haciendo que mire—Vamos a casa —suplico y él asiente. 
 
    —No puedes ocultarle tu pasado para siempre  —escupe Adrián—. No fuiste el niño bueno que ella conocía. —Matt detiene el paso y yo volteo a ver a Adrián—. Él no te merece Isabela. Es un jodido desastre y te romperá el corazón tal como hizo antes.   —Matt se tensa y yo lo agarro del brazo—. ¿Sabe por qué tienes esas cicatrices, Matt? ¿Sabe lo que hacías en la universidad? 
 
    —Basta. No quiero escuchar una palabra más. Adrián —escupo, enojada—. ¿Qué mierdas te pasa? 
 
    Logro que nos subamos al automóvil para alejarnos, pero no consigo eliminar todo lo que Adrián dijo de Matt. Mientras él conduce me dedico a mirar a través del cristal e imaginar mil teorías. 
 
    —Veo que consiguió su cometido —dice Matt sacándome de mi trance. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Te conozco lo suficiente para saber que estás imaginando miles de escenarios para saber a qué se refería Adrián.  
 
    —Puedes ayudarme con eso.  
 
    —¿Vas a hacer esto ahora? —dice mientras estaciona en su casa. 
 
    —¿Hacer el qué? —pregunto mientras nos bajamos del auto. 
 
    —No quiero hacer esto ahora Isabela. 
 
    —¿Puedes dejar de hablar en claves? —cuestiono algo enojada. 
 
    —Discutir. No quiero discutir ahora. —Alza la voz. 
 
    —Tú eres el que está casi gritando Matt. —Ruedo los ojos—. Solo quiero que me ayudes a entender. 
 
    —¿Por qué haces caso a lo que te dice?  
 
    —No me ha mentido hasta ahora —respondo y me gano una mirada asesina de Matt. 
 
    —Para que sepas él tampoco es ningún santo —escupe. 
 
    —No me interesa Adrián, me interesas tú 
 
    —Estoy bien, estoy contigo ahora. 
 
    —Pero me ocultas cosas — suspiro—. No pretendo que me cuentes todo, pero parece que es algo importante y no puedo ignorarlo. —Me acerco a él—. Si vamos a hacer esto necesito sinceridad Matt, por favor. —No dice nada—. ¿Prefieres que me entere por alguien más? 
 
    —¿Vas a ir con él? —suelta y aprieta la mandíbula. 
 
    —Matthew, por favor. —Respiro profundo—. Intento hablar contigo. 
 
    —¿Y si luego de que te diga cambias de opinión sobre mí? 
 
    —Eso no va a pasar. —Me acerco más a él—. No importa qué pasó, te conozco Matt. 
 
    —¿Y si no? ¿Y si solo soy así cuando estoy contigo?  
 
    —Supongo que tiene que ver con peleas, ¿no? —indago y él asiente. 
 
    —Manejamos el distanciamiento de maneras distintas. Por lo que me has contado tú te enfocaste en ti y en tu carrera profesional. En mi caso, Jane conoció malas amistades cuando empezamos la universidad. Yo siempre estaba enojado y buscando pelea con quien fuese. —Soba el puente de su nariz—. Unos amigos me ayudaron a introducirme a el mundo de las peleas clandestinas. Aun no conocía a Alex. —Empiezo a entender—. Adrián fue uno de mis contrincantes en múltiples ocasiones Cuando lo vi por primera vez perdí la cabeza y casi lo mando al hospital. Jane se fue luego de eso. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Dijo que debió saber que nunca te superaría.  —Suspira—. Tuvimos una discusión fuerte luego de la pelea, casi pierdo el control con ella. 
 
    —¿La golpeaste? —digo aturdida. 
 
    —No —se apresura a contestar—. Pero no pude soportar el hecho de que ella tenía razón, tú no me querías, pero sí estuviste con Adrián. —Baja la mirada—. Supe que no seguías con él porque se veía tan jodido como yo. Estuve en muchas cosas turbias, con muchas mujeres con las que solo pasaba la noche y las desechaba. En la última pelea alguien puso algo en mi botella de agua.  
 
    —¿Te drogaron? —Él asiente. 
 
    —La pelea fue con Adrián y casi me mata. Fue la única vez que me ganó. La policía llegó al lugar y el padre de Alex estaba a cargo del caso. 
 
    —¿Alex intervino por ti? 
 
    —Así es. Estaba jodido sin ti, fui un completo desastre hasta que Alex me salvó. Me he esforcé mucho luego de eso, por si te encontraba, quería ser el hombre que mereces. —Sonrío—. Pero no he sido un santo y cometí errores que no puedo borrar. 
 
    —Eres el único hombre que he querido, desde siempre. —Lo beso—. Todos tenemos un pasado Matt, solo puedo pensar en el infierno que viviste y me siento culpable por no haber estado ahí para ti. 
 
    —No es tu culpa, pequeña. Es mía, fue mi manera de castigarme por no estar cuando me necesitaste; por perderte, por no haber hablado a tiempo. 
 
    —Casi te pierdo y ni si quiera lo supe. —Lo abrazo—. Te amo Matthew White. —Lo miro a los ojos—. No importa lo que pasó, eres el hombre que siempre conocí, lamento no haber estado a tu lado en la universidad, como lo habíamos planeado. Tuviste que pasar por todo eso mientras yo solo tuve un novio infiel. Pero ahora estas aquí, conmigo, y no te dejaré ir. 
 
    —¿Recuerdas cuando volvimos a encontrarnos? ¿Los días que me aleje de ti? 
 
    —Cuando volviste te veías algo… cansado —comento no muy segura—. Dijiste que era el trabajo.  —Lo miro—. Matt —agrego asustada—, ¿no volviste a meterte en líos? —Él sonríe y niega. 
 
    —Tú eres mi único lío. —Me acaricia la mejilla—. No eran problemas con la empresa, esos días sin ti me estaba volviendo loco, quería estar contigo, pero tenía miedo de alejarte y no podía seguir siendo solo tu amigo, te quería para mí. 
 
    —Soy toda tuya ahora. Creo que siempre lo fui —admito—. Fuimos muy tontos. —Ambos nos reímos. 
 
    —Así es y dolió como el infierno. —Nos besamos. 
 
    —Quiero pensar que valió la pena —digo cuando nos separamos—. Ahora estoy para ti como siempre lo estuve antes y prometo no dejarte solo de nuevo, aunque tengas ese terrible carácter cuando estás celoso. —Él sonríe—. No puedes ir por ahí golpeando gente. 
 
    —Se lo merece. 
 
     —Vale, pero aun así no puedes. Matt, ¿crees que Adrián tuvo algo que ver con lo de botella cuando te drogaron? 
 
    —Alex y yo siempre sospechamos que sí, pero no pudimos encontrar nada —Me toma las manos, preocupado—. Pequeña prométeme que no te acercaras a él, si yo tenía malas amistades, las de él eran aún peor y no sé si salió de eso. No quiero que te hagan daño. 
 
    —Lo prometo. Pero ¿por qué llegar al punto de querer matarte?  
 
    —Son cosas turbias. Isa. Hay gente poderosa detrás de todo. Nosotros solo éramos peones y mientras a algunos les hice ganar mucho dinero, a otros no les fue tan bien.  
 
    —Vale, entiendo —Decido cambiar el tono sombrío que habíamos tomado—. ¿De popular en la preparatoria a chico malo en la universidad? —Lo miro con una sonrisa.  
 
    —No exactamente. —Besa mi cuello. 
 
    —Ah, disculpa amor, peleas, mujeriego, problemático. —Empiezo a enumerar—. Todo grita chico malo. —Le dedico una mirada—. Me gustan los chicos malos —agrego inocente y su mirada se oscurece al instante. 
 
    —¿Crees que estás lista para un chico malo? —dice en tono seductor. Asiento. 
 
    De un momento a otro Matt me carga haciendo que quede en su falda. No sé qué tiene su sala, pero al parecer nos agrada. Nos besamos con intensidad y deseo, una semana lejos es demasiado tiempo. Nos separamos por falta de aire y su boca pasa a mi cuello mientras sus manos recorren mis piernas; yo juego con su cabello y suelto suspiros cada vez que me besa.  
 
    Dios lo extrañé demasiado.  
 
    Vuelve a mi boca, pero esta vez soy yo quien desciende a su cuello dejando un rastro de besos por su mandíbula. Mientras, le voy desabotonando la camisa y paso mis manos por su torso. 
 
    —Isabela —dice cuando muerdo el lóbulo de su oreja provocando un gruñido de su parte. 
 
    Yo sonrío complacida y él vuelve a mi boca mientras me decido a quitarle la camisa. Sus manos suben de mis piernas a mi trasero y luego al borde mi camisa. Acaricia mi vientre mientras baja su boca a mi cuello, dando pequeñas mordidas. 
 
    —Matt —suspiro. 
 
    Lo siento sonreír en mi cuello y luego me quita la camisa. 
 
    —Eres hermosa. —Me mira—¿Lo sabes?  
 
    Él vuelve a besar mi cuello y baja por mis pechos que aún están cubiertos por el sujetador.  
 
    —Esto está molestando —comenta mientras lo desabrocha y lo lanza por algún lado de la sala. 
 
    Sus besos descienden y le da especial atención a mis senos. Una de sus manos baja a mi cintura, su boca busca la mía y, en un rápido movimiento, estoy acostada en el sofá con Matt encima de mí. Su boca recorre mis pechos y mi abdomen y se detiene al llegar al borde de mi pantalón; sube la mirada y me sonríe para luego desabotonarlo y sacarlo, dejándome solo en bragas.  
 
    Con una sonrisa traviesa y un ademán lo invito a subir, él acude de inmediato mientras yo busco su boca y paso mis manos de su espalda a su pecho para ir descendiendo por su abdomen. Llevo mis besos a su mandíbula y a su cuello mientras quito su pantalón, ahora ambos tenemos una sola pieza de ropa.  
 
    —Te extrañé demasiado —susurra. 
 
    Mis manos descienden hasta acariciar su bulto por encima del bóxer, lo que provoca un gruñido de su parte que me enciende mucho más. Nuestras miradas se encuentran, sus ojos tienen las pupilas dilatadas y están más oscuros; sus labios están algo hinchados por los besos y me parece jodidamente atractivo. Matt desciende a mis pechos mientras una de sus manos juega con el borde mis bragas. Decido tomar un poco el control de la situación y tomo la mano que estaba jugando con mi ropa interior y la subo a uno de mis senos.  
 
    Recibo una mirada cómplice de Matt, lo que me da a entender que él me ha comprendido lo que deseo. Sube a mi boca, pasa una de sus manos por mi cintura y en un movimiento estoy de vuelta sobre él. Sentada en su falda voy dejando besos por su cuello y pecho. 
 
    —Creo que está vez yo pondré las reglas cariño  —susurro sobre sus labios. 
 
    Comienzo a descender despacio por su mandíbula, su cuello y dejo una mordida en este, continuo a su pecho y su abdomen. Le dedico una mirada seductora y una sonrisa perversa antes de dejar su falda y colocarme de rodillas en el suelo frente a él. Beso su abdomen mientras una de mis manos acaricia su bulto y la otra juega con el elástico de su bóxer.  
 
    —¿Qué tal si yo soy la chica mala esta noche? 
 
    Me deshago de su bóxer y acaricio su miembro directamente. 
 
    —Diablos —gruñe—. Isabela…  
 
    Bajo a su miembro y luego de admirarlo un momento comienzo a mover mi mano lentamente arriba y abajo. Matt gruñe por lo bajo y me mira con deseo, cuando nuestras miradas conectan decido llevar mi boca a su miembro logrando que suelte un gemido y cierre los ojos. Saber que lo está disfrutando no solo me enciende, me hace ganar confianza así que acelero mis movimientos y pronto mi mano y mi boca están a un mismo ritmo. Cuando abro los ojos nuestras miradas conectan y sus ojos llenos de lujuria me prenden aún más. 
 
    —Pequeña —gime—. Joder. 
 
    Intenta llevar una mano a mi cabeza, pero no lo dejo. Saco su miembro de mi boca por un segundo. 
 
    —Yo pongo las reglas —digo y puedo notar que eso lo excita aún más—. Manos donde pueda verlas.  
 
    Él asiente y levanta sus manos dejándolas en sus muslos. Vuelvo a llevar su miembro a mi boca e intento llegar lo más profundo que puedo y luego me acoplo a los movimientos de mi mano. Con la mano libre acaricio sus testículos. 
 
    —Joder, Isa. Me voy a correr. 
 
    Incremento la velocidad y siento los primeros espasmos de su orgasmo. Está cerca así que sigo constante hasta que se corre en mi boca y lo trago todo. Matt me da una mirada cargada de lujuria, yo me pongo de pie y él me toma por la cintura, me acerca y comienza a besar mi abdomen. Sus manos recorren mi espalda, aprietan mi trasero y juegan con el borde de mis bragas. Sus ojos se encuentran con los míos, como pidiendo permiso; asiento y él las quita. Sus manos vuelven a mi cintura y en movimiento rápido estoy a horcajadas sobre él, nuestros cuerpos están calientes. Sus besos suben de mis pechos a mi cuello, lo que me hace suspirar.  
 
    —Aún no terminamos, pequeña —susurra con voz ronca en mi cuello.  
 
    Va dejando pequeñas mordidas a lo largo de este, lo que me hace gemir. Nuestras entrepiernas están rozando y puedo sentir como el miembro de Matt se pone duro de nuevo. Él me aparta para dirigirse a su pantalón y vuelve con el preservativo. Yo le sonrío traviesa y se lo quito de la mano, lo llevo a su posición inicial y le coloco el condón. Me vuelvo a ubicar a horcajadas y lo beso, mientras voy bajando despacio. 
 
    Gimo en su oído y se me escapa un suspiro al sentirlo dentro de mí. Empiezo a moverme, quiero tentarlo un poco más. Lleva su boca a uno de mis senos y con su mano atiende el otro. Joder este hombre va a ser mi perdición y no tengo el más mínimo interés en protestar. Siento sus besos por mi pecho y cuello hasta llegar a mi boca donde le recibo con ímpetu. Sus manos aprietan mi cintura y lo escucho gruñir. 
 
    —Matt —gimo mientras siento que llega a lo más profundo de mi ser—. Más. —digo en un suspiro y nuestros movimientos comienzan a ser más rápidos y constantes—. Por favor —susurro y sus manos comienzan a dirigir mis movimientos manteniéndolos constantes. 
 
    Me muevo de arriba hacia abajo logrando pequeños movientes circulares que le roban un suspiro a Matt. 
 
    —Joder, Isabela —dice y lleva su boca a mis pechos. 
 
    Mi cuerpo empieza a contraerse y me aferro a sus hombros mientras acelero mis movimientos, logrando que Matt gruña de placer. Comienzo a dejar besos en sus hombros mientras nuestros movimientos se vuelven más bruscos y necesitados debido a que ambos estamos cerca. Muerdo su cuello y me aferro más a él; gimo su nombre mientras llego al clímax. Matt continua con sus embestidas hasta que se une en un orgasmo maravilloso. Mi frente descansa en el hueco de su cuello y dejo un pequeño beso justo ahí. 
 
    —Mierda —suelta Matt mientras besa mi hombro 
 
    Sus manos suben a mi espalda y me aferran más a él. Nos quedamos unos segundos mirándonos hasta recuperar el aliento. Ambos estamos cansados y sudorosos, pero es justo lo que necesitábamos. Nos necesitábamos el uno al otro. 
 
    —Te amo —le digo. 
 
    —Te amo pequeña —responde mientras quita unos mechones de cabello de mi frente mojada en sudor—. ¿Vamos a la ducha? —pregunta. Asiento y suelto un pequeño gemido cuando siento que Matt sale de mí. 
 
    Me coloco su camisa y subimos de la mano a darnos una ducha. Después nos acostamos, abrazados hasta que me gana el sueño.  
 
    A la mañana siguiente, cuando abro los ojos Matt, aún está dormido. Me dedico a admirarlo y no puedo creer lo jodidamente hermoso que es. Decido acariciar su brazo y cuando se mueve comienzo a dejar besos en su cuello. 
 
    —Estos sí son buenos días —murmura tomando mi cintura y acercándome más a él. 
 
    —Siempre que despierte a tu lado van a ser buenos días. 
 
    —He estado pensando, ¿quieres salir a ver la ciudad conmigo? 
 
    —Conocemos muy bien la ciudad, la hemos recorrido juntos un millón de veces. —Le sonrío—. Pero me encantaría. 
 
    —Entonces vamos a ponernos algo más presentable.  
 
     Como ya hace unas semanas que estamos saliendo y siempre dormimos juntos yo tengo ropa en su casa y él en la mía. Matt se pone unos vaqueros y yo me decido por un vestido veraniego, ya que aún hace un poco de calor, y dejo mi cabello suelto. 
 
    Cuando llego a la cocina Matt ya ha preparado el café y me tiende una taza. 
 
    —Eres hermosa. Soy un maldito suertudo.  
 
    —Te amo, pero tengo hambre —admito. 
 
    —Bien, vamos por el desayuno. —Me tiende una mano y nos dirigimos a su camioneta. 
 
    Matt se dedica a conducir y yo me hago cargo de la música. La mayor parte del camino vamos en silencio, solo disfrutando la música. Él toma mi mano y la besa, me lanza una mirada que me hace derretir y luego vuelve su vista al camino. Soy afortunada de tener a Matt, ni Adrián ni Jeremy eran capaces de mostrar sus sentimientos como lo hace él, o solo no sentían algo tan intenso y bonito como lo que tenemos Matt y yo ahora. Mis pensamientos se ven interrumpidos por el molesto sonido de mi celular; lo tomo para ver que se trata de mi mamá. 
 
    —Hola mamá, ¿cómo estás? 
 
    —Hola cariño. Todo bien, ¿quieres venir a desayunar? 
 
    —De hecho estoy con Matt, justo íbamos a desayunar. 
 
    —Perfecto. —Se la escucha entusiasmada—. Vengan ambos, será como en los viejos tiempos. 
 
    —Mamá no dije que iríamos —explico, aunque iba a decir que sí de todas formas. 
 
    —Sé que van a venir —responde sin inmutarse—. Iré a preparar el desayuno. Los espero. Me quedo viendo mi celular con cara de incrédula y Matt me sonríe. 
 
    —¿Cambio de planes? —dice y asiento. 
 
    —Mamá quiere verte y nos hará desayuno. 
 
    —Suena bien. 
 
    —No estoy lista para las preguntas incómodas. —Suelto un suspiro. 
 
    —Pequeña, tu mamá sabe todo lo que debe saber. —Sonríe—. Y probablemente más sobre nosotros que nosotros mismos. Solo quiere pasar tiempo contigo. 
 
    —Tampoco lo digas así —le reprocho—. Suena a que la tengo abandonada y nos vemos casi todos los fines de semana y hablamos a diario.  
 
    Nos dirigimos a casa, hay tantos recuerdos allí. Mamá me abraza tan pronto cruzo la puerta, y luego a Matt. 
 
    —Es bueno tenerlos de vuelta en casa. Nos dirigimos al comedor. 
 
    —¡Pancakes! —comento feliz cuando veo la mesa. 
 
    —Toma nota —le dice a Matt—, aún ama los pancakes. 
 
    —Lo sé, lo anote hace un tiempo —responde cómplice. 
 
    —Sigo aquí —digo tomando asiento—. Y para que sepan, no me agradan. —Me dedico a servirme el desayuno. 
 
    —¿Celosa? —pregunta mamá. 
 
    —Para nada, siempre supe que Matt era tu favorito y eso que soy hija única. —Ruedo los ojos. 
 
    —Definitivamente está celosa —me acusa Matt. Le saco la lengua como niña pequeña y me dedico a comer. 
 
    —¿Como te fue en Ámsterdam, cariño? —inquiere mi mamá. 
 
    —Muy bien, solo espero no tener que volver pronto. —Sonríe—. ¿Cómo va todo en el hospital? 
 
    —Bien, ya sabes, como siempre. —Se encoje de hombros—. Es una vida ocupada. 
 
    —Porque quieres —intervengo—. Ya te puedes retirar y dedicarte a hacer ese jardín que tanto querías. 
 
    —Aún no amor —me dice, dulce—. Me retiraré cuando me des nietos —agrega y casi me atraganto con el pedazo de pancake que tenía en la boca—. No me mires así Isabela, Matt y tú por fin están juntos. Gracias a Dios que tomó valor para decirte. Ahora me pueden dar nietos, he esperado bastante por ellos. 
 
    —Mamá —digo sonrojada—, aún no habrá nietos. No hay prisa. 
 
    —Pero al menos están considerándolo, ¿no? —Mira a Matt que asiente.  
 
    —¿Cómo van los preparativos para la boda de Mar?  
 
    —Bien, no puedo creer que estamos tan cerca del gran día —sonrío, emocionada por mi mejor amiga.  
 
    —Mencionaron algo acerca de tu vestido —agrega Matt—. Ya lo quiero ver. 
 
    —Yo ya lo vi —dice mamá—. No podrás despegarte de Isa.  
 
    —¿Así que soy el único que no lo ha visto?  
 
    —Será una sorpresa. 
 
    —Una muy agradable. —Mamá y le guiña un ojo cómplice. 
 
    —¿Ven que sí hay favoritismo aquí? —acuso. 
 
    Ellos sonríen y yo me dedico a recoger la mesa y limpiar la cocina. De pronto siento unos brazos que rodean mi cintura y un beso se posa en mi cuello. 
 
    —Nietos, ¿eh? —dice Matt en mi oído. 
 
    —Tú fuiste el que asintió. —Me giro para quedar frente a él. 
 
    —Siempre imaginé mi vida contigo. —Deja un beso en mi nariz—. Los niños están incluidos. 
 
    —Aún no, señor White —digo con tono formal y paso mis manos por su cuello—. Pero me gusta la idea. 
 
    —¿No me van a ayudar en el jardín? —interrumpe mi mamá. Ambos reímos y vamos afuera. 
 
    Pasamos el día ayudando a mi madre a arreglar unas cosas en el patio trasero. En la tarde yo me ofrezco a hacer la comida mientras Matt arregla unas cosas en el piso de arriba. 
 
    —Ese hombre te ama, lo sabes ¿no? —dice mi mamá entrando a la cocina. 
 
    —Lo sé —le sonrío—. Yo también lo amo.  
 
    —Me alegra verte feliz, amor. Me hicieron esperar demasiado, por cierto. 
 
    —¿A te que refieres? —La miro confundida. 
 
    —Jamás pensé que lo que pasó entre ustedes los iba distanciar tanto tiempo. —Empieza a ayudarme con la comida—. De hecho, llegué a pensar que luego de eso hablarían y por fin estarían juntos. A estas alturas ya tendría nietos. 
 
    —Mamá, deja el tema de los nietos.  
 
    —Me alegra que vuelvas a ser tú y también que Matt esté de vuelta. —Me mira con cariño—. Me alegra que estén felices. 
 
    —Espera, ¿siempre supiste de Matt?  
 
    —Cariño —contesta tierna—, soy tu madre, conozco tus miradas y las de él, ya que prácticamente vivía aquí. Ustedes eran los único que no se daban cuenta. Esto ya está listo, ve a buscar a Matt, está en tu cuarto. 
 
    Subo las escaleras y cuando llego a mi cuarto encuentro a Matt arreglando un estante de mi librero. Tan pronto nota mi presencia me sonríe. 
 
    —Pensé que mamá se había deshecho de eso. —Señalo el librero—. Se pasa diciendo que comprará uno que no tenga que arreglar. 
 
    —Pues parece que le agrada tener que arreglar este.  
 
    —Es extraño estar aquí —digo y me siento en mi cama. 
 
    —Tenemos buenos recuerdos en este lugar. —Matt se sienta a mi lado—. Aunque nuestro último encuentro no es algo quiera recordar. 
 
    —Lo siento. —Acaricio su mejilla—. Me hubiese gustado que tú fueras el primero y el último. 
 
    —Espero ser el último entonces. Éramos jóvenes y cometimos muchos errores. —Me mira con nostalgia—. Debí haberte dicho lo que sentía por ti en vez de solo asumir que me rechazarías. Pudimos evitar todo esto. 
 
    —Eso ya no importa. —Miro nuestras manos entrelazadas—. De alguna manera logramos estar juntos y eso es lo que importa. —Le sonrío—. Vamos a comer.  
 
    Bajamos y terminamos de pasar el resto de la tarde juntos. Nos sentamos a ver películas luego de comer y nos vamos a mi piso ya entrada la noche. Mamá estaba feliz y Matt y yo también, la paz que sentimos y todo el amor que había en el ambiente hizo que este día fuera perfecto.  
 
    El lunes en la mañana desayunamos algo y luego cada uno se va a su lugar de trabajo. Es un día largo y algo pesado, no sé si por el hecho de ser lunes o porque el domingo no hicimos nada. Mar llega en la tarde, luego de la hora pico, y nos sentamos a discutir algunos detalles de su boda. 
 
    —¿Como va todo con Matt? 
 
    —Muy bien. 
 
    —¿Recuperaron el tiempo perdido? —pregunta. Respondo con un asentimiento de cabeza. 
 
    —Buenas tardes. —Se escucha una voz femenina muy familiar en el mostrador. 
 
    —Bienvenida —responde Jake—. ¿Que desea ordenar? 
 
    —¿Puedo pensarlo un momento? Todo se ve delicioso.  
 
    Decido voltear para ver por qué esa voz me suena tanto y me encuentro con, nada más y nada menos, que Jane, la ex novia de Matthew. 
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    iene que ser una jodida broma —susurro para que solo Mar escuche. 
 
    —¿Qué pasa, cariño? 
 
    —Debemos salir de aquí —contesto—, sin que ella me vea. —Mar asiente y cuando Jake la dirige a una mesa que queda de espaldas a la nuestra Mar y yo aprovechamos para salir por la cocina. 
 
    —¿Por qué salimos a escondidas de TÚ restaurante?  
 
    —La rubia —digo y ella asiente—, es Jane. 
 
    —¿Jane? ¿La Jane de Matt? —pregunta y pongo mala cara porque se me revuelve el estómago de solo pensar en ella y Matt juntos. 
 
    —No es de Matt —reprocho—. Y sí, esa misma. 
 
    —¿Qué mierdas le pasa al universo? —suelta de pronto—. Te está dando una reunión de la prepa que no pediste y estoy más que segura que tampoco quieres. 
 
    —Creo que el universo está descompuesto. —Ambas reímos—. O me odia. 
 
    —Dejémoslo en descompuesto —dice Mar mientras caminamos por ahí, sin rumbo fijo—. No creo que te odie, ¿por qué lo haría? 
 
    —No tengo idea —suspiro—. Siento que mi felicidad con Matt pende de un hilo —admito—. Primero Adrián y ahora Jane. 
 
    —¿Desconfías de Matt?  
 
    —No —respondo con honestidad—. Confío plenamente en él, pero el que ellos lleguen luego de tantos años y aparezcan de la nada, no lo sé, no puede ser bueno.  
 
    —Tienes un buen punto ahí —dice—. Pero, ¿y si solo estamos haciendo drama? ¿Y si son puras casualidades? 
 
    —Adrián le dijo a Matt que me buscaba a mí, ¿recuerdas?  
 
    —Vale, eso fue algo extraño. —Piensa por un momento—. Pero ya dijiste que ellos no tienen una buena relación, quizá lo dijo para molestar a Matt. 
 
    —Sí, puede ser. —Intento restarle importancia. 
 
    —¡Mira! —exclama Mar emocionada—. Trajeron el libro que estábamos esperando. —Entramos a la librería—. Buenas tardes, queremos dos copias de este. —Mientras yo voy a ver qué otro me puedo llevar. 
 
    —Uno nunca es suficiente —digo cuando llego al mostrador y Mar me mira porque llevo otros tres libros en las manos. 
 
    —Claro que no.  
 
    Luego de pagar vamos a mi piso, cocinamos algo, hablamos de tonterías y vemos una película. Alrededor de las siete Mar se despide y tomo un baño; luego comienzo a leer uno de mis nuevos libros. Más o menos una hora más tarde llega Matt. 
 
    —Ya te perdí —dice tan pronto entra a la habitación y me ve con el libro. 
 
    —No sé de qué hablas. —Me hago la desentendida y le sonrío. 
 
    —Me ignoras cuando lees. 
 
    —No lo hago —miento y lo beso cuando llega a mi lado. 
 
    —Me voy a dar un baño.  
 
    Cuando escucho que Matt apaga la ducha, dejo el libro a un lado y decido revisar mi celular. Respondo rápido un mensaje de mi mamá.  
 
    —¿Ya terminaste de leer? —pregunta Matt acomodándose en la cama. 
 
    —Por hoy. ¿Comiste? —Él asiente. 
 
    —Tuve un día de mierda —dice metiéndose bajo las cobijas. 
 
    —¿Qué paso?  
 
    —Jane fue a la oficina.  
 
    —También la viste. 
 
    —¿También?  
 
    —Estuvo en el restaurante, pero creo que no notó que estaba ahí —explico—. Decidí evitarla así que Mar y yo salimos por la cocina. Pero ¿qué quería? —inquiero—. Fue a verte a tú oficina, eso sí que no es una casualidad. 
 
    —Fue a hablar de negocios con la compañía de su madre —responde Matt no muy convencido. 
 
    —¿Van a hacer negocios entonces? 
 
    —No lo creo —dice Matt notando mi tono—. ¿Estás celosa, pequeña? 
 
    —No es mi persona favorita —digo—, pero he de admitir que es hermosa. 
 
    —Isabela. —Matt toma mi rostro entre sus manos y hace voltee a verlo—. Para mí no hay nadie más hermosa que tú. —Me besa—. No me interesa Jane en lo más mínimo, ni ella, ni nadie que no seas tú. 
 
    —¿Crees que el universo nos odia? —Él me mira confundido—. Ya sabes, están apareciendo todos de vuelta cuando por fin estamos juntos. 
 
    —El universo puede traer de vuelta a quien le dé la gana, pero no va a lograr separarme de ti esta vez. Eres lo único que quiero en la vida, Isa. Quiero tener hijos contigo, envejecer contigo y eso no me lo va a quitar el universo con sus mañas. 
 
    —Te amo, tonto. —Sonrío  
 
    —Te amo, pequeña —dice y me acomoda en su pecho, para quedarnos dormidos. 
 
    Mi parte favorita de las mañanas es despertarme al sentir los besos de Matt. 
 
    —Buen día —murmura. 
 
    —No quiero salir de aquí —digo y volteo para esconderme en su cuello. 
 
    —¿Quieres quedarte en casa? —Acaricia mi espalda y yo asiento—. Bueno, pero yo tengo que ir a trabajar. 
 
    —No me agradas. —Hago un puchero—. Como sea, creo que tengo que ir con Mar a ver unos detalles para la boda. 
 
    —Entonces tienes que salir de la cama y arreglarte. —Acaricia mi cabello. 
 
    —No quiero —respondo adormilada—. Quiero quedarme así contigo todo el día.  
 
    —Suena tentador, pero no puedo posponer la reunión de hoy. 
 
    —Estúpida reunión —murmuro—. Bueno al menos podemos tomar una ducha ¿no? 
 
    —Llegaremos tarde. —Me besa—. Muy tarde —Me rio mientras me saca de la cama. 
 
    Luego de la ducha, que duro más de lo que debía, preparamos el desayuno y Matt se va a trabajar. Por mi parte aún tengo mi pijama y mis ganas de salir son nulas, pero recibo una llamada de Mar y quedamos de ir el fin de semana a ver lo que falta para la boda. Llamo a Ana para asegurarme de que todo va bien en el restaurante y dejarla a cargo, como siempre.  
 
    Luego dedico la mañana a limpiar mi piso, almorzar y leer. Tengo un pequeño rincón de lectura, fue una parte muy importante cuando decidí comprar ese lugar. Tiene una ventana por donde entra la luz, la mayoría de mis libros están acomodados en estantes y hay un espacio para encender incienso. Se puede decir que es mi parte favorita del piso, seguida de la tina. Estoy tan sumergida en la lectura que solo la dejo cuando me da hambre de nuevo, alrededor de las seis de la tarde; así que decido hacer pasta para la comida y luego continúo con mi lectura hasta que llega Matt. 
 
    —¿Todo bien?  
 
    —Sí. ¿Qué tal su día, señor White? 
 
    —Bien, Mar llegó a la oficina de James y me dijo que no estabas de ánimo para salir. 
 
    —No salí en todo el día. —Me encojo de hombros—Te dije que te quedaras, pudo haber sido más divertido —insinúo.  
 
    —Isabela —dice en tono de advertencia. 
 
    —Yo no hice nada. 
 
    —¿Que voy a hacer contigo?  
 
    —Amarme. —Se acerca a mí y nos besamos. 
 
    —Eso es una buena idea. —Sonríe—. Estoy hambriento —se queja—, pero me voy a dar un baño primero. 
 
    Mientras Matt se baña aprovecho para calentar la comida. Comemos entre chistes y anécdotas de su día. Luego de recoger la cocina vemos una película, yo acomodo mi cabeza en su hombro y su brazo rodea mi cintura. De pronto mis ojos se van cerrando y voy perdiendo la noción del tiempo. No sé cuánto ha pasado, pero siento que me cargan y abro solo un poco los ojos para ver a Matt. Me deja en la cama y se acomoda a mi lado. 
 
    —Descansa pequeña. —Escucho lejos, seguido de un beso en la frente. 
 
    —Buenos días —saluda alegre Mar—. ¿Cómo estuvo tu día de amor propio? Parece que lo has hecho algo semanal.  
 
    —Estuvo muy bien —respondo tomando de mi jugo—. Resulta que ha sido muy eficiente y era muy necesario, además he tomado la mayoría de ellos en fin de semana. 
 
    —Es cierto, tan responsable como siempre. Recuerda que…  
 
    —Este fin de semana es el gran día —decimos al unísono—. Lo sé. —Sonrío—. ¿Crees que olvidaría uno de los días más importantes de tu vida? Además he estado contigo en todos los preparativos. 
 
    —Cierto. Lo que quise decir es que este fin de semana estaremos muy ocupadas.  
 
    —Yo que solo andaba pensando en la fiesta —digo a modo de broma a lo que ella ríe. 
 
    —¿Matt vio tu vestido? —Niego—. ¿Cómo lo escondiste? 
 
    —No lo escondí. —Me encojo de hombros—. Está en casa de mi madre, lo que me recuerda que tengo que ir por él y por mamá.  
 
    —Lo bueno es que ella tiene su propia cabaña. Así que Matt y tú podrán disfrutar de su fin de semana sin preocupaciones. —Sonríe coqueta—. Ya le quiero ver la cara cuando te vea en ese traje.  
 
    —Yo espero más bien la parte donde me lo quita.  
 
    —¡Isabela Sanders! —sonríe Mar—. ¡Esa es mi amiga! Me siento orgullosa. —Lleva una mano a su pecho y con la otra se limpia una inexistente lagrima de su mejilla—. ¿Qué vas a hacer esta tarde? —pregunta aún con un atisbo de sonrisa. 
 
    —Matt quiere que vaya a su empresa a eso de las seis para luego ir a cenar. 
 
    —¿Has sabido algo más de los aparecidos? 
 
    —No y deseo que se quede así. ¿Cómo estás con todo lo de la boda? ¿Los nervios, la emoción y todo en general? —cambio el tema. 
 
    —Desearía no haberla hecho tan grande. —Suelta un suspiro—. Tengo que estar al pendiente de muchas cosas, a veces pienso que voy a colapsar.  
 
    —Tranquila cariño —la consuelo—, sabes que estoy aquí para ayudarte, tú solo concéntrate en ser la novia más hermosa de todas.  
 
    —No puedo creer que mi papá y James accedieran a todo lo que deseaba. 
 
    —Ambos te aman. Solo te advierto que si me llego a casar no habrá cabañas para todos ni un fin de semana lejos. 
 
    —¿Cómo sería tu boda ideal entonces? 
 
    —Aún no lo sé, supongo que pensaré en eso el día que me toque prepararla. Mientras tanto tenemos suficiente con la tuya. 
 
    —Estoy de acuerdo, además serás la dama de honor más bella.  
 
    Luego de un rato Mar se va, y el tiempo pasa volando. Recibo un mensaje de Matt diciéndome que había enviado a Andrew por mí. Así que comienzo a recoger mis cosas y me dirijo al mostrador. 
 
    —¿Qué es eso? —pregunto cuando llego donde Jake. 
 
    —Un trabajo de la universidad. —Suspira—. Es un dolor de cabeza. 
 
    —¿Necesitas ayuda? 
 
    —Creo que sí. —Me tiende la hoja. 
 
    El restaurante está tranquilo y hay más meseros ocupándose de lo clientes, así que me siento con Jake en una mesa y le explico algunas cosas. Ana nos interrumpe de pronto. 
 
    —Isa, te buscan —dice y señala a la puerta donde me espera Andrew. 
 
    —¿Puedes decirle que ya voy? Espero haber sido de ayuda —le digo a Jake ante de ponerme de pie—. Puedes irte temprano para terminar eso si deseas. 
 
    —Te tomaré la palabra esta vez. Gracias por ayudarme. 
 
    —De nada. —Tomo mi bolso y me dirijo a la camioneta donde Andrews me espera. 
 
    El camino a la empresa de Matt es tranquilo, hay música de fondo y yo me dedico a mirar por la ventana. Cuando llegamos me dirijo al recibidor por mi gafete de visitante y luego al elevador. Ya he estado aquí un par de veces así que la mayoría de los empleados son cordiales.  
 
    —Señorita Sanders —me saluda con una sonrisa forzada la modelo—. El señor White está con alguien, ¿desea que le informe que está aquí? 
 
    —No. —Decido que es mejor no interrumpir—. Lo esperaré aquí. —Tomo asiento en una de las sillas para visitantes y tomo una revista para hojearla. 
 
    No pasa mucho tiempo cuando la puerta se abre y escucho una voz familiar. 
 
    —¿Estás seguro, Matt? —dice en un tono provocativo—. Creo que sería beneficioso para ambas compañías —dice la rubia intentando acercarse a él que se aleja.  
 
    —Tengo buenos tratos, este con la compañía de tu madre no sería primordial —responde mantenido la distancia—. No creo que el trato beneficie ambas partes. 
 
    —¿Ni siquiera por lo que hubo una vez entre nosotros? —comenta y mi estomago se revuelve. 
 
    Ella intenta llevar una mano para acariciarlo, pero él la detiene a medio camino. Ninguno ha notado que estoy presente y he escondido mi cara detrás de la revista. La modelo se ha ido a no sé dónde por lo que solo estamos nosotros tres. 
 
    —No me interesa nada contigo Jane —la corta—. Estoy con Isabela y soy feliz con ella, de aceptar un trato sería estrictamente laboral y, como te he dicho, no considero el trato beneficioso para mi empresa. —Ella lo mira con cara de querer asesinarlo—. Ahora que ya hemos terminado y todo está claro —dice y señala el elevador—, espero a alguien, que tengas buenas tardes. 
 
    —Sabes que no me doy por vencida tan fácil —comenta ella antes de marcharse. 
 
    —¿Dónde diablos está Jennifer? —ruge Matt. 
 
    —Supongo que es el nombre de la modelo —digo bajando la revista de mi cara y llamando su atención. 
 
    —Pequeña —murmura con un atisbo de sonrisa—. ¿Hace cuánto estás ahí?  
 
    —Llegué hace como diez minutos. La mode... Jennifer me dijo que estabas ocupado, así que decidí no interrumpir. 
 
    —¿Escuchaste todo?  
 
    —Sí ¿Es la única que vez que ha venido? 
 
    —No. Ven vamos adentro.  
 
    —¿Por qué no me lo habías dicho? —pregunto tan pronto cierra la puerta. 
 
    —No quería darle importancia porque no la tiene —responde sentándose detrás de su escritorio. 
 
    —Acabo de presenciar cómo se te insinuaba —digo un poco molesta—. Eso tiene algo de importancia. 
 
    —Amor —Se levanta ye dirige a mi—. No me importa Jane ni nadie que no seas tú. —Toma mi mano y deja un beso en el dorso—. Lamento no habértelo dicho y prometo no volver a ocultarte cuando aparezca. 
 
    —No me gustó para nada eso de que no se da por vencida tan fácil. 
 
    —Se refería al negocio. 
 
    —Se refería a ti. No la culpo, eres demasiado atractivo. —Suspiro—. Te detesto solo un poco ahora.  —Sonríe. 
 
    —¿Porque soy demasiado atractivo? —Se acerca peligrosamente a mi boca. 
 
    —Sí, debería ser ilegal —admito mientras lo admiro ya que está muy cerca de mí, solo recibo una sonrisa de su parte antes de que sus labios estén sobre los míos. 
 
    —Te amo y no me importa que no se dé por vencida, lo tendrá que hacer tarde o temprano. Como escuchaste no estoy interesado en hacer negocios con ella, mientras más lejos mejor. 
 
    —Tienes que dejar de ser tan perfecto. No puedo resistirme así.  
 
    —Vamos a comer algo. —Me da un beso corto para luego tenderme su mano. Lo agarro y nos dirigimos hacia abajo. 
 
    —¿Y Andrew? —pregunto al llegar a la camioneta y no verlo. 
 
    —Le dije que podía irse a descansar. —Abre la puerta para mí— Quería que estuviésemos solos. 
 
    —Amor, pasamos bastante tiempo solos. 
 
    —Lo sé, pero aun así no es suficiente. 
 
    —Presiento que tienes planeado algo.  
 
    —Puede ser —sonríe de medio lado mientras salimos del estacionamiento. 
 
    Llegamos a un pequeño restaurante nada lujoso, pero muy bonito. La comida está deliciosa y el ambiente es muy cálido. Comemos entre bromas y anécdotas de nuestro día. Me encanta que Matt no sea el tipo de hombre que intenta deslumbrar con lujos, sino con atenciones. El hecho de que me conoce tan bien que sabe que me puede llevar a un restaurante de comida rápida y soy feliz con eso, es algo maravilloso.  
 
    También sabe apreciar los pequeños detalles, me trata como un igual y no como menos, son las cosas que me enamoran de él. Aunque justo ahora estoy algo preocupada con todo el asunto de Jane rondando a Matt y siendo nada sutil para dejar saber que lo quiere de vuelta. Pero debo admitir que presenciar cómo Matt la alejaba y se mantenía firme sin saber que yo estaba presente es un alivio. Aún sigo algo intrigada por la llegada repentina de Adrián y Jane y hay algo que no termina de convencerme sobre la «casualidad» de que aparecieran con solo días de diferencia. 
 
    —¿Vamos? —pregunta Matt sacándome de mis pensamientos.  
 
    —Claro.  
 
    Subimos a la camioneta y llegamos a una especie de mirador en la cima de la ciudad. Es un de las vistas más hermosas que he presenciado. 
 
    —Es maravilloso.  
 
    —Sabía que te iba a gustar. Además pensé que sería bueno que tuvieras la vista de la ciudad antes de irnos al campo para la boda. 
 
    —¿Esta es tu manera de decirme que no nos mudaremos al campo? 
 
    —Culpable. —Reímos—. Solo por ahora, puede que luego, como un plan de retiro, nos mudemos al campo. 
 
    —¿Plan de retiro? Faltan como treinta años. —Hago un puchero. 
 
    —Podemos retirarnos antes. —Me atrae hacia él y deja un beso en mi frente. 
 
    —Te conozco White —reprocho—. No vas a retirarte con facilidad. 
 
    —Buen punto, pero por ti podría hacerlo. 
 
    —Sigo sin creerlo. —Me encojo de hombros y le sonrío, él me devuelve el gesto—. Podríamos irnos a Escocia cuando nos retiremos. 
 
    —¿A Escocia? 
 
    —Es un lugar hermoso, además hay muchos castillos y los museos son gratis. 
 
    —Ya veo. 
 
    Nos quedamos un rato más en el mirador, todo ese tiempo me la paso tratando de convencerlo para que nuestro destino de retiro sea Escocia y creo que lo logro. Solo espero que no cambie de opinión en treinta años.  
 
    El viernes llega rápido y con este todo el lío del viaje para la boda de Mar. Matt tiene unas cosas que resolver en su oficina antes de irnos, por lo que yo me dirijo a buscar a mi madre y el traje de dama de honor. El viaje es en auto y son alrededor de dos horas, por lo que tenemos que partir para llegar a tiempo para el ensayo. 
 
    Voy a un pequeño local cerca de casa a comprar café antes de salir a buscar a mi madre, cuando alguien tropieza conmigo así que tengo que ir al baño a limpiarme. Luego voy a pedir mi café y escucho una voz muy conocida. 
 
    —Tengo que conseguir que vuelva a fijarse en mí. —Escucho esa voz que tanto detesto al otro lado de la pared y decido asomarme un poco procurando no ser vista. 
 
    —Va a ser más difícil de lo que pensamos, amor —responde Adrián para luego besarla ¿Qué carajo pasa acá?—. Supongo que una manera de atraparlo será hacer que le den celos. Lo que necesitamos es un momento de debilidad. 
 
    —Tenemos que conseguir llevarlo con él pronto. —Suena preocupada—. O estaremos en problemas. 
 
    —Tranquila, cariño —la consuela—. Lo tendremos pronto, lo prometo. 
 
    Cuando le entregan su pedido y se marchan, me quedo ahí confundida, tratando de entender lo que acaba de pasar. Adrián y Jane están juntos y parece que necesitan a alguien, pero, a la vez, los están controlando también a ellos. Tienen problemas con alguien y sea quien sea a quien buscan es su salida. Estoy agradecida de que estaremos afuera el fin de semana.  
 
    Hago mi pedido y me dirijo a casa para buscar a mamá. 
 
    —Hola amor —me recibe ella. 
 
    —Hola mamá. —La abrazo—. ¿Estás lista? 
 
    —Sí cariño. ¿Todo bien? Parece que viste un fantasma.  
 
    —Algo así. Pero no tengo tiempo para eso ahora, es el fin de semana de Mar y me mata si no llego a tiempo. 
 
    —¿Y Matt? 
 
    —Terminando unos asuntos en su empresa. Debería estar en casa cuando lleguemos. 
 
    —Supongo que si no está lo asesinarás antes de que Mar lo haga contigo. —Suelto una carcajada.  
 
    —Supones muy bien mamá. —Nos dirigimos al auto y emprendemos la marcha a mi piso. 
 
    —Susan —saluda Matt—, qué bueno verte.  
 
    —Lo mismo digo cariño. —Lo abraza. 
 
    —FAVORITISMO. —Ruedo los ojos. 
 
    —¡Celosa cariño! —dice mamá. 
 
    —Para nada —respondo—. ¿Todo listo, amor? 
 
    —Todo está en la camioneta, solo faltan las cosas de Susan y el traje. —Asiento—. ¿Nos vamos? No quiero que Mar me asesine porque llegaste tarde —comenta Matt. Mamá y yo nos miramos y nos reímos. 
 
    —Tienes razón —asiente mamá—. Las novias son peligrosas, en especial Mar. 
 
    El camino es largo pero divertido, cantamos, mamá aprovecha para sacar cada recuerdo gracioso o vergonzoso de nosotros. Hacemos una parada para comer y descansar y luego seguimos  
 
    Cuando llegamos apenas alcanzo a bajar del auto cuando Mar ya está arrastrándome hacia no sé dónde porque hay un problema con el vestido. 
 
    —James, amor, llévalos a sus cabañas —ordena antes de llevarme con ella.  
 
    —¿Puedes ir más despacio? Cariño, vas a matarme ¿qué sucede? 
 
    —Tengo una crisis con el vestido, necesito tu ayuda. 
 
    —No sé coser ni nada por el estilo.  
 
    —Necesito soporte emocional para no matar la modista. 
 
    Entramos a una de las construcciones con rapidez 
 
    —¿Ves esto? —Señala una enorme mancha azul en la falda de su vestido. 
 
    —Bueno, ese es el vestido de hoy. —Suelto el aire que no sabía que estaba reteniendo—. No es tan grave. 
 
    —Isa, no tengo vestido para el ensayo —responde frustrada.  
 
    —Vale, tranquila. Tengo una idea que quizá puede funcionar. 
 
    —¿Qué?  
 
    —¿Recuerdas ese vestido que compré hace unos meses? 
 
    —¿El blanco que tenía perlas?  
 
    —Ese mismo. —Le sonrío—. Lo traje por si me pasaba eso. —Señalo su vestido—. Está junto con el que usaré esta noche. Es todo tuyo cariño. 
 
    —¿De verdad?  
 
    —Claro tonta. ¿En serio crees que dejaría que un vestido arruine tu boda?  
 
    Mar me guía hacia mi cabaña. Esta vez vamos más tranquilas así que puedo admirar el paisaje que es hermoso. 
 
    —Es justo como lo soñé —dice Mar. 
 
    —Es aún mejor, cariño. —La miro—. Es tu realidad ahora.  
 
    Llegamos a la cabaña donde Matt y mamá están arreglando un poco las maletas. 
 
    Me apresuro a acercarme a mi mamá y buscamos el traje para Mar; cuando por fin lo encontramos y se lo damos ella nos mira con alegría. 
 
    —¡Gracias! —Abrazando a mamá—. Susan, tu hija me ha salvado la vida. 
 
    —Es su deber como tu dama de honor.  
 
    —Más bien como mejor amiga. Siempre estamos salvándonos la una a la otra.  
 
    —Bueno me tengo que ir —dice Mar—. Los espero en el salón de recepción a las seis y treinta. 
 
    —Mi amor —empieza mamá una vez que Mar se hubo marchado—. Sabes que te amo, pero una boda así por favor no.  
 
    —No te preocupes, sabes que este no es mi estilo.  
 
    —Bueno cariño, voy a mi cabaña a descansar un poco antes de arreglarme para el ensayo.  
 
    —¿Quieres seguir el ejemplo de tu mamá y descansar un poco? —pregunta Matt sentado en la cama. 
 
    —Por favor. —Hago puchero y me dirijo a la cama. 
 
    El viaje nos dejó algo exhaustos así que nos hace falta una siesta. Pongo la alarma en mi celular como medida de precaución y nos dedicamos a descansar. 
 
    Cuando la alarma suena Matt ya está saliendo del baño con la toalla envuelta a su cintura. 
 
    —Eso no debería estar permitido —digo aún adormilada. 
 
    Me levanto de la cama, me doy una ducha y me dedico a arreglarme. El vestido que uso esta noche es rosa pálido, un poco arriba de las rodillas y con tres cuartos de manga. Es un estilo veraniego y sencillo, perfecto para pasar desapercibida. Mi maquillaje es lo más natural posible, solo resalta un delineado en mis ojos y un rosa suave en mis labios.  
 
    —Estás preciosa —dice Matt cuando termino—. ¿Vamos? 
 
    El salón de recepción es hermoso, tiene una pared en cristal por la que entra la luz de la luna que alumbra de maravilla el gran espacio. Todo está decorado para mañana y el ensayo sale perfecto. Mar se ve preciosa con el pelo recogido y el vestido blanco.  
 
    Dereck, el hermano de James, da una especie de discurso que nos hace reírnos por un rato y ayuda a aliviar los nervios de la novia.  
 
    —El ensayo ha sido perfecto —comenta Mar cuando James y Matt se enfrascan en una conversación—. Espero que todo sea igual mañana.  
 
    —Lo será. —La animo—. Y si el discurso de Dereck es la mitad de gracioso que el de hoy será todo un éxito.  
 
    —Ya necesito la luna de miel.  
 
    —Un día más, cariño. Te envidio un poco, el clima tropical es maravilloso. 
 
    La noche pasa rápido entre comida y risas, y nos vamos a descansar temprano.  
 
    El gran día llega y Mar decide que debo alistarme con ella, lejos de Matt para no arruinar la sorpresa de mi vestido. Tan pronto me despierto y desayuno algo tengo que ir cargada a su cabaña.  
 
    Mientras un equipo de estilistas se encarga de arreglarla yo hago lo que puedo con mi maquillaje y cabello. Resalto mis ojos y me hago una coleta baja con unas ondas suaves. Cuando ya estoy lista voy a ver cómo va todo con Mar. 
 
    —Estás preciosa.  
 
    Su maquillaje es elegante pero sutil, lleva extensiones en el cabello, por lo cual le llega a la cintura y lo lleva semi recogido, con unas ondas suaves y hermosas.  
 
    —Gracias —responde mientras aún arreglan su cabello—. Tú también te ves preciosa.  
 
    —No es mi día hoy, es tuyo, así que acepta el halago. Nadie podrá perder de vista a la novia más hermosa de la historia.  
 
    —Estoy segura de que un invitado en especial no me va a prestar a atención en lo más mínimo, será toda para mi preciosa dama de honor.  
 
    —Eres cruel. —Hago puchero—. Podría estar arreglándome con Matt.  
 
    —No soy cruel —dice cuando la estilista termina y se va a preparar para el vestido—. Te necesito a tiempo y ambas sabemos que no ibas a llegar a tiempo si te arreglabas con Matt.  
 
    —Buen punto. —Nos reímos. 
 
    —Es hora del vestido —nos interrumpe la modista. 
 
    —Bueno ve a terminar de arreglarte —me dice Mar antes de salir. 
 
    Cuando estoy lista me dirijo a buscar a Mar para asegurarme de que todo esté bien antes de irme a mi lugar con las demás damas. 
 
    —¿Es posible que el vestido te quede más perfecto cada vez que lo veo? —Ella voltea a mirarme y sé que está muerta de nervios—. Tranquila, todo va a salir bien —la animo. 
 
    Su vestido es precioso, elegante y difícil que pase desapercibido. Tiene un escote conservador en forma de «v»; es pegado al torso y luego se abre en una gran falda estilo princesa. La tela tiene bordados de flores y partes transparentes en el forro de la falda. Mar lo ha combinado con un gran velo que le queda perfecto. De accesorios lleva un collar estilo gargantilla de diamantes y unos aretes a juego.  
 
    —¿Estoy soñando? —pregunta mirándose al espejo.  
 
    —No, esta eres tú a punto de casarte con el amor de tu vida y ser muy feliz para siempre. 
 
    —Para siempre —repite. Luego voltea y me abraza—. Tendrás una noche movida. —Sonríe con picardía. 
 
    —Ya me lo has dicho desde que elegimos el vestido. 
 
    —Solo digo la verdad. 
 
    —Me tengo que ir para acomodarme con las demás. Todo va a salir bien. Te veo en el altar, voy a estar a tu lado cariño. 
 
    —Como siempre. 
 
    Me dirijo al jardín donde todo ya está listo. Los invitados están acomodados en sus lugares, por lo que no alcanzo a ver a mi mamá o a Matt. James está conversando con Dereck en el altar. El lugar está repleto de lirios blancos con algunos destellos rosas; detrás del altar hay un lago precioso. 
 
    La ceremonia da inicio y, como es costumbre, tenemos que desfilar y acomodarnos adelante para que la novia haga su entrada. No puedo evitar buscar a mamá y a Matt con la mirada; mamá me sonríe y la mirada de Matt es muy prometedora, puedo leer sus labios diciéndome que me veo hermosa.  
 
    Cuando suena la música para la entrada de Mar todos nos concentramos en ella. Se ve como una princesa sacada de un cuento de hadas, con una sonrisa enorme. Miro a James que la observa con fascinación y una lágrima se le escapa al verla acercarse. Son el uno para el otro.  
 
    Todo pasa sin inconvenientes, es, sin lugar a dudas, una de las bodas más hermosas a las que he asistido. 
 
    —Isabela —dice Matt mientras me sujeta por la cintura—. ¿Tienes idea de la cantidad de cosas que te quiero hacer ahora? —agrega con voz ronca. 
 
    —Ahora —volteo a mirarlo— no podemos hacer nada más que disfrutar de la fiesta. —Lo beso—. Pero podemos escaparnos luego —le susurro al oído. 
 
    Para el primer baile de la pareja la canción que suena es Photograph de Ed Sheeran. 
 
    «So you can keep me inside the pocket of your ripped jeans, Holding me closer 'til our eyes meet, You won't ever be alone, wait for me to come home». 
 
    Es una canción hermosa y recuerdo que tenía que ver un poco con su historia, así que es su canción. 
 
    La recepción es todo un sueño, el pastel de boda es de tres niveles adornado con lirios como los hay en todas partes, ya que son las flores favoritas de Mar.  
 
    —¿Puedes creerlo? —dice Mar cuando llega a mi lado—. ¡Soy la esposa de James! 
 
    —Lo eres —afirmo—. Todo salió perfecto cariño.  
 
    —Gracias —comenta de pronto. 
 
    —¿Por?  
 
    —Por todo. Ha sido toda una travesía y has estado desde el día uno. Me animaste a salir con él, luego lo ayudaste con lo de la propuesta y nunca te fuiste de mi lado con lo de la boda, estuviste ahí en cada momento por más tonto que fuese. 
 
    —No podemos llorar ahora, ¿vale? —Reímos—. No tienes nada que agradecer, hice todo porque quería verte feliz, porque lo mereces y me alegra que todo haya funcionado. 
 
    —Ahora me voy de luna de miel —agrega, emocionada. 
 
    —Sí, ¡en un par de horas! Necesito muchas fotos de Las Maldivas, ¿ok? 
 
    —Ok. Tengo que ir a buscar a mi esposo. ¡Eso suena tan bien! 
 
    —Alguien está feliz —dice Matt acercándose a mí.  
 
    —Tuvo su boda de cuento de hadas con su príncipe azul, está más que feliz. 
 
    —Ambos lo están. ¿Me concede este baile? —Me tiende su mano la cual acepto sin dudar. 
 
    Bailamos por horas, mamá se nos une un par de veces. A eso de la media noche Mar y James se despiden y Matt y yo aprovechamos para escabullirnos de la fiesta.  
 
    Tan pronto como cerramos la puerta de la cabaña Matt ataca mi boca. A fin de cuentas Mar tenía razón y tuvimos una noche muy apasionada. En la mañana paso a ver si mi mamá está lista para irnos, pero aún estaba durmiendo así que vuelvo a la cabaña con Matt. 
 
    —¿Y Susan? 
 
    —Durmiendo. Me alegra saber que disfrutó de la fiesta.  
 
    —Es bueno que se distraiga de vez en cuando. —Me atrae hacia él—. No todo debe ser trabajo, señorita Sanders. 
 
    —Mire quien fue a hablar —le reprocho—. Podría aplicar sus propios consejos, señor White.  
 
    —¿Vamos a desayunar algo?  
 
    Nos dirigimos a una cafetería no muy lejos del resort donde nos estamos hospedando. De pronto suena una notificación en el celular de Matt y su aspecto cambia al leerla. 
 
    —¿Todo bien? —pregunto volviendo a tener su atención. 
 
    —Es Jane. Está en la oficina. 
 
    —Es domingo. —Ruedo los ojos—. ¿No debería estar con Adrián disfrutando de su día en vez de molestando? 
 
    —¿Por qué estaría con Adrián?  
 
    —Cierto, con todo esto de la boda olvidé decirte. Los vi juntos en el café cerca de mi piso, Adrián la besó y la llamó «amor». 
 
    —¿Están juntos?  
 
    —Eso parece, además, parece que buscan a alguien. 
 
    —Si están juntos, ¿qué quiere de mí? 
 
    —Fastidiarnos la vida. —Sonrío con sarcasmo—. No es nada bueno, eso seguro. 
 
    —Pequeña… —comienza. 
 
    —No, ni lo intentes. —Le un sorbo a mi café—. No me vas a hacer cambiar de opinión hacia ella. Sea lo que sea que desee no me interesa y no la quiero cerca de mí. Si quieres hacer negocios con ella bien, pero mantenla lejos de mí. 
 
    —No voy a hacer negocios con ella. —Toma mi mano—. Ya te dije que no me interesa.  
 
    —Bien —respondo intentando no hacer notable mi felicidad—. ¿Vamos por mamá? —pregunto cuando hemos terminado. Él asiente y nos marchamos 
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     —T 
 
   
 
      
 
    e ves distraída —dice Ana cuando entra a la oficina—. Llevas algunos días así, ¿está todo bien? 
 
    —Sí, solo estoy algo cansada. —me sincero— Y extraño a Mar. Ya sé que está de luna de miel, pero extraño que venga a sacarme del trabajo solo para ir por un helado. 
 
    —¿Y Matt? no lo hemos visto por aquí desde la semana anterior a la boda de Mar, ¿está todo bien? 
 
    —Sí, solo hemos estado trabajando mucho. Creo que el trabajo nos ha estado consumiendo y no lo hemos notado. 
 
    —El trabajo no lo es todo —dice maternal—. Salgan de la rutina en la que han caído, se ve que están locos el uno por el otro, vivan ese amor con intensidad en todo aspecto, es mejor que luego arrepentirte de lo que no hiciste.  
 
    —Tienes razón —asiento buscando mi celular—, debemos salir de la rutina.  
 
    Es pasado el mediodía, así que decido llamar a Matt y ver si está disponible para comer más tarde.  
 
    —Estaba pensando en ti justo ahora —dice al contestar. 
 
    —Entonces me has llamado con la mente. 
 
    —Suena creíble. —Mi corazón se acelera al oírlo reír. 
 
    —¿Estás ocupado esta tarde? —me animo a preguntar. 
 
    —Nada que no pueda posponer. ¿Qué tienes en mente? 
 
    —Pensé en ir a cenar. —Me muerdo el labio inferior—. ¿Quizá al cine? 
 
    —¿Me extraña señorita Sanders?  
 
    —Pues, la verdad es que sí, casi no te he visto últimamente. 
 
    —Lo siento amor, he estado ocupado. —Suspira. 
 
    —Lo sé, también he estado sumergida en el trabajo —admito—. Pero te necesito. 
 
    —Paso por ti a tu piso a las siete.  
 
    —Significa nada de ropa del trabajo, ¿cierto? 
 
    —Quiero presumirte y compensarte por dejarte sola tanto tiempo.  
 
    —Vale. 
 
    —Nos vemos a la siete. —Se escucha que lo llaman—. Te amo. 
 
    Luego de terminar la llamada y los pendientes que tengo en la oficina me dirijo afuera a ver cómo va todo y a informarle a Ana que me iré temprano hoy así que se queda a cargo. 
 
    —Isa —llama Jake—. ¿Crees que puedo trabajar en la tarde este fin de semana? 
 
    —Claro, en el último tiempo siempre estamos a tope. —Miro el restaurante—. Pero, ¿no tenías los fines de semana para adelantar cosas de la universidad y eso?  
 
    —Necesito el dinero. —Baja la mirada—. Hay una chica…  
 
    —Entiendo, ¿quieres invitarla a salir? —Él asiente. 
 
    —Pero ella está acostumbrada a tener lo mejor y quiero darle lo mejor. 
 
    —De verdad te gusta esta chica. —Sonrío—. Pero ten en cuenta que lo mejor no es siempre lo más lujoso, lo mejor puede ser un picnic con una linda vista y tu atención.  
 
    —Tienes razón, pero es nuestra primera cita oficial y quiero que sea especial.  
 
    —Necesito conocer a esa chica, ¿lo sabes no?  
 
    —Lo harás pronto. 
 
    Me dirijo al mostrador, ya que Ana está ocupada en la cocina, y me dispongo a trabajar un rato para ayudar a la chica que tenemos en la caja. 
 
    —Isabela —dice una voz— No puede ser, pensé que mentían cuando me dijeron que estabas en la ciudad ya que no te había visto. 
 
    —Jane. —Volteo a verla—. Bueno, aquí estoy. 
 
    —¿Trabajas en un restaurante? —pregunta con asco—. ¿No eres un poco mayor para estar de mesera? Eras la mejor de la clase, todos esperaban más de ti. —Ana aparece detrás del mostrador—. No puedo creer que Matt se dejó llevar por un amor de escuela cuando es obvio que sigues sin valer la pena. 
 
    —No tiene nada de malo ser mesera. Me gusta mi trabajo y es lo que importa.  
 
    —Por favor, Isabela. Eso explica por qué Matt ha estado buscándome.  
 
    —¿De qué hablas?  
 
    —Tu Matt ha estado visitándome. Las noches no son aburridas ahora. Me entiendes, ¿no? 
 
    —Voy a necesitar más que tu palabra para creerte —la corto—. Ambas sabemos que mentir se te da de maravilla y no estoy para caer en tus juegos. Tampoco creo que Matt lo haga, así que si no vas a comprar te puedes ir. 
 
    —¿Va a dejar que su empleada me trate así? —se dirige a Ana. 
 
    —Mi empleada está intentando hacer su trabajo y usted lo está impidiendo. —Ana me mira cómplice—. Así que, como le dijo Isabela, si no va a comprar nada se puede retirar. 
 
    —Bien —escupe—, de todos modos, debo ir a ver a Matt. —Me lanza una sonrisa hipócrita y se retira. 
 
    —La detesto —digo tan pronto sale del restaurante.  
 
    —Entiendo por qué —responde Ana—. No le creíste lo de Matt, ¿cierto? 
 
    —Yo quiero creer que no es verdad. —Suspiro—. Pero ha sembrado cierta duda en mí. 
 
    —Isabela, cariño, ese hombre te ama y no creo que sea tan tonto como para cambiarte por esa víbora.  
 
    —Espero que no. En fin, quedé de verme con Matt esta tarde, así que saldré temprano. —Intento restarle importancia a lo anterior—. Así que está a cargo, jefa —Ambas reímos.  
 
    Me dirijo a mi oficina a buscar mis cosas para irme a casa. Decido dejar de lado el encuentro nada agradable con Jane y no pensar en lo que me dijo sobre Matt.  
 
    Una vez en mi piso me dirijo a tomar un baño para relajarme. Me visto con un traje negro casual que me queda un poco más arriba de las rodillas, y lo combino con unos botines rojos y una chaqueta del mismo color. Mi cabello lo recojo en una cola alta y en mi maquillaje solo resalta el labial también rojo. 
 
    Cuando ya estoy lista mi celular suena y tomo la llamada sin mirar el identificador. 
 
    —Hola cariño —dice Mar feliz al otro lado de la línea. 
 
    —¡Mar! Te echo mucho de menos. Vuelve —agrego dramática.  
 
    —Una semana más y necesitarás días libres para mí. Tengo que contarte lo hermoso que es esto y lo mucho que nos hemos divertido. 
 
    —Me alegra saber que están disfrutando todo. 
 
    —Claro que sí, pero necesitaba saber de ti —dice de pronto—. ¿Todo bien? Apuesto que has estado sumergida de trabajo.  
 
    —Lo estoy. Bueno esta noche no, tengo una cita con Matt así que estaba arreglándome. 
 
    —Eso suena mucho mejor. Disfruta de tu cita cariño. —Escucho la voz de James de fondo—. Me tengo que ir, te llamo luego. ¡Te quiero! 
 
    —Te quiero. 
 
    Me dirijo a la cocina a buscar algo de tomar y llaman a la puerta. Me parece extraño porque aún faltan diez minutos para las siete y Matt tiene llave. Me dirijo a abrir y me llevo una sorpresa no muy grata. 
 
    —Adrián. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Fui a buscarte al restaurante donde trabajas.  —Otro que piensa que soy mesera—. No estabas allí, así que le dije a tu jefa que era importante encontrarte y me dio tu dirección. 
 
    —Ya veo. —Tendré que hablar con Ana—. ¿Qué se te ofrece? 
 
    —¿Podemos tomar un café y hablar?  
 
    —No puedo, estoy esperando a Matt. —Él admira mi vestimenta—. Vamos a salir así que, ¿algo más en lo que te pueda ayudar? 
 
    —Sabes que Matt no te merece ¿cierto?  
 
    —Pero supongo que tú sí, ¿no? —inquiero molesta. 
 
    —Al menos soy honesto contigo. —Se acerca un poco más a mí—. Estuve en malas compañías, pero he dejado eso atrás y si me dieras una oportunidad…  
 
    —Adrián estoy con Matt y lo amo —lo corto. Bajo la mirada y al subir la cabeza él aprovecha para besarme. Lo aparto lo más rápido que puedo—. ¿Qué mierdas crees que haces? —le grito. 
 
    De un momento a otro Adrián esta fuera de mi vista y lo único que puedo ver es la espalda de Matt mientras lo golpea. Por unos segundos me quedo inmóvil, sin saber que hacer, hasta que reacciono e intento separarlos. 
 
    —Matt por favor, detente. —Intento buscar una manera de jalar a Matt, pero no hay manera segura para eso. 
 
    Juan, el portero del edificio, llega al escuchar mis gritos. Llama a dos muchachos más de mantenimiento y los logran separar.  
 
    —¿Tienes miedo de que Isabela me prefiera a mí? —dice Adrián. Se encuentra muy golpeado. 
 
    —No vale la pena. —Tomo la mano de Matt y lo hago entrar a mi piso—. Adrián lárgate. —Los chicos de mantenimiento lo escoltan abajo. 
 
    —¿Qué mierda hacía aquí? —pregunta Matt aún furioso. 
 
    —Ana le dio mi dirección. —Lo llevo a la cama y busco el botiquín de primero auxilios para limpiarlo.  
 
    —¿Qué lo hizo pensar que podía besarte? 
 
    —No tengo idea, ¿por qué piensas que sé lo que pasa por su mente? —Me detengo a mirarlo. 
 
    —Fue a mi oficina hace una semana —comienza—Me dijo que se estaban viendo. No lo quise creer y no le di importancia porque pensé que no eras ese tipo de mujer. 
 
    —¿Disculpa? —digo molesta—. ¿Piensas que te estoy engañando?  
 
    —Cuando llegué te estaba besando —suelta, enojado. 
 
    —Lo aparté tan rápido como pude —respondo aguantando mi enojo; él solo se queda en silencio—. ¿Estás dudando de mí? —afirmo—. ¿De verdad me crees capaz de engañarte?  
 
    —¡Te estaba besando, joder! —grita y se aparta de mí—. No es una imagen que pueda borrar fácilmente, Isabela. —Se dirige a la puerta. 
 
    —No fue mi culpa. Matt, por favor. —Me acerco a él, pero se aparta. 
 
    —Necesito tiempo. 
 
    —¿Qué? —Siento cómo mi enojo se transforma en unas inmensas ganas de llorar. 
 
    —Lo siento, Isabela. —Me da la espalda y me deja sola en mi piso. 
 
    Aunque lloro toda la noche en la mañana me levanto decidida a seguir con mi trabajo y no pensar mucho en lo sucedido. Los días pasan y por más que le escribo y lo llamo no contesta. 
 
    Pasa una semana sin saber nada de él, solo hablo con Summer un par de veces y ambos estamos sumergidos en el trabajo para no lidiar con lo que pasó. No he sabido nada de Adrián, tampoco de Jane.  
 
    —Isa —dice Ana haciendo que levante la vista de los papeles con los que estoy trabajando—, Te busca Alex. 
 
    —¿Volví a olvidar una reunión? —pregunto cuando aparece Alex y me abraza. 
 
    —No, estoy aquí como tu amigo. 
 
    —¿Pasó algo?  
 
    —Eso quiero saber. Matt no está bien y hablé con Ana y me dijo que eres un robot enfocado en trabajo. —Voy a hablar y me interrumpe—. Matt también está así, con la diferencia de que cuando sale del trabajo se embriaga hasta quedarse dormido. 
 
    —Le di espacio y tiempo —respondo—, luego le escribí y lo llamé, pero no hubo respuesta. No quiero que se sienta presionado, así que me estoy comunicando con Summer que, al parecer, me ha ocultado ciertos detalles. 
 
    —¿Quieres decirme qué pasó?  
 
    —Teníamos una cita —empiezo—. Adrián llego a mi piso porque le mintió a Ana para conseguir mi dirección. —Tomo un sorbo del jugo que traje conmigo—. Cuando Matt llegó Adrián me estaba besando, lo aparté tan rápido como pude, ni siquiera había notado a Matt hasta que agarró a Adrián a golpes. 
 
    —Ese idiota. 
 
    —Parece que Adrián había ido a verlo y le dijo que estaba con él. —Alex se ve enojado—. Al ver que Adrián me estaba besando supongo que fue una confirmación o algo así. 
 
    —Parece que Adrián aún sigue adorando que Matt lo haga mierda. Te conozco Isa, y conozco a Adrián, estoy seguro de que trama algo y sabe que la única manera de llegar a Matt eres tú. 
 
    —Logró su cometido, justo ahora los dos estamos como mierda. 
 
    —Sabes que es difícil para Matt —comienza con cautela— encontrarte besando al idiota con el que te encontró en la cama hace años. No lo digo para hacerte sentir mal, Isa, solo quiero que entiendas que Matt te ama, pero está lastimado ahora y seguro anda pensando estupideces. Por eso no ha querido hablar conmigo. 
 
    —Aclaremos que no besé a Adrián, él me besó a mí y ni siquiera le correspondí. He pensado en eso, en especial después de que Jane vino a restregarme que Matt la entretiene en las noches. 
 
    —Eso es mentira, Isa. Con Summer nos hemos estado quedando con Matt y no ha salido ninguna noche. Nadie excepto nosotros le ha hecho compañía. 
 
    —Espera —digo recordando el día del café—. Adrián y Jane están juntos, los vi besándose en un café antes de ir a la boda de Mar. 
 
    —¿Estás segura? —pregunta Alex. Asiento—. ¿Qué ganan con hacer todo esto entonces?  
 
    —No lo sé. Sea lo que sea solo prométeme que vigilarás a Matt. 
 
    —¿Piensas que podrían hacerle algo?  
 
    —No estoy segura, pero ambos desaparecieron de mi vida después del incidente en mi piso. ¿Jane sigue apareciendo en la oficina de Matt? 
 
    Alex asiente. 
 
    —Incluso lo ha llamado varias veces a la casa. Seguimos sin saber cómo consiguió el número.  
 
    —¿Has respondido sus llamadas? ¿Sabes qué quiere? 
 
    —Solo una vez. Sigue insistiendo en que Matt salga a cenar con ella. 
 
    El celular de Alex nos interrumpe y me deja sola un momento para atender.  
 
    —¿Todo bien? —cuestiona Jake acercándose. Asiento. 
 
    —¿Ya tuviste la primera cita?  
 
    —Aún no. —Sonríe—. Pronto. 
 
    —Has doblado turnos por dos semanas. ¿Aún no es suficiente? 
 
    —Quiero que sea perfecto — se excusa. 
 
    —Vale, quiero detalles luego, para ver qué tanto debo aumentar mis expectativas. 
 
    —Isa… —interrumpe Alex. 
 
    —Tengo que trabajar —dice Jake y se retira. 
 
    —Tengo que irme —comenta Alex—. Gracias por hablar conmigo. —Lo abrazo y se marcha. 
 
    Es viernes, son alrededor de las seis de la tarde y no tengo ánimos para nada. Decido ir por mis cosas y dirigirme a casa.  
 
    Tomo un baño y luego me acomodo en mi rincón de lectura. Leer es un escape para mí realidad ahora, aunque mi cabeza no deja de dar vueltas luego de hablar con Alex. Dos horas más tarde tocan la puerta. 
 
    —Cariño —dice Mar tan pronto abro—. ¿Qué ha pasado? —La miro confundida ya que no le he comentado nada porque no quería arruinarle la luna de miel. 
 
    —¿De qué?  
 
    —De lo que sea que ha pasado. —Entra y me lleva al sillón—. Supongo que es Matt, ¿cierto? —Al no obtener respuesta de mi parte continua—. Fui a buscarte al restaurante —explica—, hablé con Ana y Jake, ambos están preocupados. Sin contar que Alex fue a verte y no hablaron de negocios. 
 
    —Joder —se me escapa—, tendré que hablar seriamente con esos dos 
 
    —Estoy aquí para ti, puedes hablar.  
 
    La verdad es que necesito que alguien me escuche y me aconseje sobre lo que pasó. Le explico todo, no dejo ni un detalle afuera. No puedo evitar que las lágrimas hayan escapado sin permiso. 
 
    —Tranquila cariño —me consuela—. Está bien darle su espacio. En cuanto a Adrián y Jane, también los vi juntos esta tarde, estaban con un señor mayor que se veía algo intimidante y luego que él se fue ellos se besaron, así que estoy segura de que están juntos. Voy a matarlos cuanto los vea, lo que le han hecho a ti y a Matt —agrega enojada. 
 
    —Te va a dar algo. 
 
    —¿Sabes quién más no se va a salvar de mí? —pregunta, y yo niego—. Matt. Lo siento cariño, entiendo que debió ser duro encontrarte de esa forma, pero no puedo creer que dudara de ti. 
 
    —Necesito helado —susurro. 
 
    —¿Tienes en el refrigerador? —Asiento y ella busca el helado y dos cucharas.  
 
    Nos dedicamos a comer mientras Mar me cuenta sobre su luna de miel. Al parecer el lugar es maravilloso y tenía muchas actividades para los turistas. Me enseña un sin fin de fotos y videos. Está tan feliz que me olvido por un momento que mi vida es una mierda. 
 
    Al rededor de dos horas más tarde Mar se despide y yo me voy a la cama a leer un rato. Mi celular comienza a sonar y atiendo ya que veo que es el número de Alex. 
 
    —¿Hola? —contesto. 
 
    —Isa, ¿crees que puedas venir a casa de Matt?  
 
    —¿Matt está bien? 
 
    —Él está bien… —responde no muy convencido—. ¿Puedes venir? 
 
    —Sí, en treinta minutos estoy ahí.  
 
    Me visto deprisa y me dirijo a casa de Matt. 
 
    Al llegar allí me recibe Alex. No hay señales de Matt en ningún lado. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué me hiciste venir? 
 
    —Summer no está y necesito salir —comienza y de repente lo quiero golpear. 
 
    —¿Dónde está Matt?  
 
    —Arriba buscando una botella para seguir tomando. —Suelto un suspiro y asiento. 
 
    —Te puedes ir. 
 
    —¿Estás segura?  
 
    —¿Me hiciste venir de niñera y ahora te arrepientes? Si no te vas te voy a golpear. 
 
    —Ya me voy —dice cogiendo las llaves— Por cierto, están solos. 
 
    Me debato entre subir y hablar con él o quedarme sentada en el sofá. Al final me decido por la segunda opción, no quiero molestarlo y estoy segura de que ni sabe que estoy aquí. Me pongo a leer un libro que tengo descargado en el celular y me acomodo en el sofá. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho unos pasos por las escaleras. De pronto mi corazón se acelera y mis nervios están a flor de piel. 
 
    —¿Hoy no estás de humor para ir a pelear y quitarme la botella? —pregunta Matt al llegar al final de las escaleras. 
 
    Se detiene cuando su mirada se encuentra con la mía, ambos nos quedamos sin saber cómo reaccionar por un instante. Se ha dejado crecer la barba y lleva la camisa del trabajo abierta lo que me deja apreciar su torso. Va sin zapatos y lleva un vaso con lo que supongo es whiskey. 
 
    —No eres Alex. ¿Dónde está Alex? 
 
    —Tuvo que salir —respondo cuando encuentro mi voz de nuevo. 
 
    —Bien —dice cortante—. Se me acabó el whiskey —agrega y se dirige a su oficina. 
 
    —¿No crees que es suficiente por hoy? —Me pongo de pie. 
 
    —¿No deberías estar con Adrián? —escupe enojado. 
 
    —No —digo calmada—, estoy justo con quien debo estar. —Por un segundo su mirada se posa en mí, pero la aparta y me esquiva. 
 
    —Necesito el whiskey. —Intenta pasar por mi lado pero lo sujeto por el brazo. 
 
    —¿Quieres dejar de comportarte como un niño?  
 
    —¿Un niño? ¿Sabes qué imagen no puedo sacar de mi cabeza por más desee? Tú y Adrián besándose en la puerta de tu piso. —Lanza el vaso con whiskey contra una de las paredes—. ¿Me estoy comportando como un niño chiquito porque la mujer que amo me ha engañado de nuevo con el mismo idiota?  
 
    —No te he engañado, Matt —susurro—. Él me besó y lo aparté lo más rápido que pude. —Alzo la voz—. La mujer que amas te ama con la misma intensidad.   —Me acerco a él—. Jamás te engañaría y menos con Adrián 
 
    —Ya estuviste con él. —Se aparta de mí—. ¿Por qué no lo harías de nuevo? —Me da la espalda. 
 
    —Porque estoy contigo —grito—. Porque te amo y puedo aceptar perder muchas cosas en mi vida, pero no puedo perderte otra vez. —Él gira a mirarme—. Ya te perdí la primera vez, te dejé ir y no hice nada para impedirlo —digo entre lágrimas—. No estoy dispuesta a dejarte ir, no pienses ni por un segundo que podrás dejarme de lado tan fácil. —Su mirada se ha suavizado un poco—. Te amo Matthew White, te he amado desde antes de saber qué era amar a alguien y quiero compartir mi vida contigo, quiero que tengamos bebés y luego retirarnos e irnos a vivir a Escocia. Así que si quieres terminar esto no lo harás con la excusa de que te he engañado. Si de verdad quieres que lo nuestro acabe tendrás que comportarte como el hombre adulto que eres y decir que no me amas o la razón que sea por la que me dejas. —Limpio mis lagrimas—. Pero no te atrevas a decir que te engañé.  
 
    Cierro los ojos a la espera de escuchar algo de su parte, pero solo siento sus labios sobre los míos. 
 
    De pronto todo deja de importar excepto el hecho de que Matt me está besando. Luego de una semana de no saber nada de él, de no sentirlo cerca, que me bese es lo más cerca del paraíso que he estado. El beso está cargado de necesidad y deseo desde el principio, la temperatura comienza a aumentar y nos movemos hasta llegar al sillón. Termino sentada en su regazo y sus besos descienden por mi cuello. 
 
    —Espera. —Lo detengo y me mira confundido—. Summer y Alex se están quedando contigo, no es seguro hacerlo aquí. 
 
    —Vamos arriba entonces —dice para luego morder el lóbulo de mi oreja haciendo que se me escape un gemido—. Ahora. —Me carga y mis piernas se enredan en su cintura. 
 
    Cuando llegamos a su cuarto cierra la puerta y me deja de espaldas a esta mientras me besa. Sus manos comienzan a subir por debajo de la blusa y las mías recorren su torso y suben hasta sus hombros para quitar su camisa. Matt me sujeta y nos lleva a su cama, se acomoda encima de mí y quita mi camisa, nos miramos por unos segundos y luego lo beso. En un movimiento rápido quedo encima y comienzo a bajar mis labios por su cuello y torso. Él recorre mi espalda hasta dar con el broche del sujetador el cual desaparece en un instante. Su boca deja mordiscos en mis senos lo que me hace suspirar. De un momento a otro estoy debajo de nuevo y su boca se concentra en uno de mis senos mientras con su mano amasa el otro, haciendo que suspire una y otra vez. 
 
    Mis manos descienden por su torso y acarician su miembro por encima del pantalón. Él se apresura a dejarme en bragas y ataca mi boca. Lo dejo en bóxer y comienzo a masajear su miembro lo que hace que suelte un gemido. Matt se separa de mi cuello un instante mientras disfruta el movimiento constante de mi mano subiendo y bajando por su miembro. Luego de unos segundos me besa con desesperación y muerde mi labio inferior. Matt se deshace de su ropa interior de un movimiento y comienza a besar mi abdomen mientras acaricia mis piernas. Sus manos van subiendo hasta que llegan a mis bragas y las quitan.  
 
    De pronto Matt está dentro de mí y no puedo evitar gemir, no está siendo tierno y eso me gusta. Comienza a embestirme con estocadas rápidas y fuertes haciendo que mis gemidos aumenten y sean constantes. Su boca va a mi cuello y luego muerde el lóbulo de mi oreja. 
 
    —Matt —gimo—, me voy a correr. —Lo escucho gemir y siento cómo acelera sus embestidas hasta que llego al clímax, gimiendo su nombre. Él saca su miembro de mí. 
 
    —¿Estas bien? —pregunta quitando un mechón de cabello de mi mejilla. Yo asiento—. ¿Lista para el segundo round? 
 
    —¿Hay más?  
 
    —Estamos empezando pequeña. —Abro mis ojos y sonrío. 
 
    —Me gusta que me llames pequeña. —Él me besa y nos cambia de posición para que yo quede encima. 
 
    Comienzo a besar su cuello y me dirijo a su punto débil haciendo que suelte un gruñido. Matt me sujeta de la cintura y me penetra de nuevo, se me escapa otro gemido y me muevo sin notarlo. Él gime y gruñe. Mis movimientos empiezan a ser más rápidos y doy pequeños movimientos circulares mientras su boca está ocupada con uno de mis senos, lo que me hace gemir un poco más fuerte y acelerar mis movimientos alternándolos con brincos.  
 
    Él suelta un gruñido y sus manos bajan a mi cintura para tomar el control. Pronto nuestros movimientos son más rápido y precisos, siento su miembro hinchado dentro de mí y dejo un pequeño mordisco en su hombro. 
 
    —Joder Isabela —gruñe—, no creo poder aguantar mucho más. —Acelero mis movimientos mientras siento cómo se forman los espasmos de mi orgasmo. Pronto Matt se tensa también. 
 
    —Isabela —gruñe mientras se corre dentro de mí y yo no tardo en unirme a él. 
 
    Ambos caemos rendidos sobre el colchón aún con pequeños temblores de nuestros recientes orgasmos. Estoy acostada sobre él y lo siento acariciar mi cabello y dejar un beso en mi frente. 
 
    —Necesitamos un baño, iré a prepararlo. 
 
    Luego de tomar un baño decidimos ir por algo de comer. 
 
    —No puedo andar por allí solo con tu camisa —le digo—. ¿Y si llega Alex? 
 
    —Buen punto. —Se dirige a su closet—. Ten. — Me tiende un pantalón sudadera.  
 
    —Supongo que es mejor que nada. —Sonrío y él me besa. 
 
    Cuando llegamos a la cocina Alex y Summer están muy entretenidos conversando hasta que nos ven. 
 
    —Por todo el ruido de tu habitación supongo que está todo bien ¿no? —comenta Alex, haciendo que me sonroje y esconda mi cara en el pecho de Matt, a quien escucho reír. 
 
    —Eso es un trabajo bien hecho hermanito —secunda Summer y siento mi cara arder—. Qué bueno que los vecinos no están cerca.  
 
    —Siempre hago todo bien —contesta y se gana un golpe juguetón de mi parte—. ¡Es cierto!  
 
    —Bueno, ahora te puedes quitar esa barba —comenta Summer. 
 
    —A mí me gusta —digo a lo que Summer y Alex niegan. 
 
    —No hagas eso —me riñe Alex—. Ahora se la va a dejar—. Yo me encojo de hombros. 
 
    —Bueno, me voy a dormir. —Summer se pone de pie. 
 
    —Yo también —agrega Alex—. Si ustedes piensan no dormir, por favor no sean tan escandalosos.  
 
    —No prometo nada. —Matt me abraza. 
 
    Ambos se marchan y nos dejan solos. Yo tomo asiento en una de las sillas de la isla y Matt comienza a preparar la comida. Me limito a admirarlo mientras cocina; de vez en cuando él mira y sonríe. De pronto mi vida se siente completa de nuevo, saber que estamos bien ahora es todo lo que necesitaba. Cuando la comida está lista Matt la sirve y nos dedicamos a comer. 
 
    —¿Estabas hambrienta, pequeña?  
 
    —Me dejaste hambrienta, lo cual es distinto —lo acuso. 
 
    —Como ya dije, hago todo bien. 
 
    —Te golpearé otra vez —lo amenazo. 
 
    Cuando terminamos de comer recojo la cocina y nos dirigimos al cuarto. Ya que estamos solos decido quitarme el pantalón sudadera porque hace calor. 
 
    —¿Eso es una invitación para otro round? —pregunta Matt cuando me acomodo en la cama. 
 
    —¿Nunca tienes suficiente?  
 
    —Nunca tendré suficiente de ti, amor.  
 
    —¿Cómo me puedo comportar si dices estas cosas? —Hago un puchero y él suelta una carcajada. 
 
    —Solo por hoy te dejaré descansar —susurra cuando acomodo mi cabeza en su pecho. 
 
    —Me agrada esa idea —digo casi dormida— Te amo. 
 
    —También te amo.  
 
    Durante la siguiente semana me quedo a vivir en su casa. 
 
    Estoy en el restaurante cuando suena mi celular y veo que es Matt. 
 
    —Hola amor —contesto sonriendo como tonta. 
 
    —Hola pequeña. ¿Estás libre esta tarde? 
 
    —No lo sé debo verificar mi agenda. —Me hago la difícil.  
 
    —Podrás ver en tu agenda que a las ocho tienes una cita con tu novio —dice con el mismo tono formal que utilicé con él. 
 
    —Suena bien. 
 
    —Paso por ti a casa.  
 
    —De hecho, voy a ir a mi piso —respondo—. No he ido en toda la semana. ¿Me puedes recoger allá? 
 
    —Está bien, recuerda estar lista a las ocho. Ponte algo bonito, que te pueda quitar más tarde. 
 
    —Señor White —reclamo haciéndome la ofendida—. ¿Me está coqueteando? 
 
    —Señorita Sanders. No tiene idea de todo lo que le quiero hacer esta noche. 
 
    —Amor, esas cosas no se dicen, se hacen. —Me sonrojo. 
 
    —Isabela —dice luego de unos segundos de silencio y noto que su voz ha cambiado y está más profunda—, estarás en problema esta noche. 
 
    —Entonces espero la noche con ansias.  
 
    —Te tengo que dejar o no llegaré a la reunión. Te amo, pequeña. 
 
    —Te amo. 
 
    Salgo de la oficina ya que estamos en hora pico y siempre se necesitan manos extras. 
 
    —Cariño —dice una radiante Mar dirigiéndose al mostrador —, te ves radiante. Pero aún no logro regañar a Matt. ¿Sabes cuándo lo puedo ver? Porque aún me tiene que escuchar. 
 
    —Si vas a su empresa de seguro lo encuentras. —Me encojo de hombros—. No seas tan severa con él, ahora estoy radiante. 
 
    —Buen punto —dice tomando asiento—. ¿Qué harás esta noche? —pregunta mientras nos tomamos un café 
 
    —Según mi novio tenemos una cita a las ocho. 
 
    —Vale, sigue ganando puntos. Me agrada. 
 
    —¿Cómo va la mudanza?  
 
    —Todo bien, aunque es un poco estresante, debí hacerlo antes de la boda. 
 
    —Bueno, decidiste que querían casa nueva —la riño—. Es tu culpa. 
 
    —Tienes razón. Quería tu ayuda esta tarde, pero disfruta de tu cita con Matt. —Me guiña un ojo. 
 
    —Eres imposible. —Nos reímos. 
 
    Luego de que Mar se marcha decido ir a mi piso para limpiarlo y arreglarlo antes de alistarme para la cita. Me pongo por un vestido azul rey, corto y ceñido al cuerpo; dejo mi cabello suelto y me maquillo natural. Cuando faltan cinco minutos para las ocho escucho la puerta del piso abrirse y me dirijo a la sala para encontrarme con Matt. 
 
    —Definitivamente te haré muchas cosas esta noche. —Se acerca para besarme. 
 
    —Señor White, debe comportarse. —Sonrío y él deja un beso en mi cuello. 
 
    —¿Vamos?  
 
    Por el camino le advierto que Mar quiere hablar con él y que puede que no sea muy bonito, pero como siempre terminamos hablando de cualquier tontería y riéndonos.  
 
    Matt me lleva a un hermoso restaurante. Disfrutamos la cena y luego me dice que me tiene una sorpresa preparada. 
 
    —¿Vamos al mirador? —pregunto cuando reconozco el camino. 
 
    —Es mi intento de convencerte para quedarnos en la ciudad cuando nos retiremos. 
 
    —No lo lograrás. —Ruedo los ojos—. Es una vista muy hermosa pero no lo suficiente para hacer que renuncie a nuestro retiro en Escocia. 
 
    —Eso se llama chantaje, pequeña —dice aparcando—. Bien, tendrás que usar esto. —Abre mi puerta. 
 
    —¿Una venda? —Lo miro raro. 
 
    —Confía en mí —agrega mientras me pone la venda. 
 
    —Solo no me dejes caer, ¿vale?  
 
    —Nunca pequeña. —Pasa sus manos por mi cintura y me guía por el camino. —Voy a quitar la venda, pero debes mantener los ojos cerrados, ¿está bien?  
 
    —¿Ya los puedo abrir? —digo cuando la quita por completo y se queda en silencio. 
 
    —Un segundo, amor. —Lo escucho lejos—. ¡Ya! 
 
    —Matt —digo con lágrimas en los ojos cuando lo veo de rodillas frente a mí con un anillo en sus manos. Pero eso no es todo, Summer, Alex, Mar, James y mi mamá también están ahí. 
 
    Hay velas por todas partes, globos blancos y unas mesas con copas de champagne. De fondo la vista de la ciudad iluminada hace todo más hermoso. 
 
    —Isabel Sanders —comienza—, te he amado desde el primer momento que te vi, desde antes de saber lo que era amar. Hemos pasado por tanto, y estoy dispuesto a soportar y luchar todo lo que venga si es que es contigo a mi lado, he esperado toda mi vida para este momento. ¿Aceptarías ser mi esposa?  
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    í —respondo— Claro que sí —asiento y Matt me coloca el anillo.  
 
    Tan pronto se pone de pie lo beso como si no lo hubiese visto en años. 
 
    —Te amo —susurro aún sobre sus labios. 
 
    —Te amo pequeña, te amo. 
 
    Alex y James deciden bañarnos a todos con champagne y luego vienen a felicitarnos. 
 
    —Cariño. —Mar me abraza—. Estoy tan feliz por ti —agrega emocionada—. Ahora tenemos otra boda que planear. 
 
    —Mi amor, estoy tan feliz por ambos —dice mi mamá entre lágrimas—. Mi bebé. 
 
    Alex, Summer y James también se unen al abrazo y nos felicitan. Mar comienza a servir las copas y a entregarlas.  
 
    —Salud por los tórtolos —expresa Alex. 
 
    —Porque no tengan vecinos cerca —comenta Summer haciendo que Matt, Alex y yo riamos. 
 
    —¿Ya reñiste a Matt? —le pregunto a Mar. 
 
    —Sí, cuando llamó para ayudarle a preparar la propuesta. Fue solo por un momento, luego de eso ganó muchos puntos. 
 
    —Bueno, será tu cuñado de manera permanente ahora así que deberán llevarse bien.  
 
    —Él me agrada, siempre lo ha hecho, solo que, si tengo que elegir entre ustedes, ni siquiera es una decisión, eres la hermana que me dio la vida, mi otra mitad y ningún hombre va sobre eso 
 
    —Me harás llorar tonta. ¿Sabes que te quiero verdad?  
 
    —¿Cuándo empezamos a planear la boda? —dice emocionada.  
 
    —No tengo idea. —Miro el anillo. Es delicado y sutil, pero con un hermoso diamante en forma de pera rodeado de zafiros—. Pero será algo sencillo. 
 
    —Es hermoso. —Toma mi mano para admirar el anillo—. Muy hermoso. Me agradan los zafiros, le dan un toque especial. 
 
    —Matt haciendo todo bien. Tendrá problemas por eso. —Ruedo los ojos. 
 
    —¿Me estas cambiando? —apunta Mar haciéndose la dolida—. Ya van dos chistes internos de los que no soy parte. 
 
    —No es nada, te explico luego. —Ella asiente y tomamos de nuestras copas mientras admiramos la ciudad. 
 
    Disfrutamos del resto de la noche entre amigos y familia. No lo puedo creer, pero todo lo que siempre he deseado se ha convertido en realidad.  
 
    Un mes más tarde me encuentro ayudando a Mar en su nueva casa. Ha sido un mes intenso, de mucho trabajo y con los preparativos de la boda. 
 
    —¿Me puedes explicar por qué ha pasado casi un mes desde que te mudaste y aún estamos acomodando cosas? —le digo a Mar mientras cargamos unas cajas.  
 
    —Porque no hemos tenido mucho tiempo —comenta mientras dejamos las cajas en el suelo y comenzamos a abrirlas para desempacar y organizar—. Además está tú boda en otoño. —Sonríe—. Será perfecta. 
 
    —Sí, bueno organicemos estas cajas y luego a mi restaurante por algo de comer, ¿vale?  
 
    Al rededor de dos horas más tarde hemos arreglado la sala principal y la oficina, Mar es muy perfeccionista con sus cosas, así que tomamos nuestro tiempo puliendo hasta el último detalle. Cuando todo está listo emprendemos camino a mi restaurante, ya que estamos hambrientas. 
 
    Cuando terminamos la comida Ana me dice que debo atender un problema en la cocina así que me disculpo con Mar y voy a atenderlo. Al salir me detengo un momento en el mostrador.  
 
    —Así que es cierto —suelta Adrián—. ¿Te vas a casar con él? —Señala mi anillo. 
 
    —Sí, es el hombre que amo. 
 
    —Me encantaría que fueras feliz, Isa.  
 
    —Soy feliz ahora, me voy a casar con Matt. 
 
    —Claro. ¿Podemos ser amigos entonces? —Eso me toma por sorpresa. 
 
    —Claro —contesto sin mucho entusiasmo. 
 
    —Lo siento —susurra, pero lo escucho—. Te veo luego —comenta y se marcha. 
 
    —Eso fue raro —apunta Mar. 
 
    —Lo sé. —Ambas miramos extrañadas hacia la puerta. 
 
    —¡Hora de irnos!  
 
    —¿Me puedes dejar en la oficina de Matt? —le pregunto ya que andamos en su carro. 
 
    Cuando llego al edificio la recepcionista me tiende el gafete de visitante y me dirijo al último piso, donde se encuentra la oficina de Matt. La modelo no está en su puesto así que espero afuera un momento.  
 
    —¿Te vas a casar con ella? —Escucho que dice la voz Jane saliendo de la oficina—. Matt tenemos que hablar. Yo te amo, dame otra oportunidad de demostrártelo. 
 
    —Jane, me voy a casar con la mujer que amo y si de verdad me amaras estarías feliz por mí. 
 
    —Yo puedo ser la mujer que ames. —Intenta besarlo pero Matt la aparta. 
 
    —Ese puesto ya está ocupado —intervengo— por su prometida. —Levanto la mano y enseño el anillo, luego me acerco a Matt que no duda ni un segundo en poner sus manos en mi cintura—. Lo siento. 
 
    Ella nos mira entre enojada, preocupada y decepcionada, no sabría descifrar la emoción en su rostro. Se da la vuelta y se va. 
 
    —Eso fue raro. —Me volteo y quedo frente a Matt.  
 
    —Lo fue.  
 
    —¿Sabes qué es más raro? Adrián fue a mi restaurante esta tarde, también muy interesado en saber si nuestro compromiso era cierto. 
 
    —¿Es una broma? Jane lo sabe desde hace unos días, solo está rogando que te deje. 
 
    —Que adorable —comento sarcástica.  
 
    —Como si eso fuese posible. Lo única que impide que estemos casados ahora son tus planes para la boda en otoño. 
 
    —Será hermosa.  
 
    —Así es. —Me da un beso en la frente—. Voy por mis cosas, dame un segundo. —Se dirige a su oficina para luego volver con su maletín y tenderme la mano. 
 
    Nos dirigimos al elevador y luego al estacionamiento. 
 
    —¿No está Andrew hoy? 
 
    —Tenía pensando pasar por ti a casa de Mar. 
 
    Matt pone la camioneta en marcha y nos dirigimos a casa. El camino es silencioso y está algo tranquilo para la hora que es.  
 
    No sé bien qué pasa, pero de un momento a otro una camioneta impacta con la nuestra y mi cabeza azota el cristal de la ventanilla. Todo se vuelve borroso y busco a Matt con la mirada; no está mejor que yo, él ha recibido la mayor parte del impacto. De pronto la puerta del lado de Matt se abre y veo que lo sacan de la camioneta, luego todo se vuelve negro. 
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado, solo escucho mucho ruido, alguien llorando y las luces de una ambulancia o la policía, no estoy segura. 
 
    Oigo que alguien habla a lo lejos y algunos sollozos. Intento abrir los ojos, pero hay mucha claridad así que me cuesta adaptarme. Cuando por fin logro enfocar el lugar a mi alrededor noto que estoy en hospital. 
 
    —¿Qué pasó? — intento hablar, pero apenas sale un susurro, aunque es suficiente para que Mar me escuche. 
 
    —Cariño, estás despierta —dice y se acomoda al lado de mi cama—. Nos diste un susto horrible —solloza.  
 
    —Bebé —comenta mi mamá apareciendo en mi campo de visión. 
 
    —Mamá. ¿Cómo está Matt? —pregunto y ambas se miran y veo cierto temor en ellas—. ¿Qué pasa? 
 
    —Isa, cariño. —Mamá se acerca a mí y acaricia mi cabello—. Ahora debes concentrarte en recuperarte. —La miro raro—. No me veas así. 
 
    —Mamá, necesito saber si Matt está bien. —Me muevo y siento un fuerte dolor de cabeza, mamá lo nota y me recuesta de nuevo. 
 
    —Isabela —comenta en tono autoritario—. Como tu madre y tu doctora vas a acatar lo que te digo —agrega severa—. No habrá noticias de Matt hasta que estés mejor. —Se va y Mar sigue sollozando al lado de mi cama. 
 
    —Tú me dirás —insisto y puedo ver el pánico en sus ojos. 
 
    —Lo siento cariño. —Limpia una lágrima—. Tu madre ya nos ha advertido. Te conoce, sabe que intentarías que te dijéramos. 
 
    —¿Al menos pueden decirme si está vivo? —Ella asiente y suelto un suspiro. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunto un poco más tranquila. 
 
    —Han tenido un accidente. —No logro recordar nada muy bien—. Cuando salieron de las oficinas de Matt una camioneta los impactó camino a casa. 
 
    —No recuerdo casi nada, solo pedazos. Está todo borroso. 
 
    —Tranquila cariño, tu madre ha dicho que es normal. —Toma mi mano—. Nos has dado un susto de muerte —me regaña. 
 
    —Lo siento. Me duele la cabeza. —Llevo las manos a mis cienes. 
 
    —Fue donde recibiste el mayor impacto. —Me mira triste—. Pero Susan ha dicho que estás bien, no hay daños severos. Igual estarás en observación unos días. 
 
    —¿Cuándo me dirán algo más de Matt? —intento de nuevo. 
 
    —Cuando tu madre no quiera asesinarnos por ello. —Asiento—. Iré a buscar un café de esos terrible que hay aquí y aprovecharé para llamar a James y decirle que has despertado. 
 
    Decido cambiar el canal del televisor que estaba encendido en algún tipo de película antigua aburrida. Voy cambiando canales hasta que en uno aparece una foto de Matt y subo el volumen para escuchar la noticia. 
 
    El empresario Matthew White, fundador y CEO de las empresas de Exportaciones White ha sido secuestrado luego de que una camioneta impactara el vehículo en el que iban él y su prometida. 
 
    —Isabela —dice mi mamá entrando al cuarto. 
 
    —¿Secuestrado? —pregunto en shock—. ¿Secuestrado? —Elevo el tono de voz—. Mamá —digo ahora exasperada. 
 
    —Isa, mi amor…  
 
    —Es el hombre que amo y mi futuro esposo. ¿No me ibas a decir que lo secuestraron? Mamá, háblame —agrego y se me escapa lágrima. 
 
    —Necesito que te calmes Isabela o tendré que darte medicamentos más fuertes.  
 
    —Quiero a mi mamá ahora, no a mi doctor. —Ella niega y pone algo en mi suero. 
 
    —Y yo necesito que estés bien amor. —Se sienta a mi lado—. Respira profundo cariño, todo va a estar bien. —Acaricia mi cabello y me quedo dormida. 
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado, solo sé que me despierta la voz de mi mamá. 
 
    —Isa, bebé, despierta amor. —Abro los ojos y veo unos oficiales junto a ella—. Solo quieren hablar contigo para ver si recuerdas algo que pueda ser de ayuda para encontrar a Matt. 
 
    —Lamentamos molestar, pero necesitamos saber qué paso —dice uno de ellos. 
 
    —Creo que no podré ser de mucha ayuda, casi no recuerdo nada. 
 
    —¿Recuerda si vio a alguien sacar al señor White de la camioneta? —cuestiona y asiento. 
 
    —Todo está borroso; al principio pensé que eran los de la ambulancia. Solo vi unos guantes negros y unos suéteres del mismo color. —Intentando recordar algo más. 
 
    —¿Algún otro detalle? ¿Alguna voz? —Niego. 
 
    —Creo haber visto un tatuaje en el antebrazo de uno de ellos, era como en forma de serpiente. Lo vi cuando la manga de su jersey se subió un poco. 
 
    —¿Recuerdas en qué brazo? 
 
    —Izquierdo —digo luego de hacer un poco más de memoria. 
 
    —¿Se parecía a este? —El segundo oficial me muestra una foto. 
 
    —Sí, ese es. 
 
    —¿Sabe si su prometido tenía problemas con gente peligrosa? 
 
    —No, Matt solo está dedicado a su trabajo.  
 
    —Gracias por su cooperación, si necesitamos hacerle más preguntas volveremos.  
 
    —¿Estás bien cariño? —pregunta mi mamá cuando los oficiales se han ido. 
 
    —Sí. —Me duele no saber de Matt, si está herido y sin recibir las atenciones que necesita—. Necesito hacer una llamada. 
 
    —Ten —Susan me tiende el celular—. Estaba en tu cartera así que no le paso mucho. Tengo que ver a otro paciente, intenta descansar un poco. —Asiento y ella marcha. 
 
    Marco el número de Alex y al segundo tono él contesta. 
 
    —Isa…  
 
    —Necesitamos hablar. —Lo corto—. En persona ¿Puedes venir? 
 
    —Ya voy de camino. Iba a verte, tú mamá me aviso que despertaste. Llego en unos 20 minutos. 
 
    Mientras espero decido ignorar el televisor. Mar entra luego de un rato con un café de esos de máquina de hospital que huelen horrible. Hago mala cara y ella lo nota. 
 
    —Es lo único que pude encontrar —se excusa y se acerca más a mí. El olor hace que vomite—. ¿Eso es normal? —La escucho preguntar. 
 
    —Aún estoy esperando algunos resultados —responde mi mamá que no sé cuándo entró—. Llamaré a alguien para que limpien eso. 
 
    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que se llevaron a Matt? —pregunto luego de que limpian el piso. 
 
    —Al rededor de seis horas. —Me recuesto y no puedo evitar que las lágrimas empiecen a caer—. Lo van a encontrar y va a estar bien, cariño. —Intenta consolarme Mar. 
 
    —No sé qué haré si no lo encuentran a tiempo.  —Sollozo—. ¿Al menos saben qué quieren? 
 
    —Dinero —dice Alex entrando a la habitación.  
 
    —Bien, tenemos mucho de eso. —Limpio mis lágrimas—. ¿Cuánto? 
 
    —Ya tenemos el dinero, pero los oficiales planean atrapar a los culpables. 
 
    —¿Tú papá está en el caso? —Él asiente—. ¿Alguna idea de quién está detrás de esto? 
 
    —Alguien a quien Matt le costó mucho dinero.  —Toma asiento en uno de los sillones al lado de mi cama. 
 
    —¿Las peleas en la universidad? —Él asiente. 
 
    —¿Las qué? —suelta Mar. 
 
    —¿Adrián y Jane no tenían algo que ver con eso? —cuestiono ignorando a Mar. 
 
    —Son los principales sospechosos —comenta Alex—. Mi papá los ha estado siguiendo por dos años más o menos, han seguido en los negocios turbios desde la universidad. 
 
    —No entiendo nada —inquiere Mar. 
 
    —Solo quiero que encuentren a Matt —sollozo—, Está herido por el accidente Alex, necesita que lo atiendan. 
 
    —Mi papá está en ello, lo vamos a encontrar Isa, te lo prometo —dice y besa mi frente. 
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    s de madrugada, gracias a los medicamentos no resisto mucho el sueño. 
 
    Cuando despierto estoy sola en la habitación. Me quedo ahí, solo viendo el techo, abrumada por todo lo que sucede. No sé cómo está el hombre que amo, con el que estoy tan cerca de comenzar una nueva vida. Las lágrimas comienzan a descender sin control y no me interesa detenerlas, necesito desahogarme. De pronto Mar entra a mi habitación y se sorprende al verme despierta. 
 
    —Pensé que tendrías hambre. —Me tiende un sándwich que, aunque se ve delicioso, no me apetece. 
 
    —No puedo pensar en comer ahora, pero gracias. 
 
    —Debes comer algo cariño, no has comido nada desde ayer en la tarde. 
 
    —No tengo apetito —me excuso—. Quizá luego. 
 
    —Está bien. —Deja el sándwich sobre la mesa—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —No tengo idea. Demasiadas emociones juntas. 
 
    De pronto se escucha una ambulancia y todo el ruido del personal médico que se mueve para ir a ayudar. 
 
    —Va a estar bien —insiste Mar cuando las lágrimas comienzan a descender de nuevo. 
 
    —¿Has visto a mi mamá?  
 
    —La vi afuera, dijo que vendría en un minuto. ¿Quieres que vaya a buscarla? 
 
    —No, seguro tuvo que ver a otro paciente. 
 
    —¿Sabes algo de Summer? —pregunto de pronto—La pobre debe estar tan abrumada como yo. 
 
    —No la he visto, pero la llamé anoche y esta mañana. —Suspira—. No está mucho mejor que tú, pero Alex está pendiente de ella. 
 
    —¿Alguna noticia? —Ella niega. 
 
    —Odio esta incertidumbre. 
 
    —Lo sé cariño, todos la odiamos. —Decidimos ver una película para distraernos, o al menos fingir que lo hacemos. 
 
    Han pasado al menos dos horas desde que estamos viendo televisor cuando de pronto interrumpen la programación para dar un boletín sobre una redada o algo así. No prestamos mucha atención hasta que escuchamos el nombre de Matt. 
 
    Se sospecha que entre las víctimas se encuentra el líder de una de las organizaciones más peligrosas del país. Se dedicaba a peleas callejeras y contrabando, entre otros. Según pudimos confirmar, fueron los responsables del secuestro del empresario Matthew White ayer en la tarde. La mayoría de los involucrados murieron debido a la explosión que provoco el tiroteo con los policías. 
 
    —Suficiente —dice mi mamá entrando por la puerta y apagando el televisor—. No las puedo dejar solas dos minutos. 
 
    —¿Matt…? —comienzo y ella no me deja terminar de formular la pregunta. 
 
    —Él está bien. Lograron sacarlo antes de que comenzara el tiroteo. 
 
    —¿Está aquí? —cuestiono y ella asiente—. Por eso tardaste, estabas con él. ¿Puedo verlo?  
 
    —Aún no, está dormido por los medicamentos y necesita descansar. Tú también —agrega antes de irse. 
 
    —¿Cómo es que, de nuestra vida tranquila llegamos a esto? —indaga Mar y suelta un suspiro. 
 
    —Es mi culpa —sollozo—. Fui una estúpida al dejar a Matt solo cuando paso lo de Adrián. Debería haber estado con él en la universidad; teníamos planes. 
 
    —No es tu culpa que él haya tomado malas decisiones, cariño. Tú también estabas lastimada y no te vi buscando líos. 
 
    —Solo emocionalmente. 
 
    —Eso es cierto —concuerda. 
 
    —Isa. —Alex entra a la habitación. 
 
    —Ey —saludo un poco más animada—. ¿Tu papá está bien? 
 
    —Sí. —Sonríe—. Matt también.  
 
    —Mamá me dijo, pero aún no me deja verlo. 
 
    —Está dormido de todos modos. —Se encoge de hombros—. Hay algo más que debes saber.  
 
    —No paran las malas noticias. —Ruedo los ojos—. Adelante. 
 
    —Adrián y Jane estaban presentes cuando fue la explosión. Ambos salieron heridos y están en estado crítico. 
 
    —Esos dos —susurra Mar—; solo diré que el karma es real. 
 
    —Cada quien tiene lo que merece —la secunda Alex. 
 
    —¿Y Summer? 
 
    —Con Matt, no se ha despegado de él desde que lo trajeron. 
 
    —Debes descansar —le digo al ver que pasa una mano por su cabello, una señal de cansancio típica de él. 
 
    —Estoy bien. —Toma asiento al lado de mi cama. 
 
    —Puedes acostarte —digo y él lo hace—. No te quieres ir, así que descansa aquí. —Él acepta y cierra los ojos. 
 
    —Iré a casa —murmura Mar—. Vuelvo a la tarde con James.  
 
    —¿Puedes traerme un café que no sea asqueroso? 
 
    Decido seguir el ejemplo de Alex y tomo una siesta. Cuando despierto Alex está hablando con mamá. 
 
    —¿Todo bien? —pregunto y ella sonríe. Noto un brillo extraño en sus ojos que no logro descifrar. 
 
    —Todo bien amor 
 
    —¿Puedo ver a Matt? —insisto. 
 
    —Son tal para cual —comenta Alex—. Matt despertó hace una hora y no ha dejado de preguntar por ti. 
 
    —Nos van a volver locos —agrega mamá. 
 
    —Entonces, ¿lo puedo ver?  
 
    —Ya, puedes —acepta mi mamá dándose por vencida. 
 
    Cuando llegó al cuarto de Matt, Summer, Mar y James están con él, riéndose. Escuchar la risa de Matt luego de pensar que no volvería a verlo me devuelve la vida. 
 
    —Isa. —Summer se adelanta y me abraza. 
 
    —Auch —me quejo al sentir dolor cuando ella me aprieta—. Un poquito menos de amor por favor. —Le sonrío. 
 
    —Lo siento. —Se aparta un poco—. Estaba preocupada, estoy tan feliz que estén bien.  
 
    —Bueno, creo que es mejor darles un momento  —dice Mar cuando ve que dirijo la vista hacia Matt—. Vamos por algo de comer. —Summer y James la siguen.  
 
    Mi mirada encuentra la de Matt y por un segundo me quedo inmóvil, solo admirándolo, mientras él me sonríe. Está lleno de moretones que no fueron por el accidente. 
 
    —¿Como estás? —pregunto acercándome despacio a su cama. 
 
    —Bien ahora que estás aquí. —Sujeta mi mano deja un beso allí. 
 
    —Te amo —sollozo.  
 
    —También te amo, pequeña. —Tira de mi con cuidado hasta que alcanza a besarme—. Pensé que no podría hacer esto nunca más. 
 
    —Somos dos. —Lo beso de nuevo—. Pensé que te perdía —sollozo—. No quiero volver a sentir eso jamás. 
 
    —Te lo prometo. —Besa mi frente. 
 
    —¿Qué pasó? —Él respira profundo y me invita a acomodarme en su cama. 
 
    —No recuerdo mucho lo que sucedió luego, pero cuando desperté estaba en un tipo de gimnasio abandonado, oscuro y solitario. —Se toma un momento para continuar—. No sé cuánto tiempo pasó hasta que aparecieron tres personas en las sombras.  
 
    —Déjame adivinar, creo que sé quiénes eran dos de ellas—apunto, refiriéndome a Jane y Adrián. Él asiente.  
 
    —Ellos y su jefe, a quien hice perder mucho dinero en las peleas. Adrián era su estrella. 
 
    —Él estuvo involucrado con lo de la botella, ¿no?  
 
    —Así es. Jane y Adrián estaban juntos —continúa—Según lo que escuché se querían retirar y la condición para hacerlo era que me entregaran. 
 
    —¿Y qué querían de ti?  
 
    —Él quería que reemplazara a Adrián, como me negué pensaba quitarme del medio una vez que cobrara el dinero del rescate. —Paso mi mano por sus moretones con cuidado de no lastimarlo—. Como puedes ver no le gustó que lo rechazara.  
 
    —Lo que importa es que estas aquí ahora. —Lo beso.  
 
    —Por lo que oí el jefe está muerto y nadie más quiere mi cabeza. —Sonríe—. O eso creo —agrega y le doy un suave golpe. 
 
    —Más te vale que no. 
 
    —Ahora solo me tengo que preocupar de mi futura esposa que es más peligrosa que ellos. 
 
    —Tenlo por seguro, señor White. 
 
    —Ustedes dos saben que eso no está permitido  —dice mi mamá entrando a la habitación. 
 
    —Puedes fingir que no nos viste —responde Matt. 
 
    —Solo por esta vez. Tengo noticias para ti, amor. 
 
    —Solo espero que sean buenas, sino lo son no quiero saber. 
 
    —Yo pienso que son maravillosas. —Me entrega un papel.  
 
    —¿Es una broma? —expreso incrédula revisando cada detalle del papel. Ella niega—. Mamá, ¿estás segura que está bien? ¿Está bien? ¿No le paso nada?  —agrego. Matt me mira extrañado. 
 
    —Está bien, es fuerte como sus… —dice y se queda a mitad de la frase. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Matt.  
 
    —Vamos a tener un bebé —exclamo y él quita el papel de mis manos. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es lo que dice aquí. 
 
    —¿Está bien? —pregunta a mamá, preocupado. Ella asiente. 
 
    —Será un bebé fuerte como sus padres. —Esta vez termina la frase y me abraza—. Felicidades a ambos —dice y sale de la habitación. 
 
    —Seré padre —comenta Matt aún anonadado—. Seremos padres. —Sonríe y me besa—. Te amo tanto, pequeña.  
 
    —¡Seré tío! —interrumpe Alex—. Si tú mamá no se daba prisa yo te iba a dar la noticia —agrega y ambos nos reímos. 
 
    —Espera ¿desde cuándo lo sabes? —inquiero. 
 
    —Desde la tarde, antes que despertaras. 
 
    —¡Seremos tías! —Entra Summer seguida de Mar 
 
    —¡Que emoción! Lo voy a consentir tanto —Mar la secunda. 
 
    —Oh Dios, estamos en problemas.  
 
    Unos días más tarde, cuando salimos del hospital, decidimos que me voy a vivir con Matt definitivamente. Aunque conservo mi piso por un tiempo, al final termino por venderlo. Mi embarazo es la etapa más hermosa de mi vida. Matt siempre es muy atento, aun cuando simplemente no sabe qué hacer conmigo y mis cambios de humor.  
 
    Decidimos atrasar la boda hasta que nuestro bebé nazca, y luego volvemos a atrasarla hasta que nuestra hija cumple un año y medio.  
 
    —Emma —dice Summer corriendo tras mi hija en su vestido de dama—. Eres igual que tu padre —agrega cuando Emma me hecha los brazos—. No pueden vivir sin Isa. 
 
    —Eso es muy cierto —asiente Matt—. Ven aquí, princesa. —Extiende sus brazos y Emma corre hacia él. 
 
    Emma tiene los ojos azules de su padre y mi cabello castaño. Es un amor y adora a su padre tanto como yo, excepto cuando tiene hambre, en ese momento soy la única para ella. 
 
    —Bien —comenta Summer teniéndole una muñeca—. Ahora te vas con tu papi mientras mamá se termina de arreglar. —Matt me roba un beso antes de salir. 
 
    —Me voy a casar con ese hombre —sonrío y Summer rueda los ojos.  
 
    —Para que sepas, no acepto devoluciones. Ve a ponerte el vestido. 
 
    Yo asiento y me dirijo al baño, mi vestido es demasiado elegante para una boda en el jardín de nuestra casa, pero Mar y Summer no me dejaron decir no. Así que aquí estoy, envuelta en un hermoso vestido blanco con encaje, un escote en forma de «V» profundo y corte de sirena. Tiene una capa por lo que decido no usar velo. Mi cabello lo llevo en una cola alta y con una diadema, los únicos accesorios son unos aretes de diamantes. 
 
    La boda es al atardecer y el jardín está lleno de mesas y luces colgantes. Hay rosas azules y blancas por todos lados. Decido caminar al altar sola con mi ramo de rosas azules. Matt se ve como esculpido por los dioses y Emma juega con su muñeca y ríe en los brazos de su abuela. Mar y Summer se encuentran de mi lado y Alex y James del de Matt.  
 
    La ceremonia es hermosa y pronto llega el momento de inaugurar la pista de baile.  
 
    Yeah, I see us in black and white, Crystal clear on a star lit night, In all your gorgeous colors, I promise that I'll love you for the rest of my life. 
 
    Matt canta a mi oído mientras bailamos. 
 
    —¿Sabes que te amo no? —le digo. Él me besa. 
 
    —También te amo, pequeña. 
 
    La fiesta va de maravilla, somos solo los más allegados, pero no hace falta nadie más. 
 
    —Mamá —dice Emma y me tiende los brazos. 
 
    —Alguien tiene sueño —le comento a Matt—. Iré a dormirla.  
 
    Entro a la casa y me siento a mecerla. Cuando se ha dormido la pongo en su cuna y me llevo el monitor. Cada diez minutos Summer, Mar, mamá, Matt o yo vamos a ver que esté bien. 
 
    Cuando la fiesta termina y todos se han ido Matt me lleva al altar de nuevo.  
 
    —Los votos no han sido suficiente. —Toma mis manos—. No hay palabras suficientes para describir lo que siento por ti Isabela Sanders. —Sonríe—. Ahora De White —agrega orgulloso—. Solo encontré una palabra que se acerca lo suficiente. —Me tiende un pedazo de papel que parece más bien un trozo de pergamino. 
 
    —Aeternum —leo. 
 
    —Para toda la eternidad —dice y me atrae hacia él para besarme  
 
    En ese momento tengo la seguridad de, que pase lo que pase, nuestro amor será Aeternum. 
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
   L   
 
    os años han pasado y no puedo pedirle más a la vida. Luego de Emma tuvimos al pequeño Matt, y Tom fue una sorpresa que no esperábamos, pero le dio colores a nuestra vida. Emma es una mujer adulta, capaz, y es la CEO de Empresas White; no es necesario aclarar que Matt se desvive por ella, en especial cuando nos comentó que anhelaba dirigir las empresas de su padre algún día.  
 
    Matt, por otro lado, es el artista de la familia; es fotógrafo profesional y ha recorrido el mundo plasmando los lugares y momentos más hermosos. Tom ha decido tomar mi lugar y ser la cabeza de mi cadena de restaurantes. Sí, mi pequeño restaurante se agrandó hasta convertirse en una cadena muy reconocida mundialmente.  
 
    En cuanto a Matt y a mí, nos retiramos cuando los chicos estuvieron listos para tomar nuestro lugar. Ahora disfrutamos de nuestro retiro en Escocia, Matt no lo olvidó y de hecho lo planeó todo por un par de años. Mi sorpresa fue inmensa cuando nos mudamos a un pequeño castillo al lado de la playa. Luego me confesó que pasó años arreglándolo para que todo fuese perfecto cuando nos mudáramos. 
 
    —Pequeña. —Me abraza por la cintura—. Los chicos no tardan en llegar. 
 
    —Lo sé. —Volteo para quedar frente a él, los años han pasado, pero Matt solo se ve mejor, las canas lo hacen aún más guapo—. No es justo que seas tan guapo. —Hago un puchero, él ríe y me besa. 
 
    —No es justo que seas tan perfecta —contesta.  
 
    —¡Mamá! —Esa es la manera de Emma de informarnos que llegaron—. Estamos aquí. 
 
    —Princesa. —Matt le da un beso en la frente—. No es necesario que grites. 
 
    —Ya sabes cómo es tu hija —le digo—. Se parece a tía Mar. 
 
    —Claro que se parece a mí —comenta Mar seguida de James y los chicos. 
 
    Mar y James tuvieron dos varones, Harry y Max; son hermosos y educados. Max es el menor y se hace cargo de la compañía de su padre, y Harry, el mayor, se encarga del bufete de abogados de Mar. 
 
    Todos se dirigen a sus habitaciones a dejar sus cosas mientras Matt y yo no podemos evitar reírnos. 
 
    —Amo cuando todos están aquí —comento. 
 
    —Son un dolor de cabeza —dice Matt. Me rio y le doy un golpe juguetón—. Solo te quiero para mí y no puedo cuando tenemos la casa llena. 
 
    —Eres increíble, sabes que amas tenerlos a todos, en especial a Emma. 
 
    —Es que hicimos muy bien a nuestros hijos, y eso que no planeamos ninguno. 
 
    —Usted siempre haciendo las cosas bien, señor White. —Él suelta una carcajada. 
 
    —Nosotros siempre hacemos las cosas bien, señora White —responde y mis latidos se aceleran; no importa que llevemos casados más de veinte años, cada vez que dice eso me derrito. 
 
    —No me canso de escucharte llamarme Señora White. —Lo beso. 
 
    —Y yo no me canso de llamarte así. 
 
    —¡Mamá! —grita Tom y yo ruedos los ojos. 
 
    —¿No podrán gritar papá alguna vez? —Suelto un suspiro y Matt ríe y deposita un beso en mi frente. 
 
    La navidad se ha convertido en mi época favorita del año desde que Matt y yo comenzamos a salir; pero en los últimos años he tenido todos los motivos del mundo para amarla más y más. Es el momento en que todos nos reunimos, disfrutamos y agradecemos por tenernos unos a otros. Las cosas no han cambiado, de hecho se ha vuelto una tradición viajar a casa de quien sea el anfitrión ese año. Este año nos toca a nosotros, así que todos han tenido que venir a Escocia. 
 
    Summer suele ser la última en llegar ya que siempre está ocupada con su desfile de temporada. 
 
    —¿Qué pasa cariño? —pregunto cuando llego al borde de las escaleras para encontrarme con Tom. 
 
    —¿Ya has preparado el Cranachan? —pregunta, yo niego—. Te ayudaré con eso, ¿dónde tiene papá el whisky? 
 
    —En la oficina, cariño. 
 
    —Le encantan los dulces con alcohol a ese chico —comenta Matt cuando llega donde estoy. 
 
    —Idéntico a su padre. —Sonrío—. Voy a la cocina, ya escuchaste a Tom, tenemos que preparar el Cranachan. 
 
    Empezamos con Tom a preparar a preparar el postre, y, poco a poco, todos van llegando a la cocina. Siempre he agradecido que mi cocina sea enorme porque mis hijos y mi esposo aman estar allí conmigo todo el tiempo. Comienzan a tomar whisky y a escuchar música de temporada. Todos hablando, sonriendo y disfrutando de estar en casa.  
 
    En momentos como estos noto lo afortunada que soy de tener al hombre que amo conmigo, a mis hijos, amigos y familiares.  
 
    —¿En qué piensas pequeña? —me pregunta. 
 
    —Tuvimos nuestro final feliz —digo y él sonríe. 
 
    —Aeternum —responde y luego me besa. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    SOBRE LA AUTORA 
 
      
 
      
 
    Mujer. Veintitantos. Ama leer, el otoño y el café. Vive en un pequeño pueblo llamado Barranquitas, en la isla del encanto, Puerto Rico. Aficionada del cine y los superhéroes. Amante de los animales y el arte en general. De espíritu libre. 
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